
  
    
  


  
    Índice
  


  
    INICIO
  


  
    PRÓLOGO
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Capítulo 8
  


  
    Capítulo 9
  


  
    Capítulo 10
  


  
    Capítulo 11
  


  
    Capítulo 12
  


  
    Capítulo 13
  


  
    Capítulo 14
  


  
    Capítulo 15
  


  
    Capítulo 16
  


  
    Capítulo 17
  


  
    Capítulo 18
  


  
    Capítulo 19
  


  
    Capítulo 20
  


  
    Capítulo 21
  


  
    Capítulo 22
  


  
    Capítulo 23
  


  
    Capítulo 24
  


  
    Capítulo 25
  


  
    Capítulo 26
  


  
    Capítulo 27
  


  
    Capítulo 28
  


  
    Capítulo 29
  


  
    Capítulo 30
  


  
    Capítulo 31
  


  
    Capítulo 32
  


  
    Capítulo 33
  


  
    Capítulo 34
  


  
    EPÍLOGO
  


  
    AGRADECIMIENTOS
  


  
    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  
    © Patricia P. Guerola


    



    Nunca es tarde


    Saga Elephant vol. II


    



    Corrección ortotipográfica: Eba Martín Muñoz


    



    Portada y Maquetación: ©Alicia Vivancos


    www.aliciavivancos.com


    



    Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico, químico, mecánico óptico, de grabación, en internet o de fotocopia.

  


  
    

    
 «De nadie seré, solo de ti.


    Hasta que mis huesos se


    vuelvan cenizas, y mi


    corazón deje de latir…»


    Pablo Neruda.
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    Me sentía exhausta, cansada de dormir. Cualquiera lo diría. Es más, jamás lo habría creído posible, ya que cada mísero minuto de cada hora me resultaba aprovechable para echar una cabezadita, pero ahora había algo, algo… no sabía el qué, pero me obligaba a mantener los párpados solapados contra mi voluntad, apartándome del mundo, de la vida, aunque no era tan fuerte como mis ganas por vivir. Sentía que le debía todavía demasiado como para despedirme tan pronto de ella. No lo conseguiría, no se lo iba a permitir: no me iba a hacer desaparecer.


    «Claudia, ¡vuelve!».


    Una fuerza invisible me reclamaba, pronunciaba mi nombre con verdadero temor, supongo que por miedo a arrastrarme, sin pretenderlo, hasta el agujero negro más profundo que te absorbe hacia ese mundo oscuro, desconocido. Y, aunque nunca había estado aquí, sabía con certeza que no era mi lugar, que todavía no era mi hora. Me lo recordaba alguien al otro lado que quería agarrar mi alma para apartarme de las garras de la muerte… Y, poco a poco, lo conseguía, sí; tiraba con fuerza obligándome a volver. No me soltaba, se negaba a dejarme marchar. Me dejé llevar en un estado de inconsciencia hasta que al final… lo consiguió.


    ––¿Claudia? ––creí escuchar el susurro de una voz––. Claudia, ¿me oyes?¿Puedes oírme?


    Aleteé mis pestañas advirtiendo a los presentes que volvía a tener vida. Sabía que ese insignificante gesto les devolvería las esperanzas para seguir creyendo en mí. Creo, casi con total seguridad, que era lo que habían estado esperando con ansia desde hacía unas insoportables y largas horas, y ahí estaba, dispuesta a enfrentarme de nuevo a una realidad que podría ser peor que dormir profundamente durante toda la eternidad. Mientras me alejaba por aquel camino de penumbra, no sentía dolor alguno. Mi alma se apagaba lentamente, dándome el último suspiro de paz que, durante esas últimas semanas, tanto había anhelado.


    ––¿Claudia?


    En mi cabeza intenté responder, pero las palabras no se formularon. Traté, con muchísimo esfuerzo, de abrir los ojos pero no lo conseguí; por lo menos, no a la primera, aunque un fugaz reflejo movió el dedo índice de mi mano derecha, arrastrando tras de sí a varios más con debilidad de la misma forma en que acariciaría las teclas de un piano. Y fue entonces cuando pude sentir cómo esa energía se intensificaba hasta altos niveles que denotaban desesperación; me abrazaba, me arropaba, me susurraba con dulzura algo así como «preciosa, vuelve a mí», y algo me hacía presagiar que se trataba de una figura masculina, pero no me preguntéis el por qué, tan solo lo sé.


    ––Sé que puedes oírme…


    Por otro lado, esa voz desconocida insistía con una precaución exagerada, pendiente de cualquier reacción, y, al fin, logré responder sin palabras. Sus reclamos surtieron efecto y, por arte de magia (o por un milagro), mis ojos esmeralda se abrieron más vacíos que nunca. Se entornaban vergonzosos por la claridad que los recibía y, aunque me vi obligada a parpadear varias veces, al final conseguí focalizar la imagen que tenía al frente, pero el débil esfuerzo agotó rápidamente mi escasa energía.


    ––Hola ––me susurró.


    Una tímida sonrisa me saludaba delante abarcando todo mi campo de visión y, aunque poca cosa más me dejaba ver, presentía que más gente llenaba la habitación.


    ––Me alegra que hayas vuelto ––aseguró la voz de un joven moreno de piel tostada y ojos redondos de color negro, el mismo que lucía una inmaculada bata blanca como uniforme––. ¿Cómo te encuentras?


    Mis pupilas danzaban de un lado a otro buscando una explicación, mis dedos se movieron algo más despiertos y agitados sobre el mullido colchón pero mi cuerpo parecía estar en otra dimensión. A decir verdad, no parecía que me perteneciese, razón que me llevó a intentar levantar el cuello para verme de cuerpo entero y mirar a mi alrededor, vislumbrar un mínimo detalle que aportara información a mi entumecido cerebro sobre dónde estaba, cuando varias personas se acercaron con sigilo a la cama con rostros entre la felicidad y el pavor. Hasta hubo alguien que se aventuró a coger mi mano con gesto de verdadero cariño, como solo una madre lo haría.


    ––Alto, alto. No tan rápido…


    El joven de bata blanca posó su mano con delicadeza sobre mi hombro derecho para prohibirme cualquier gesto o movimiento.


    ––No debes hacer movimientos bruscos con la cabeza, Claudia… ––me advirtió. Sacó del pequeño bolsillo frontal de la bata una pequeña linterna médica de diagnóstico, la cual enfocó a mis ojos para inspeccionarlos––. Soy el doctor Ramírez, ¿cómo te encuentras? ––me dio tiempo para contestar, pero no lo hice––. ¿Te encuentras bien? Dime, ¿qué tal te sientes? ¿Sabes qué día es hoy?


    Rápidamente me di cuenta de que pretendía hacerme interactuar con todas sus preguntas, pero yo tan solo quería y necesitaba saber una cosa, una nada más.


    ––¿Qué… qué me ha pasado? ––conseguí preguntar en un murmullo y con un esfuerzo aterrador––. ¿Dónde estoy?


    ––Tranquila, estás a salvo ––me informó cautelosamente.


    ––¿Qué… qué me ha ocurrido? ––titubeé.


    Arrugó el ceño antes de preguntar algo más.


    ––¿Qué es lo último que recuerdas?


    Creo que mi misma pregunta ya había confirmado sus sospechas. De su gesto deduje que mi respuesta sería clave para evidenciar sus peores temores, pero, por más que me esforcé en recordar, no pude aportar ninguna información. Mis pupilas danzaban de nuevo a todos lados delatando nerviosismo.


    ––¿Qué día es hoy? ––quiso saber de nuevo––. ¿Recuerdas algo de lo ocurrido?


    Tragué saliva con dificultad, tenía la garganta reseca y comenzaba a sentir cómo me abrasaba por dentro al reprimir un inesperado sollozo.


    ––¿Qué… qué me ha pasado? ¿Dónde… dónde estoy? ––insistí.


    Formular cada una de las palabras me estaba costando una maratón cerebral. Solo podía ver a mi alrededor pares de ojos observándome con detenimiento, cosa que comenzaba a ponerme más nerviosa todavía. Miré uno a uno de refilón sin llegar a ninguna conclusión ni a reconocer a ninguno de ellos, y lo único que conseguí fue contar a cinco personas a parte del doctor entre aquellas cuatro paredes. El mismo que, acto seguido, se giró para contemplarlos de frente y pedir con gesto serio:


    ––Creo que será mejor que esperen fuera; no nos conviene que se ponga nerviosa.


    El doctor Ramírez los invitó a esperar en el pasillo, les aseguró que les avisaría cuando pudieran entrar y, en procesión, con semblantes serios y angustiados, abandonaron sin ganas y con pesar aquella estancia pintada de color azul celeste, no sin antes regalarme una mirada de compasión al pasar frente a mí. Hubo quien incluso salió sollozando, quien directamente rompió a llorar agarrándose al brazo de un hombre que lucía un rostro apenado y desfigurado por los sentimientos reprimidos, y hubo dos más que salieron por la puerta de brazos cruzados y tensando sus mandíbulas en un gesto de verdadera preocupación. Pero todos coincidían en algo, y era que, de cada uno de sus poros, se desprendía una sensación de temor que dejó helada la habitación tras la salida.


    ––Claudia… ––la mirada del doctor Ramírez se volvió a centrar en mí––. Claudia, necesito que me respondas a…


    ––Por favor, dígame ¿qué me ha ocurrido…? ––pedí sin fuerzas mientras dejaba escapar varias lágrimas de mis ojos.


    Me sentía aturdida como en vida lo había estado. Pero sabía que algo no iba bien, eso sí fui capaz de deducirlo yo sola.


    ––Ahora es mejor que… ––empezó a decir.


    ––Por favor, dígamelo ––pedí con debilidad.


    —Pero primero debes decirme…


    ––Doctor… ––exigí por última vez.


    Tragó saliva pensando, quizás sabiendo que era demasiado pronto como para darme según qué información que igual no era necesario saber, por lo menos, no ahora, no en ese mismo momento pero creo que mi rostro mostraba tanto desconcierto que quiso complacerme en cierto modo y, con mucho tacto, sentenció:


    ––Tuviste un grave accidente de coche, Claudia. Es un milagro que estés viva.


    Fui incapaz de retener todas las lágrimas que empezaron a empapar mi rostro. Su imagen volvía a ser borrosa y distorsionada.


    ––Tu coche dio varias vueltas de campana y… acabaste impactando contra un muro de contención. ––Hinchó el pecho en un suspiro y lo dejó escapar con intensidad––. Has estado inconsciente todo este tiempo, incluso has entrado en coma… Hemos hecho un TAC para descartar algún posible derrame interno por culpa del traumatismo que sufriste en la cabeza, pero parece que todo está bien; no hay nada grave de lo que preocuparse por ahora.


    Aquella información me pilló por sorpresa y mi cerebro, exhausto, no supo cómo reaccionar; es más… casi ni pudo hacerlo. Asimilé mínimamente la información y ladeé mi rostro sobre la almohada, mirando hacia el exterior por la ventana para dar rienda suelta a mi llanto, cada vez más acentuado, intentando recordar de alguna forma lo que el doctor me acababa de explicar y confirmar, pero en ningún rincón de mi memoria hallé aquella imagen ni aquel recuerdo.


    ––Necesito que me ayudes, Claudia… ––pidió con un cuidado exquisito––… necesito saber cómo y en qué grado ha afectado el accidente a tu cerebro y a tu memoria… ––Me dio unos minutos para que pudiera ir asimilando los datos y, mientras tanto, en mi ignorancia, iba estudiándome con detenimiento––. ¿Sabes cuántos años tienes?


    Esa pregunta llamó mi atención, pues sí que lo sabía, aunque tuviera que asegurarme pensando varias veces la respuesta.


    ––Creo que… treinta y tres… ––respondí tragando el nudo de mi garganta.


    ––Muy bien, eso está genial… ––me animó del mismo modo que si fuera una cría––. ¿Recuerdas dónde vives?


    Unos minutos de silencio precedieron a la respuesta.


    ––Sí… sí, lo recuerdo… Ah… Vivo… con mis padres en Gerona. ¿Puede ser?


    ––¿Con tus padres?


    ––Sí, con mis padres… y… ¡Mi hermana! ¿Dónde está mi hermana? ¡¿Y mis padres?! ––sentí la enorme necesidad de preguntar esa duda que aterrizó de repente en mi cabeza––. ¿Dónde están? ¿Están aquí?


    El gesto del doctor cambió en ese momento, arqueó una ceja y se cruzó de brazos, observó un segundo uno de los monitores, que emitía un leve sonido al lado de mi cama y al cual seguía enchufada.


    ––¿Los recuerdas? ¿A todos ellos, me refiero? ––tanteó la pregunta.


    ––Sí… sí, los recuerdo… Quiero verlos… ¡¿Dónde están?! ––Cierta ansiedad comenzaba a hacer acto de presencia.


    ––Tranquila, están aquí esperándote ––me informó con premura al ver mi estado de excitación––. ¿Quieres que los llame?


    ––Sí. Por favor, quiero verlos…


    Aquello me hizo pensar, pues yo tan solo había visto a aquellos cinco desconocidos a los que él había mandado para afuera hacía apenas unos minutos.


    «Completos desconocidos».


    ––Está bien, los haré entrar, pero tienes que prometerme que no te vas a poner nerviosa, Claudia. No nos conviene…


    ––¿Están afuera? ––exigí saber––. Quiero verlos… ––pedí reteniendo un gemido de lamentación al no entender la situación.


    ––Por supuesto que están aquí. No te han dejado sola en ningún momento, Claudia. Ni ellos ni los dos jóvenes que los acompañan… ––Mi nombre lo repetía a cada frase por algún motivo que yo desconocía. Se acercó a la puerta con intención de abrirla––. ¿Les digo que entren? ––se quiso asegurar por última vez, dudando de mi entereza.


    De mi garganta no brotó ninguna palabra ni ningún sonido. Tan solo pude asentir en silencio mientras mi mirada se clavaba en el pomo de la puerta deseando que, de una vez por todas, lo girara y mi familia pudiese entrar. Y, segundos después, ante mí, frente a mi cama, volvían a estar esas cinco personas que unos minutos antes parecían haberse derrumbado por dentro.


    ––Claudia, cariño… ––aquella mujer que antes me había regalado un tierno apretón en la mano ahora se acercaba para abrazarme con el rostro empapado por unas amargas lágrimas.


    ––¿Mamá? ––me quise asegurar con voz quebrada antes de romper a llorar.


    Fue entonces cuando comprendí que mi mente me estaba jugado una mala pasada. No cabía duda de que mi memoria se estaba viendo afectada por el gran golpe mezclando recuerdos e imágenes sin sentido que me acercaban y me alejaban de la realidad y de la verdad.


    «No puede ser. Por favor, no».


    Y, con un miedo atroz en el cuerpo, presentí que ya nada sería igual.
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    Dos semanas después.


    Me contemplaba en el espejo y la persona que me devolvía la mirada no parecía yo. Esos ojos de color verde esmeralda que tenía delante, indiscutiblemente, carecían de vida. Por más que lo buscara, no encontraba ningún rastro de brillo en ellos; mi pómulo derecho seguía falsamente maquillado de un ligero color púrpura entremezclado con matices azulados, y mi ceja izquierda lucía con un pequeño corte, dándole a mi imagen cierto aire peleón. Y, además, la fractura de costilla en el costado derecho todavía me impedía erguirme por completo, obligándome a ir medio encorvada. Pero, después de todo, debía dar gracias por seguir viva.


    «Mírate», me dije compadeciéndome de mí misma en silencio.


    Por lo visto, el impacto del coche contra el muro había sido tremendo y de cierta magnitud, y suerte del cinturón de seguridad, que, si no, mi cuerpo habría salido despedido por la luna delantera aterrizando vete tú a saber dónde y golpeando contra vete tú a saber qué. Quizás… ni tan siquiera estaría ahora mismo aquí ni lo estaría contando, que eso habría sido lo más probable, o eso es lo que afirmaron los del S.A.M.U.R. cuando llegaron al lugar. Así que, al parecer, sufrir amnesia retrógrada es lo mejor que me podría haber ocurrido después de todo. Por lo que me ha explicado el doctor Ramírez, varias veces hay que decir, para que mi cerebro pudiera llegar a entenderlo, es una de las dos vertientes derivadas de la amnesia postraumática, durante la cual se pierden los recuerdos recientes, o, dependiendo del grado, el individuo olvida absolutamente todo cuanto ha sucedido antes de la lesión debido a una breve interrupción en el mecanismo de transferencia de la memoria a largo o corto plazo. Así que mi pelea diaria era encontrar las piezas que le faltaban al incompleto puzle de mis recuerdos, un puzle que, con muchísima suerte, algún día llegaría a recomponer (ya que hay quien no lo consigue nunca) para sentirme entera de nuevo; algo nada fácil y de gran complejidad en lo que mi familia y la gente de mi alrededor juegan un papel esencial.


    «¿Llegaré algún día a conseguirlo?». Era la pregunta que me acompañaba a cada segundo de mi nueva vida. Tenía la sensación de haber vuelto a nacer.


    ––Claudia, cielo ––la imagen de mi madre apareció en el espejo detrás de mí.


    ––¿Sí? ––me giré para verla de frente.


    Colocó un mechón de cabello ondulado detrás de mi oreja con infinita ternura para dejar mi rostro al descubierto.


    ––Han venido a buscarte… ––me informó, observándome con detenimiento y acariciando con dulzura mi mejilla izquierda.


    Una cosa tenía clara y bien presente, y era que esa lucha no solo me tocaba pelearla a mí. Mis padres y mi querida hermana, a los cuales por lo visto almacenaba en una memoria más profunda, aunque no los hubiera reconocido de primeras por el shock, estaban sufriendo las consecuencias de mi inquietante accidente de tráfico.


    ––Está bien, ya mismo salgo.


    Hice el amago de sonreír para enmascarar la tristeza interna que me corroía. Ella asintió en silencio, me regaló un beso y, después de volver a mirarme a los ojos durante unos segundos con fijación, imitó mi gesto y salió dejándome a solas de nuevo en aquel discreto baño en tonos turquesa: el baño del piso de mis padres, el baño de mi nuevo hogar.


    



    El sol brillaba todo esplendoroso y con gran intensidad en un precioso cielo añil carente de nubes. Según decían, septiembre seguía siendo igual de caluroso que el mes que acababa de terminar, o más, y, para evitar ser derretidos bajo sus rayos, nos refugiamos en un bonito restaurante italiano que parecía ser que me encantaba. Por lo visto, sus raviolis de pera y mascarpone con vinagreta eran mi perdición, dato que, aunque parezca mentira, desconocía. Y lo único que podía decir es que era acogedor: estaba limpio y dentro olía de vicio, porque no recordaba para nada haber entrado allí en algún momento de mi vida. Pero la persona que tenía sentada enfrente mirándome con atención aseguraba que cada viernes pedíamos pizza de allí para llevar.


    ––¿Te encuentras bien? ¿Te sientes cómoda? ––quiso saber el guapísimo hombre de ojos azules que respondía al nombre de Adrián.


    ––Sí… Gracias… ––le aseguré convencida, porque así era.


    Su presencia me agradaba y me hacía sentir bien al margen de que fuera realmente atractivo a la vista. Fue entonces cuando mi mente, haciendo un gran sobreesfuerzo, comenzó a hurgar en mis recuerdos por revivir alguno de ellos con el que parecía ser mi prometido, con el que, supuestamente, me iba a casar. Pero, aunque la visión de nosotros dos juntos se cruzara por mi mente a la velocidad de la luz en diversas ocasiones, no conseguía encontrarle su lugar. Eran vaivenes de rostros y situaciones las que danzaban de un lado al otro de mi cabeza arremolinando mis ideas.


    ––¿Qué vas a querer beber?


    ––Oh, pues, agua. Agua estaría bien… ––aseguré mostrando una sutil sonrisa.


    ––Te recuerdo, por si te interesa, que el Lambrusco espumoso de aquí te encanta ––Me mostró ahora él una aún más bonita al asegurar aquel dato.


    Era imposible no referirse al tiempo vivido antes del accidente en pasado, porque, para ser realistas, esa vivencia había resultado para mí mi resurrección, mi vuelta a nacer… Mi otra vida.


    ––¿Ah, sí? ––me quise asegurar a la vez que cerraba la carta y la dejaba en un lateral de la mesa cuadrada que lucía un típico mantel de cuadros pequeños blancos y rojos característico de las pizzerías italianas.


    ––Sí ––aseguró, mostrándose muy convencido de sus palabras e imitando mi gesto de soltar la carta.


    Y podría haber perdido la memoria… pero el buen gusto por los hombres (a la vista estaba) no se había visto afectado para nada. No podía evitar deleitarme con sus atractivos rasgos cada vez que él desviaba la vista hacia otro lado. Esos ojos claros de un azul intenso y brillante me atraían más de lo que me gustaba reconocer, esos mechones rubios peinados hacia atrás resaltaban su elegante hermosura, haciéndome sentir, en cierto modo, hasta afortunada por tenerlo al lado. Pero, muy a mi pesar, un sentimiento de inseguridad se apoderaba de mí cada vez que pretendía hacer como si nada, como si parte de mis vivencias y mis recuerdos no se hubieran quedado atrapados en el asfalto tras aquel desafortunado accidente que había puesto mi vida, y la de los que más me querían, patas arriba.


    ––Bueno, pues quizás la próxima vez pidamos ese Lambrusco… ––sugerí entrelazando mis dedos y descansando las manos sobre la mesa––. Ahora pediré agua.


    Vi cómo los ojos de Adrián reaccionaban a mi comentario, era evidente que le gustó escuchar cierta información saliendo de mis labios.


    ––Me alegra saber que habrá una próxima vez… ––reconoció, sabiendo que en ese momento no había nada a ciencia cierta a mi alrededor ni a lo que a mí o a mis decisiones se refería.


    Se irguió en su silla, echando su cuerpo hacia adelante y torció una irresistible sonrisa.


    No pude evitar que el reflejo de otra igual quisiera asomar, aunque supe esconderla realmente bien, pues tampoco la intención había sido la de flirtear con él, por muy descabellado que sonase no hacerlo ya que era mi supuesto prometido. Pero no en ese instante. Mis prioridades eran otras y me tenía que centrar.


    ––Bueno, me temo que habrá unas cuantas de ahora en adelante… ––aseguré convencida––. Como ya sabes, es primordial revivir ciertos momentos de mi vida para ayudarme a recordar, colmarme de información e hincharme a ver fotografías para devolverles a mis recuerdos el lugar que se merecen ––dejé escapar un suspiro de inquietud al darme cuenta, de nuevo, de la ardua faena que tenía por delante––. Y tú… creo que juegas un papel muy importante en mi vida y en mi pasado ––reconocí.


    Bajé la mirada hacia mis dedos, que descansaban sobre el mantel maldiciendo una vez más a mi suerte por haberme fallado, por haberme arrojado a ese pozo de oscuridad que me tocaba esclarecer a base de reencontrar sentimientos perdidos. Aunque no me iba a rendir, eso nunca. Podría haber muchas cosas que no recordaba, pero sabía que rendirme no era algo que me caracterizara.


    «¡¿Pero, por qué a mí?!».


    ––Oye, eh… ––Adrián alzó con delicadeza mi barbilla con un dedo, obligándome a mirarlo––. Estoy aquí… Yo te ayudaré a recordar, ¿de acuerdo?


    ––Gracias ––susurré clavando mis pupilas en las suyas.


    Fue entonces cuando un camarero de prominente barriga se acercó hasta nosotros para tomar nota de nuestros platos, para poco después comenzar a devorar la deliciosa ensalada capresse que habíamos pedido para compartir además de nuestros platos principales.


    ––¡Vaya! Esto está realmente delicioso.


    No me extrañaba para nada que fuera uno de mis lugares favoritos donde ir a comer.


    ––Lo está… ––aseguró a la vez que cogía una porción de lasaña de espinacas y carne y se la llevaba a la boca.


    Me quedé mirando su plato preguntándome si ya habría saboreado alguna vez aquella jugosa lasaña de coloración verde intenso.


    ––¿La quieres probar? ––preguntó mirándome con una media sonrisa en el rostro.


    ––¿Me gusta? ¿La he probado en alguna ocasión? ––quise saber, curiosa.


    ––Eso qué más da… Pruébala ahora y decides si te gusta ––recogió una buena porción de su plato y me la acercó a los labios para ofrecérmela, animándome a probarla con la vista.


    Lo miré a los ojos azul cielo y, sintiéndome algo tímida, abrí la boca para que introdujera su tenedor en ella.


    ––Mmm… ––dejé salir de mi garganta un sonido placentero al encontrarla deliciosa––. Está muy rica. Lleva uva pasa y piñones…


    Adrián abrió los ojos de par en par como si le sorprendiera mi afirmación.


    ––Entonces, ¿te gusta? ––quiso saber.


    Asentí con la cabeza mientras terminaba de tragar. Él dejó escapar una divertida carcajada al aire.


    ––Increíble, ¡no me lo puedo creer! Antes no te gustaba ––aseguró, sorprendiéndome a mí también con su comentario.


    ––¿De verdad? ––ahora fueron mis ojos los que se abrieron de incredulidad––. Vaya…


    ¿Era posible que mis gustos también se vieran afectados tras el accidente? ¿O era mera casualidad? Era algo que no sabía y que debía preguntar al doctor Ramírez en la visita de control de esa semana.


    ––Y, dime… ¿De qué trabajas exactamente? ––me interesé, ya que, a partir de ese momento, era necesario saberlo todo de cada persona que hubiera cerca de mí para crear un perfil.


    ––Pues trabajo de gerente en una multinacional muy importante de piezas para maquinaria agrícola, que ahora mismo se encuentra en estado de expansión… Estamos cerrando contratos con clientes de toda Europa para comenzar a exportar. Nuestra cartera está empezando a crecer mucho, por suerte.


    ––Eso suena bien ––comenté––. ¿Y adónde estáis exportando? ––fingí interés. Creo que era lo mínimo que podía hacer para corresponderle, ya que se le veía tan entregado a la causa. Esa causa era yo.


    ––Pues, por ejemplo, a Suiza, Alemania… ––hizo una breve pausa––. A Francia…


    ––Oh… ¡Me encantaría ir a Francia! ¿Tú has estado en Francia?


    Tragó saliva, se removió en su silla y después añadió:


    ––Sí… Ah… Hace… Hace poco tuve que ir por cuestiones de trabajo y… ––carraspeó antes de proseguir, alargó la mano y cogió su copa de vino por el tallo para acercársela a los labios––… Bueno, poca cosa más… ––dio un rápido trago a su copa, la devolvió al lugar y, tensando la mandíbula, dejó salir un intenso suspiro de su pecho––. Aunque, ¿quieres saber una cosa? ––preguntó cambiando de tema.


    ––¿Qué? ¿Qué cosa?


    ––Para celebrar nuestro primer aniversario, fuimos un fin de semana a París. Tú y yo…


    ––¿En serio? ––me quise asegurar de aquello revelando alegría, duda y tristeza en la misma frase.


    Esa realidad amarga me volvía a golpear una vez más: vivencias y recuerdos que habían quedado olvidados. Adrián fue avispado y reaccionó rápido a mi dolor.


    ––Pero tranquila… Yo te volveré a llevar a París, o a donde haga falta, para recordar o crear nuevos recuerdos si es necesario…


    Acercó su mano a mi mejilla izquierda y me regaló una tierna caricia, pillándome desprevenida, aunque, para ser realistas, tampoco sabría definir qué es lo que despertó en mí. Parecía que mi piel seguía adormecida y carente de sensibilidad. Le sonreí en agradecimiento por tanto miramiento y con intención de alimentar un poco más mi curiosidad:


    ––Háblame entonces de cómo nos conocimos… ––pedí, llevándome un trozo de tomate con mozzarella a la boca y pillándolo por sorpresa.


    Deduje de su sonrisa, con la que me deslumbró, cuánto le complacía explicármelo, quizás al recordar en su cabeza los acontecimientos del momento en cuestión, cosa que yo fui incapaz de hacer por maldita desgracia. Soltó los cubiertos sobre el plato, se echó hacia delante del mismo modo que si fuera a confesar un gran secreto que nadie pudiera escuchar y reveló:


    ––En cuanto te vi, tus preciosos ojos verdes me fascinaron por completo. Te puedo asegurar que fue amor a primera vista. Pensé que nunca había visto una mujer tan hermosa como tú.


    Y mentiría si dijera que escuchar aquella declaración no consiguió encogerme el estómago y el corazón. Por dos motivos, he de decir: el primero, por esas palabras dichas con tanta seguridad y que tanto me halagaron; y el segundo motivo, por ser incapaz de recordar aquel bonito instante. Si en algún momento estuve enamorada de ese hombre, mi cabeza no me lo iba a revelar ni a asegurar; tan solo los sentimientos del corazón serían capaces de volver a acercarme a él. ¿Lo harían? ¿Sería capaz Adrián de despertar en mí lo que un día sentí por él? Es más, ¿era amor lo que sentía por él antes de mi accidente?


    ––Vaya… ––Tuve que tragar saliva, cogí mi copa de agua y le di un pequeño sorbo para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta––. Parece que fue un momento precioso…


    ––Lo fue.


    ––Me alegra saberlo ––dejé caer la mirada sobre el mantel.


    ––Claudia… Escúchame… Sé que quizás no siempre he sido un santo, pero sí te puedo asegurar que lo que siento por ti es real. Nada más verte en aquel chiringuito en Cadaqués, supe que tenías que ser mía, que no te podía dejar marchar así como así…


    ––Lo… Lo siento, yo… ––Cerré los ojos y los apreté con fuerza reprimiendo las ganas de llorar que comenzaban a apoderarse de mí––. Siento no recordarlo… Siento no poder corresponderte como…


    ––Claudia, Claudia… No tienes que sentir nada, ¿vale? Tú no tienes la culpa de lo que te ha ocurrido…


    ––Pero quiero recordar, Adrián. Quiero revivir en mi cabeza una y otra vez esos momentos que significaron tantísimo para mí. Quiero poder… ––reconocí con verdadero pesar.


    ––Lo sé, preciosa. Pero no puedes culparte de…


    ––¡Pero, si no hubiera tenido ese jodido accidente, ahora seguiría siendo yo! ¡Seguiría con mi vida! ––elevé la voz más de lo que debiera, consiguiendo que varias personas se giraran curiosas a mirar, pero ese era el menor de mis problemas—. ¡Apenas sé quién soy, Adrián! ¡No puedo trabajar, no tengo una rutina! ¡No tengo nada a lo que agarrarme! ¡Tengo sueños, pesadillas que me acercan y me alejan de la realidad! ¡Veo cosas, gente y lugares que no sé dónde ni cómo ubicar!


    Esa situación me sobrepasaba, no me acostumbraba a esos vacíos en mi mente que me hacían sentir tan vulnerable.


    ––Vale, vale… Eh, relájate. Oye… ––guardó mis manos entre las suyas en un gesto de protección––. No debes alterarte, Claudia. El estrés no le sienta bien a tu cabeza, no te beneficia…


    Las lágrimas recorrían mis mejillas sin frenos, desamparadas, y, por más que lo intentaban, los pulgares de Adrián no eran suficientes como para retenerlas ni hacerlas desaparecer de mi piel.


    ––Por favor, ayúdame a recordar ese día… ––casi supliqué de repente. Todavía no había tenido las fuerzas suficientes para afrontar y escuchar qué había hecho antes de que a punto estuviera de morir––. Necesito saber qué ocurrió el día del accidente…


    Adrián se tensó en su silla y tragó saliva muy despacio, casi diría que descolocado por mi repentina petición. Bajó la mirada a la mesa y la paseó durante unos segundos sobre el mantel, dubitativo, pensando en algo, para, poco después, asegurar con voz medio quebrada e insegura:


    ––Pues… ––emitió un carraspeo nervioso––. Era un sábado por la mañana y… estábamos en el piso… ––Se llevó una mano al cabello y peinó varios mechones rubios hacia atrás––… Quisiste salir a hacer unos recados y… bueno, yo… yo me ofrecí a acompañarte pero me dijiste que no era necesario, así que me quedé en casa porque tenía cosas que hacer… Cogiste tu bolso y, con el teléfono en la mano, te despediste de mí con un beso antes de salir por la puerta diciéndome que volverías pronto y… que me querías. Y, lo demás, ya te lo puedes imaginar… Varios testigos aseguraron que un coche adelantando a gran velocidad en un cambio de rasante te obligó a pegar un volantazo, haciéndote salir de la calzada, y acabaste estrellándote con tu Mazda MX5 contra un enorme muro de contención…


    ––Dios mío…


    Me cubrí el rostro recreando en mi cabeza lo que Adrián me acababa de explicar, imaginándome lo que habría supuesto para los que más me quieren la llamada de la policía al ponerlos al corriente de lo sucedido. Debió de ser aterrador.


    ––Te juro que sentí un miedo atroz cuando pensé que te perdía… ––Volvió a coger mis manos para descubrirme la cara, se las llevó a los labios y las besó—. Eres lo único que tengo, Claudia. Lo único. Y te juro que voy a hacer todo lo necesario porque volvamos a disfrutar de nuestra bonita historia de amor. Lo que haga falta… Nada ni nadie nos podrá separar.
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    Yacía sobre la cama con la mirada clavada en el blanco techo de la habitación. El cuarto de invitados del acogedor piso de mis padres estaba ambientado con tonalidades lavanda y era especialmente luminoso gracias a la pequeña cristalera que daba acceso a un discreto balcón que se asomaba a un colorido parque, y que se acababa de convertir en mi pequeño y nuevo refugio. Esas cuatro paredes me habían visto crecer, habían soportado mi adolescencia y, hacía unos meses, me despedía de ellas cuando me fui a vivir con Adrián a nuestro supuesto nidito de amor, dejándole el espacio libre a mi madre para que asentara allí su destartalada tabla de la plancha. Y ahora, de repente, había que volver a hacer espacio para acoger algunas de mis pertenencias. La recomendación del doctor Ramírez había sido la de estar lo más cerca posible de todos aquellos a los que sí recordaba (que, en realidad, eran tres) y me hicieran sentir segura. Ahora mismo, la mínima duda o incertidumbre que se creara a mi alrededor había que aclararla a base de imágenes o explicaciones. En mi cabeza no había lugar para sospechas o desconfianzas que pusieran en tela de juicio la verdad, así que toda información, por insignificante que pareciera, era realmente bienvenida.


    ––Hola, zorrita mía. ––La cabeza de mi hermana Sofía asomó por un lado de la puerta.


    ––No me llames así… No me gusta ––me quejé desganada y volviendo a fijar la mirada en el techo.


    ––Lo sé, sé que no te gusta… Pero… Así es como te he llamado siempre y, quizás…


    ––No, no me va a ayudar a recordar el hecho de que me llames de esa forma tan fea… —escupí sin tener en consideración el motivo por el que lo hacía. Su única intención era, una vez más, recrear los días de antes del accidente, el jodido accidente.


    ––Lo siento ––soltó en un bufido que llamó mi atención.


    Mi carácter, sin querer se había vuelto irascible. En ocasiones la situación me hacía ser quien realmente no era, y se me olvidaba que lo sucedido tampoco estaba siendo fácil para ellos ni, por descontado, de su agrado, pero estaba tan metida en mi papel por recordar que, a veces, lo dejaba de ver.


    ––Perdona, he sido una borde… ––me disculpé haciéndome a un lado en aquella pequeña cama individual de noventa, pegando mi lado derecho contra la pared––. Vamos, ven aquí conmigo.


    Di dos palmadas sobre el colchón. Me respondió con una tímida sonrisa y le faltó tiempo para acurrucarse contra mí.


    ––Venga, tira para allá… ––Me regaló un caderazo––… Me voy a caer al suelo ––se quejó.


    ––Ya no puedo hacerlo más, parezco un puñetero póster de lo pegada que estoy a la pared ––comenté empezando a reír.


    ––¡Claro que puedes!


    Me dio ahora la espalda y me propinó varios golpes con el culo, consiguiendo que rompiera a reír de verdad, casi a carcajada limpia.


    ––¡Para Sofía, joder! ¡Para!


    Mi hermana comenzó a reírse mientras se apretaba cada vez más aplastándome contra el frío muro y mi única defensa fue darle un buen pellizco en el culo.


    ––¡Auuuu!


    Después de un par de minutos así, al fin paramos, cansadas ya de tanto carcajearnos. Una vez más, me daba cuenta de la buena terapia que resultaba mi querida hermana y sus múltiples locuras y desvaríos.


    ––¿Puedo dormir aquí contigo esta noche? ––preguntó como si cupiera la posibilidad de hacerlo.


    ––¡¿Estás de coña?! ––pregunté (o me quejé) soltando una risa al aire imaginándonos a las dos durmiendo en aquella diminuta cama, esperando a ver cuál se caía primero al suelo––. ¡Claro que no!


    ––¡¿Por qué no?! ¡Yo quiero! ¡Esta noche duermo aquí contigo!


    ––¡Que no! ¡Que te olvides!


    ––¿Quieres ver como sí? ––me amenazó la muy puñetera.


    ––¿Y no será mejor hacerlo en la tuya, que es de matrimonio? ––evidencié como si de algún modo fuera a acceder a compartir aquella noche con ella.


    ––No… Entonces no tendría gracia ––respondió quedándose tan ancha.


    ––¿Gracia? ¿Y dónde le ves tú la gracia a dormir pegadas como garrapatas y comenzar a sudar como cochinas? ––expuse casi con indignación en la voz.


    Menos mal que su teléfono se escuchó desde el salón, interrumpiendo aquella infantil y surrealista disputa. Sofía se levantó de un salto y salió disparada en su búsqueda volviendo a dejarme a solas con mis pensamientos, unos pensamientos distorsionados y, la mayoría de ellos, sin sentido. Pero a los pocos minutos regresó con cierto brillo en los ojos y una bonita sonrisa dibujada en el rostro.


    ––¿Y esa cara? –– pregunté incorporándome de la cama y sentándome con las piernas cruzadas.


    ––¿Qué cara? ––preguntó haciéndose la loca y sentándose de la misma forma que yo a mi lado izquierdo.


    ––¡Pues esa cara de boba que traes! ––la acusé con cariño––. ¿Quién te ha llamado para causar ese efecto en ti? ––quise saber arrugando el ceño.


    ––¡Nadie!


    ––¡Ja! ¡Sabes que, antes o después, vas a tener que decírmelo! ––la pinché––. Hazlo ya y nos ahorramos la pelea…


    Se echó a reír sabiendo que no me faltaba razón, pero no soltó prenda la muy jodía.


    ––¿Y? ––la animé, o la increpé, no lo tengo claro.


    Bajó la mirada al colchón y comenzó a dibujar circulitos lentamente con el dedo antes de confesar con cierta vergüenza:


    ––Era Matthew…


    ––¿Matthew? ––arrugué el entrecejo.


    Fue entonces cuando caí en la cuenta: sería alguien a quien debía de haber olvidado. Sofía levantó la mirada y me lo confirmó en silencio sintiéndose mal por ello, pero reaccioné rápido para que su malestar no fuera mayor que el mío y le pregunté:


    ––Y ese Matthew, ¿está bueno? ––Le di un codazo de complicidad––. ¿Eh?


    ––¡Uf! ––La puñetera de mi hermana se mordió el labio antes de aseverar––: ¡Está jodidamente bueno el muy cabrón!


    Si es que aquella muchacha era natural como la vida misma, sin pelos en la lengua.


    ––¿Ah, sí? ––me interesé.


    Asintió en silencio y con la cabeza.


    ––¿Quieres ver una foto? ––arqueó su ceja derecha.


    ––¡Por supuesto que sí! ¡Ya estás tardando en enseñármela! ––fingí estar molesta con ella por no hacerlo.


    Alargó la mano y cogió su smartphone para, cinco segundos más tarde, ponerme en los morros la imagen de un dios del cielo de cabellos rubios, largos y ondulados mal recogidos en una desenfadada coleta, de cuerpo recio y escultural en el cual se podían adivinar todos y cada uno de los músculos de los que disponemos. Y creo que entonces a la que se le debió de quedar cara de boba fue a una servidora.


    ––¡¡Joder!! ––Le arrebaté el artilugio de las manos para verlo mejor y más de cerca; es más, incluso amplié la imagen con dos dedos dándole al zoom––. ¡¿De verdad este tío es el que te ha llamado?!


    ––Este mismo… ––confirmó toda orgullosa.


    ––¿Y yo lo he visto en persona alguna vez? ¿Lo conozco?


    Se mordió el labio y dijo que sí con la cabeza sintiéndose mal por reconocerlo. Y yo, sin recordar semejante ejemplar. Aun estando más jodida que todas las cosas, le quise quitar hierro al momento soltando:


    ––¡Mierda de memoria la mía!


    Las dos nos echamos a reír sin querer. No se me ocurrió otra cosa que preguntar:


    ––Y, ¿ya te lo has…?


    ––¿Follado? ––se adelantó a decir con cierta ansia por desvelarlo.


    ––Sí, eso mismo iba a decir… ––Puse los ojos en blanco.


    ––¡Tú qué crees!


    Eso no era una pregunta era una afirmación, bien alta y rotunda.


    ––Si es que no sé ni por qué pregunto…


    ––¡Y madre mía cómo folla el condenado! ––me informó gratuitamente, por si era de mi interés.


    Me cubrí el rostro escondiendo una sonrisa. Y fue en ese momento cuando mi queridísima hermana se interesó en saber:


    ––Oye, y tú…, ¿no sientes nada?


    La miré extrañada.


    ––¿Nada? ¿A qué te refieres con nada?


    ––Pues a eso, a sentir ganas de echar un polvo, ya sabes… No sé si lo de tu memoria ha afectado a la libido o a esas cosas, a las ganas de…


    ¡Madre mía! ¡Cómo estaba cambiando el rumbo de esta conversación! Si es que… con la descarada de Sofía te lo podías esperar todo.


    ––¿Es necesario hablar de eso en este momento?


    No sé por qué pero sentí cierta vergüenza al hablar de ese tema. Quizás sí se estaba viendo afectada esa parte de mí tras el accidente. Eran muchos los sentimientos dispersos que abarcaba mi cuerpo desde hacía días, pero la mayoría eran de tristeza y de apatía por la vida; para nada de excitación o de algo parecido.


    ––¡Por supuesto que es necesario, Claudia! ––dictaminó.


    De repente, en mi mente se apareció una imagen (que no un recuerdo) de mí practicando sexo con el único hombre al que había visto en esas dos semanas de mi nueva vida: Adrián, ese atractivo hombre de ojos azules con el que había estado comiendo. Y debo reconocer que no me desagradó para nada lo que cruzó por mi aturdida cabeza. Adrián se encontraba sentado en un mullido sofá y yo me movía sobre él mientras sus manos me agarraban por las caderas, obligándome a entrar y salir con gran intensidad, haciéndonos desvariar por el inmenso placer.


    ––Y dime… ¿Sientes ganas o no? ¿Te pica el…?


    ––Ya, ya, Sofía. Lo he pillado. He perdido la memoria pero no estoy tonta…


    Nos echamos a reír con ganas de nuevo. Pudiendo ser una desgracia como lo era ese tema, ahora mismo me hacía gracia. Pero ¿sería bueno comenzar a pensar en el sexo de repente? ¿Un sexo que sería capaz de nublarme la razón? Una razón que parecía escasear en mi cabeza.


    ––Pero bueno, ¿me lo vas a decir o no?


    Me lo pensé antes de hablar.


    ––Bueno, a decir verdad, no. No lo había pensado hasta ahora… Pero…


    ––¿Pero? ––me cortó la frase.


    ––Pues que, bueno, hoy he ido a comer con Adrián y tengo que reconocer que es realmente guapo. Es un hombre muy atractivo ¿no crees?


    A mi hermana le cambió el semblante, tragó saliva poco a poco y sus ojos bailaron por la habitación.


    ––¿Adrián? ¿Hoy has ido a comer con él?


    ––Sí, vino a buscarme y me llevó a comer a un italiano que, al parecer, me encanta, con intención de ayudarme a recordar… ––Hice una mueca––. ¿Por qué te sorprende tanto?


    ––No, por nada. Solo es que… Bueno, no lo sabía, solo es eso… ––Me pareció que pensaba en algo––. Y dime ¿has recordado algo? ––se interesó.


    ––No, nada ––aseguré con pesar––. Ojalá lo hubiese hecho y mis recuerdos comenzaran a coger forma…


    Parece ser que a mi pequeña hermana se le ocurrió una idea que no sabía hasta qué punto temer.


    ––¿Sabes? ––arqueó una ceja, como si en su alocada cabecita planeara algo aterrador––. Quizás te lleve a un sitio…


    ––¿Ah, sí? ––pregunté entusiasmada por primera vez desde el momento en que surgió mi infortunio.


    ––Sí. Pero hay que esperar unos días…


    



    No cabía duda de que un buen baño o una ducha caliente seguían siendo mi perdición. Eso para nada había cambiado y era algo de lo que hasta yo me daba cuenta. Yo, la misma persona que ahora mismo no sabía diferenciar si eran recuerdos o nuevas vivencias. Cerré el grifo del agua y, antes de enrollar mi magullado cuerpo en una suave toalla, limpié con la mano el vaho del espejo para descubrirme delante. Unas sutiles marcas moradas seguían decorando mi piel en diversas partes del cuerpo y a diferentes alturas. Acaricié por encima de mis costillas con los dedos, cerré los ojos, los apreté con fuerza y quise volver al lugar, a aquella tormentosa carretera, allí donde se quedó parte de mi vida, de mis amigos, de mis compañeras de trabajo, de mis viajes, y de hasta mis amores correspondidos y sin corresponder… Me sentía resquebrajada por dentro del mismo modo que si me hubiera roto y me hubieran vuelto a pegar, como si fuera una delicada figurilla de arcilla, y no pude evitar derrumbarme de nuevo. Una fuerte presión en el pecho comenzaba a ser cada vez más exagerada, sentía cierta dificultad para respirar. Me cubrí la cara con las dos manos y, tras varios minutos llorando sin cesar, me juré que no pararía hasta devolverles su sitio a todos y cada uno de los momentos vividos a lo largo de mis treinta y tres años; que esa sería mi única misión a partir de ese día: desandar el camino de mi vida para reencontrarme con quienes me vieron crecer. ¿Hasta quién y hasta dónde me iba a llevar ese espinoso camino?


    «Quizás recordar de nuevo puede ser más doloroso que olvidar para siempre».


    Entré en mi cuarto decidida a «agarrar a la vida por las pelotas», a plantarle cara y demostrarle que iba a pelear con uñas y dientes para que me devolviera lo que me pertenecía al precio que fuera; que no le iba a poner tan fácil lo de arrebatarme la vida. Ya bastaba de llorar y lamerse las heridas. Estaba dispuesta a hablar hasta con el panadero para ver cuántas barras de pan solía comprar si fuera necesario, así que busqué mi nuevo teléfono (en el accidente había perdido el mío) dentro de mi bolso, que descansaba sobre la silla al lado de mi cama, ojeé entre las pocas personas que mi hermana me había introducido en la lista de contactos y envié decidida tres mensajes de texto. El primero fue para una tal Silvia, el segundo para una chica llamada Ana y, el tercero… para Adrián.


    «Poco a poco, Claudia. Poco a poco lo conseguirás».


    Esa noche me fui a dormir con otra sensación en el cuerpo. La sensación de inseguridad se comenzaba a disipar o, por lo menos, yo le obligaba a hacerlo a base de puñetazos imaginarios. A ver cuánto iba a tardar en devolvérmelos…
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    Después de pasarme la mañana ojeando fotografías junto a mi madre, como, por ejemplo, de cuando era pequeña y me cambiaban el pañal sobre la cama de mis padres, de cuando me tocaba ir disfrazada de calabaza al colegio por Carnaval, de mi décimo cumpleaños acompañada de mis abuelos en su bonita casa rodeada de campos y árboles frutales; de Sofía, con tan solo seis años, sentada a mi lado entre unas impresionantes viñas repletas de majestuosos racimos de uvas cayendo sobre nuestras cabezas; de mí subida a una bicicleta de color lila con la imagen de una masía detrás con alguien al fondo… Y muchas, muchísimas más. Me di cuenta de que mi infancia había sido realmente feliz, de que había tenido la suerte de tener unos abuelos y unos familiares que me querían de verdad e incondicionalmente, de que había conocido y convivido con vecinos que casi se habían convertido en miembros de la familia y… que tan solo había tenido un único y fiel amigo, el cual respondía al nombre de Hugo, alguien a quien, al parecer, le hacía en diversas ocasiones de niñera y al que, con idea de tocarle las narices, lo llamaba cariñosamente «Chupa chups» por culpa de su alborotado pelo rizado, así que ya tenía información de sobra para todo el día y para ir digiriéndolo hoy.


    «Memoria, te necesito. Regresa a mí», iba enviando mensajes a mi mente una y otra vez.


    



    Un vestido cruzado y de suave algodón de color negro definía mi cuerpo quedando sugerente y ajustado a mis curvas. Terminaba por encima de la rodilla y se anudaba mediante un lazo en el lado derecho ofreciendo al mundo un generoso escote en V. Lo acompañé con un discreto bolso de mano de color teja y unas sandalias de cuña de esparto cogidas al tobillo. En ese momento esperaba nerviosa en la terraza de un bar, sentada en una silla cromada en compañía de un zumo de melocotón, a que llegaran las que habían sido, hasta hacía dos semanas, mis compañeras en la consulta. Al parecer, mi oficio era el de odontóloga y tres años eran los que había compartido con las que ahora mismo giraban la esquina para acercarse hasta mí con unas miradas que no sabría definir. Era la segunda vez que las iba a ver en esos quince días desde mi accidente. La primera fue dos días después de lo ocurrido, antes de que me enviaran de vuelta a casa, y tan solo fueron unos escasos diez minutos porque el hecho de no reconocerlas era algo que me alteraba de verdad, produciéndome un terrible ataque de ansiedad. Así que el doctor Ramírez se aseguró de que aquello no volviera a ocurrir hasta que no estuviera preparada, y ahora parecía ser que lo estaba, o por lo menos, no me quedaba más remedio que empezar a estarlo.


    ––Claudia… Hola… ––me saludó con una tímida sonrisa la chica morena que respondía al nombre de Silvia––. ¿Qué tal estás?


    Era realmente guapa y de rasgos sensuales, con unos carnosos labios que llamaban la atención junto a una generosa delantera y un impresionante cuerpo torneado.


    ––Hola…


    La joven rubia fue más breve en el saludo, pero pude leer las ganas que tenía de abrazarme en su viva mirada. Por lo visto, era la más pequeña de las tres, se llamaba Ana y era la recepcionista de la consulta. Ella, en cambio, era de aspecto angelical con una delicada tez blanca y con un cuerpo escaso de curvas que todavía se veían menos acentuadas al lado de su compañera.


    ––Hola, chicas… Bueno, supongo que bien ––se me escapó una fugaz sonrisa nerviosa—. Gracias por venir…


    No mucho más segura que ellas, me levanté con un ligero temblor en las manos para saludarlas con un par de discretos besos, y aunque sentía una extraña sensación en el cuerpo, algo me decía que con aquellas dos había vivido grandes e increíbles momentos, cosa que me agradó y me reconfortó, consiguiendo que me fuera relajando y dejando llevar conforme la conversación fluía.


    ––Estás muy guapa… ––aseguró la más joven de las tres ojeando de paso mi ceja partida y el ligero morado que todavía se reflejaba en mi pómulo.


    ––¿Tú crees?


    Esa sonrisa se convirtió en ironía mientras acariciaba por encima de mi piel violácea.


    ––¿Qué tal tus costillas? ––se interesó Silvia.


    ––Buenos, todavía esa zona está algo ensombrecida por un gran hematoma, pero mejor. Todavía no soy capaz de hacer según que gestos pero bien, gracias.


    Después de un par de preguntas más sobre mi estado anímico y demás, nos vimos hablando sobre la consulta. Comenzaron recordándome el día en el que nos conocimos para seguir explicándome las mil y una veces que habíamos salido a comer para luego volver a incorporarnos a nuestros puestos de trabajo entre bromas y grandes carcajadas. Esos ratos que ahora mismo recreaba en mi cabeza al escucharlas, pero que no recordaba con claridad, eran situaciones dispersas aflorando en algún rincón de mi mente.


    ––Hasta hubo un día en el que Ana le tiró los trastos a un paciente insinuándose toda descarada ella, apoyando los codos sobre el mostrador y apretándose las peras para enseñarle canalillo, ¡la muy guarra! ––explicó Silvia arrancándome una carcajada.


    Ana la miró para nada molesta por la acusación de su compañera y afirmó, toda orgullosa:


    ––¡Pero si es que el tío lo estaba deseando! ¡Me estaba desnudando con la mirada desde detrás del mostrador mientras esperaba antes de entrar al box!


    ––¡Pero es que no puedes hacer eso, Ana! ––la increpaba Silvia––. ¡No puedes flirtear con un paciente! ¡¿Cuántas veces te lo tengo que decir?!


    Ahora éramos las tres las que nos reíamos. La joven morena levantaba las manos en gesto de desesperación porque le seguía pareciendo increíble que su joven compañera fuera tan descarada e irresponsable. Por lo visto, no aprendía ni lo iba a hacer.


    ––¡Además, no veas cómo estaba de bueno! ––se dirigió a mí en esa ocasión para ponerme en conocimiento de causa ––. Y no veas qué brazos tenía… ––me guiñó un ojo como insinuando algo, algo en lo que rápidamente caí.


    ––¡No! ¡¿En serio?! ––Abrí los ojos de par en par antes de preguntar––. ¿Te liaste con él? ¿Te liaste con el paciente?


    Ana tan solo soltó una sonora risa en el aire y fue una escandalizada Silvia la que respondió por ella.


    ––¡¡Pues claro que se lío con él!!


    ––¡Tú me dijiste que tampoco pasaba nada! ––se dirigió a mí la rubia señalándome con el dedo.


    ––¡¿Yo te dije eso?! ––pregunté asombrada.


    ––¡Si es que no tiene remedio! ––se quejó la mayor de las tres con cariño––. Menos mal que el pobre Cristian no sabe de la misa la mitad…


    ––¿Quién es Cristian? ––quise saber, cuando de pronto deduje que sería su novio, al que ya debía de conocer y el mismo que no recordaba.


    ––Cristian es mi novio, ¿no te acuerdas de él?


    Silvia la fulminó con una mirada de desaprobación regañándola en silencio por esa insignificante pregunta que quizás pensó que me haría sentir mal, cosa que, para mi sorpresa, no lo hizo. Sería que, de una vez por todas, comenzaba a convencerme de que crear nuevos recuerdos igual no resultaba tan malo. ¿Quién tiene la suerte de vivir dos veces una primera vez?


    «Adaptarse o morir», me dije.


    Y de morir ya había estado muy cerca de conseguirlo. No me quedaban muchas más opciones.


    «Quizás en otra vida fui un camaleón y de ahí la facilidad para amoldarme a las inquietantes circunstancias», pensé asombrada conmigo misma por mi reacción.


    ––No, lo siento. ––Hice una mueca con la cara––. No lo recuerdo… ––negué con la cabeza.


    Pero entonces Ana intentó por todos los medios arreglar su metedura de pata, cosa que consiguió con buena nota:


    ––Bueno, no te preocupes. ¡Tampoco es tan guapo! Es como Nick, de los Backstreet Boys, pero en versión barata.


    Aquel comentario nos hizo reír una vez más. Al poco pedimos al camarero la carta de bocadillos calientes y disfruté junto a mis dos nuevas amigas de un agradable y divertido día, porque antes serían mis dos compañeras de trabajo, pero ahora tenía la sensación de estar en el patio del colegio y de haber encontrado a dos nuevas y alocadas hormas igualitas a mis zapatos.


    



    Silvia y Ana me dejaron en el piso de mis padres con el tiempo justo para retocarme el maquillaje y volver a depositar sobre mi piel dos delicadas gotas de perfume Chanel Coco Mademoiselle. Ya que no disponía de coche (ya sabéis el por qué) y tampoco me recomendaban conducir hasta que mi cabeza decidiera volver a centrarse (si es que lo llegaba a hacer algún día), necesitaba a alguien que me llevara de un sitio a otro y me hiciera de guía-chofer. Así que, marcadas las ocho de la tarde en el reloj, como había advertido, Adrián llamaba al timbre con exagerada puntualidad. En cuanto le había enviado el mensaje de texto la noche anterior, respondió complacido por mi petición, y a la vista estaba porque, en cuanto bajé a la calle y me vio aparecer delante de él, los ojos le brillaron de júbilo. Sin reparos, me repasó de arriba a abajo haciéndome sentir realmente sexy. Parecía que le gustaba de verdad lo que veían sus pupilas. Se acercó a mí, puso una mano en mi cadera y me acercó para regalarme un dulce beso en la mejilla.


    ––Vaya, ¡estás preciosa! ––declaró.


    ––Gracias ––sonreí con timidez y, aguantándole la mirada varios segundos, le devolví el cumplido––. Tú también estás muy guapo.


    Porque así era. La camisa de color petróleo con la que acompañaba a los tejanos hacía resaltar el azul de su intensa mirada. Me mostró una irresistible sonrisa y, acercándose aún más a mi oído, susurró:


    ––No tanto como tú…


    Ese pequeño detalle consiguió ponerme todos y cada uno de los pelos de punta. El vello de mi cuerpo se erizó provocándome una suave caricia al igual que su cálido aliento rebotando contra mi piel. Tragué saliva, descolocada. Nos miramos unos segundos más y, tras abrirme caballerosamente la puerta del copiloto, entré en aquel BMW negro que ronroneaba al ralentí.


    ––Perdóname, no te he preguntado… ¿cómo te encuentras?


    Agarró con una mano el volante y llevó la otra al cambio de marchas antes de incorporarse al tráfico para dirigirse a nuestro destino.


    ––Bien, bueno… Físicamente, bien. Ya me entiendes.


    ––¿Y tus costillas? ¿Cómo van?


    Parecía que era algo que a todo el mundo preocupaba cuando era el menor de mis daños.


    ––Oh, pues mejor. Ya no me molesta cuando me tumbo sobre el lado derecho, aunque todavía no puedo hacer según qué movimientos…


    ––¿Y esa ceja? ––mostró preocupación por mí.


    ––Todavía se aprecia el corte, pero dice el doctor Ramírez que no me quedará apenas cicatriz.


    ––Eso está genial ––me miró unos instantes para devolver la vista a la carretera.


    ––Sí, supongo…


    ––Y… ¿Has… has recordado algo? ¿Hay alguna novedad? ––se interesó en saber sin apartar la mirada del asfalto.


    ––Si te dijera que sí, te mentiría porque no sé si es una mejora o no, pero estoy empezando a soñar mucho por las noches…


    Retorcí mis dedos una y otra vez sobre mi regazo. Me sentía como una cría a la que están analizando, pero su propósito era con fines buenos… suponía. Ahora su atención la centró en mí de nuevo. Yo ladeé el rostro y nuestros ojos se encontraron.


    ––¿Soñar? ¿Qué tipo de sueños? ––Arrugó el ceño y volvió a mirar al frente.


    ––Bueno, en realidad no son sueños construidos que tengan un significado. Diría que son… como… como escenas con gente en situaciones sin sentido… Pero comienzan a tener peso, no son simples flashes que vienen y se van. Cuando despierto, a veces recuerdo incluso de lo que he estado hablando…


    ––Pues imagino que eso es buena señal, ¿no crees?


    «¿Lo ha dicho con los dientes apretados?».


    ––Ya no lo sé. No sé hasta qué punto es bueno soñar con alguien a quien no conoces o no has visto, o sí que lo has visto, pero ni lo recuerdas ni sabes dónde está…


    Los ojos azules de Adrián me traspasaron en ese preciso instante. Vi que tensaba la mandíbula en silencio y casi diría que su mente echó a volar. ¿Estaría pensando o recordando algo? ¿O a alguien? El resto del camino fue silencioso, aunque tampoco me importó. Me sirvió para encajar y almacenar en algún rinconcito de mi mente todo lo vivido durante el día de hoy. Diez minutos más tarde:


    ––Bueno, pues aquí es… Ya hemos llegado.


    Aparcó el coche justo delante de un edificio y apagó el motor haciéndolo callar. Yo miré hacia afuera por la ventanilla buscando el portal o, mejor dicho, imaginándome qué portal sería porque para mí era la primera vez que estaba allí. Nos separaba una amplia acera hasta la pared donde varias puertas de aluminio de color gris se mostraban todas iguales.


    ––¿Es aquí? ¿Aquí es donde vivíamos… o… vivimos? ––la voz me tembló al preguntar aquello, pues en ningún momento había sido consciente de lo que podría llegar a despertar en mí tener delante el lugar que nos había visto llegar como pareja, como prometidos.


    Y ahí estaba, justo delante de mis morros, tenía lo que representaba mi relación con Adrián: nuestro piso, el piso donde se suponía que íbamos a pasar el resto de nuestros días como un feliz matrimonio. ¡Joder, si es que me iba a casar con aquel hombre! ¡Se suponía que había pasado los tres últimos años de mi vida durmiendo y acostándome con él, y no lo recordaba! ¡¡¿Cómo podía ser?!!


    Tuve que tragar el nudo que se empezaba a formar en mi garganta. Casi por un segundo, tentada estuve de decirle que nos fuéramos de allí, que volviera a dejarme en casa de mis padres, donde encontraba la seguridad y la tranquilidad que ahora mismo tanto necesitaba, pero eso habría sido complacer, una vez más, a la «hija de puta» de mi mala suerte, a mi desafortunado destino… así que hice de tripas corazón, respiré hondo, me conciencié para agarrar al toro por los cuernos y me giré para mirar a mi prometido a los ojos, fiel a mi promesa de volver a recordar costase lo que costase.


    ––¿Te encuentras bien, Claudia? ¿Quieres que nos vayamos? ––se apresuró a preguntar en cuanto se dio cuenta de que mis ojos brillaban y no era precisamente de felicidad.


    ––No ––sentencié con aparente seguridad––. Quiero subir ––le pedí––. Quiero que me enseñes nuestro piso.


    Justo tras terminar de pronunciar esas palabras me acerqué a él, posé mi mano en su nuca y sellé mis labios con los suyos en un, quizá, error. Adrián reaccionó tarde pero gustosamente, introdujo su lengua y acarició la mía con suavidad para poco después separarse de mí sin ganas.


    ––Estaré encantado de hacerlo… ––aseguró mirándome con los ojos entreabiertos, diría que de excitación.
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    La puerta del piso se abrió y Adrián me cedió el paso con una mano. Entré en un espacio amplio y luminoso, abierto y sin apenas muebles u objetos de decoración, donde reinaba un silencio absoluto. Fue entonces cuando una extraña emoción nació de mi vientre y recorrió mi cuerpo entero acelerándome el pulso y, hasta por un instante, me vi viviendo allí. Fue una visión y no un recuerdo (o eso creo), pero ese salón comedor me transmitía algo. Tendría que sentarme a escuchar atentamente porque aquellas cuatro paredes pretendían hablarme, y seguramente ahora mismo pensaréis que estoy completamente loca (que estoy terminando de perder la poca cordura que me puede haber quedado) pero no es así: un sexto sentido me agitaba el estómago haciéndome percibir ciertas energías que me atrapaban. La voz de Adrián se escuchó a mis espaldas.


    ––Claudia…


    ––¿Sí? ––me giré sobresaltada.


    Estaba tan concentrada con todo lo de mi alrededor que me había olvidado de su presencia.


    ––Perdona, no quería asustarte ––acarició mi brazo demostrando arrepentimiento.


    ––No, tranquilo, solo es que…


    ––¿Qué? ––me cortó la frase ansioso––. ¿Has recordado algo al entrar?


    Dudé qué responderle porque, si le decía que sí, le mentía y si decía que no, también.


    «¿Qué es lo que me está sucediendo?» «¿Qué es eso que mi mente o mi cuerpo presiente?».


    ––No lo sé, no lo tengo claro…


    Anduve hasta el centro de la sala, me crucé de brazos y respiré con intensidad mientras me detenía a mirar el sofá con fijación, Adrián me observaba con atención desde su sitio.


    ––Claudia, ¿qué ocurre? ––quiso saber.


    Percibí inquietud en su voz, pero era lo más lógico respecto a la extraña situación por la que estábamos pasando como pareja. Estaba claro que cualquier cosa que me ocurriera nos perjudicaría a los dos de un modo u otro.


    ––Nada, nada. No pasa nada. ––Tampoco tenía sentido ver donde no lo había, ¿verdad?


    ––¿Te encuentras bien? ––se acercó hasta donde yo estaba y agarró mi rostro con sus dos manos, obligándome a mirarlo.


    Asentí en silencio e intenté reforzar mi afirmación con una débil sonrisa. Adrián acarició con ternura mis mejillas con sus pulgares y preguntó:


    ––¿Quieres ver el resto del piso? ¿O prefieres…?


    ––Sí, lo quiero ver, por favor ––ahora fui yo quien no lo dejó terminar.


    Adrián me regaló una dulce sonrisa y, después de cogerme de la mano, me guió por el pasillo abriendo sus puertas para mostrarme las estancias por donde íbamos cruzando.


    ––Esta es la habitación que más te gusta ––dijo con picardía, guiñándome un ojo antes de dejarme entrar en ella y aportando intriga al momento––. Tu enorme vestidor…


    Respondí con una sutil sonrisa antes de plantarme en medio de aquellas cuatro paredes pintadas de color gamuza repletas de armarios altos y cajoneras bajas de color blanco, donde una enorme alfombra con estampados de color beige llenaba casi toda la superficie con una larga banqueta aposentada en el centro. La pared del fondo era toda un espejo que magnificaba las dimensiones de la sala. Caminé hasta él, ojeé todo a mi alrededor para después terminar contemplándome durante varios segundos en silencio. Mi mirada, una vez más, volvía al ser que me observaba desde detrás, Adrián. Aquel guapísimo hombre que ahora parecía beber los mares por mí y, ¡joder!, aquel sentimiento de vacío y desgracia volvía a caer sobre mi cabeza como una pesada losa. Me pregunté cuántos momentos vividos recogería el techo de aquel impresionante piso y que ya nunca volverían, aunque me prohibí derrumbarme tan pronto.


    ––Me encanta… ––aseguré con la voz medio rota––. ¿Quién lo decoró?


    Se acercó despacio hasta donde yo estaba, agarró mi mano y tiró con delicadeza de mi cuerpo para acercarme al suyo, tanteando mis ganas por hacerlo, tanteando si obtendría acceso o rechazo por mi parte para llegar hasta mí. Y, para mi sorpresa, mi cuerpo reaccionó dejándose abrazar por aquellos duros brazos que rodearon mi cintura. Con un dedo, alzó mi barbilla para asegurarse de que tenía toda mi atención y añadió:


    ––Solo te diré que hubo un día en el que juré al firmamento que nunca volvería a montar un jodido mueble de Ikea… ––y lo dijo de tal forma que consiguió arrancarme una carcajada. Su sonrisa se ensanchó al igual que la mía.


    ––Entonces, ¿tengo que entender que tú lo decoraste? ––pregunté sorprendida.


    ––¡No! ¡Fuimos los dos! ––arrugó el ceño––. Solo que tú ordenabas dónde iban las cosas y yo hacía el resto… ––torció ahora la comisura de los labios con aquella broma.


    Me mordí el labio y quise saber:


    ––¿He sido muy mandona en nuestra relación?


    Adrián apartó con ternura un mechón de cabello que me cubría parte del rostro y clavó su mirada en mí.


    ––Para nada… Siempre has sido perfecta…


    Y sé, con total seguridad, que mis mejillas se sonrojaron delatando vergüenza frente al que había sido (o era) mi prometido. Nos contemplamos y, por primera vez en mi nueva vida, sentí que mi entrepierna palpitaba.


    «¡Joder, si mi entrepierna sigue estando viva!».


    Pude apreciar cómo su cuerpo se tornaba rígido y sus preciosos ojos se oscurecían; es más, sus pupilas se dilataron al tener casi contacto pleno con mi piel vestida con aquella suave tela que caía sugerente remarcando mis caderas. Su mandíbula se tensaba al contenerse de hacer algo que, quizás sería, demasiado pronto; o eso me pregunté yo al desear por un instante abalanzarme sobre su cuello que tan deliciosamente olía a hombre y a tentación.


    ––Claudia… Yo… ––se quedó callado y ladeó el rostro para evitar mirarme de frente, como huyendo de algo.


    ––Por favor, no digas nada ––pedí agarrándolo por el mentón y haciendo que regresara a mí––. Necesito… Necesito tiempo, Adrián. Necesito encontrarme yo primero para poder volver a corresponderte… ––Sus ojos azules me inundaban––. ¿Podrás dármelo?


    ––No sabes cómo te echo de menos ––declaró. Me apretó todavía más contra su cuerpo y apoyó su frente contra la mía––. Siento tanto todo esto…


    Verlo así me hizo pensar en derrota, me daba la impresión de que aquel hombre estaba igual de roto que yo por dentro pero… ¿Por qué motivo? Cuando se evadía, sabía que pensaba en algo que parecía torturarlo en su interior y que salía reflejado sin remedio en su hermoso rostro masculino. Me daba cuenta de que no solo era nuestra situación sentimental lo que lo trastocaba, había algo más. Esa intuición de mujer no se había visto mermada para nada con mi accidente, ¿pero el qué?


    ––Adrián, yo…


    ––Lo sé, perdóname. No quiero que te sientas mal ––volvió a mirarme a los ojos y se esforzó por sonreír––. ¿Quieres que te enseñe nuestro cuarto?


    ––Quiero cenar. ¿Es que no me vas a dar de cenar? ––hice el intento de bromear con idea de disipar el malestar.


    ––¡Por supuesto que te voy a dar de cenar! ––Arqueó una ceja divertido––. Es más, vas a probar un nuevo plato que he inventado estos días.


    ––Vale, ya no sé si quiero hacerlo ––me reí al declarar aquello.


    Adrián tiró de mi mano y me obligó a salir del vestidor para guiarme hasta el salón comedor. Hizo que me sentara en uno de los altos taburetes de la espaciosa isla y me advirtió con voz sugerente y cómica al mismo tiempo:


    ––Prepárate, nena, esta noche vas a tener un orgasmo gastronómico.


    Me guiñó un ojo antes de colocarse el delantal y comenzar a sacar cacharros de todos los armarios habidos y por haber.


    «Mmm… ¿Orgasmo? ¿Alguien ha dicho orgasmo?», fue lo único con que me quedé.


    Ahí comencé a ser consciente de que mi libido volvía a despertarse, y estaba más que segura de que, dentro de poco, le entraría el hambre y me pediría de desayunar. ¡Ups!


    



    Adrián descorchó una botella de vino blanco y rellenó las dos copas sin preguntar. Yo observaba ensimismada sus movimientos elegantes y seguros mientras iba y venía a la cocina, cargado con diversos platos y fuentes de vidrio. Me había prohibido que pusiera la mesa y que lo ayudara cuando yo me había ofrecido, y ahora mis tripas rugían por el hambre que despertaba aquel exquisito olor que llenaba el comedor.


    ––¿Tienes hambre? ––preguntó sirviéndome una majestuosa porción de bacalao a la vizcaína, vamos a decir… versionado.


    ––Mucha… ––avisé––. Y tengo que reconocer que huele muy bien.


    Me sonrió complacido con el comentario, se sirvió en su plato y se sentó a mi lado derecho en el extremo de la mesa.


    ––¿Siempre solíamos sentarnos así? ––quise saber como curiosidad.


    ––Sí, siempre. Y que conste que fuiste tú quien eligió el sitio; desde ahí se ve mejor la televisión ––aseguró mientras cogía la copa de vino por el tallo––. ¿Brindamos?


    Miré dudosa mi copa, pues todavía no había bebido alcohol y tampoco sabía cómo afectaría a mi cabeza. Al parecer, antes podía beberme hasta tres y permanecer entera pero ahora el resultado lo desconocía por completo.


    ––Vamos, aunque solo sea para brindar ––me tentó alzando la copa con intención de golpear la mía.


    Lo contemplé y, animada por su mirada azul, imité su gesto. Brindamos y dimos un pequeño sorbo para después devolverlas al mantel.


    ––¡Vaya, no está nada mal para ser un experimento! ––Me llevé una buena lasca de bacalao a la boca y la degusté.


    ––¿Te gusta? ––parecía casi sorprendido de que pudiera ser posible.


    ––Sí, no está nada mal… ¿Tú solías cocinar? Bueno, quiero decir cuando tú y yo, ya sabes, vivíamos juntos.


    ––No, nunca. He de reconocer que nunca se me ha dado bien y que, cuando lo hacía, solo me limitaba a preparar algún que otro bocadillo asqueroso ––bromeó al revelar aquella verdad.


    ––¿Entonces tengo que pensar que, durante todo este tiempo, me has estado tomando el pelo? ––le seguí la broma.


    Dejó salir una áspera carcajada de su garganta y luego centró su atención en mí.


    ––No, no lo he hecho, o por lo menos no ha sido esa la intención, pero… ––Soltó los cubiertos sobre su plato, apoyó los antebrazos en el borde de la mesa y añadió––: …esta ocasión lo merecía. Tengo muy claro lo que quiero, Claudia.


    Tragué saliva ante tantísima seguridad por su parte. Con aquella afirmación no dejaba margen para errores o negaciones, y su rápido e intenso pestañeo fue lo único que me hizo reaccionar, obligándome a preguntar:


    ––Y, ¿qué es lo que quieres, Adrián?


    Varios segundos de silencio precedieron a mi pregunta.


    ––A ti. Te quiero a ti, ahora y siempre. Voy a volver a enamorarte, Claudia. ––El estómago me dio un vuelco por el impacto de sus palabras, pues no sabía con certeza si podría volver a corresponderle por culpa de esos sentimientos no encontrados, pero él muy seguro estaba de que así llegaría a ser––. No voy a permitir que nada ni nadie nos vuelva a separar. No voy a dejar a nadie ni que siquiera lo intente.


    ¿Había segundas intenciones en esa frase? ¿Quién querría intentar separarnos si un día nos prometimos amor eterno con intención de casarnos? Demasiadas preguntas aterrizaban de súbito en mi cabeza. No sabía qué pensar. ¿Realmente había amor tras tanta inseguridad? Me sentía halagada por tener un hombre tan atractivo a mi lado y que me jurara amor de aquella forma pero, cada vez que mi cabeza preguntaba a mi corazón si llegaría a pertenecerle, este no me lo sabía decir, así que no me quedaba más remedio que averiguarlo acarreando con todas y cada una de las consecuencias.


    ––Dime una cosa ––le pedí dando un pequeño trago a mi copa.


    ––Lo que quieras…


    ––¿Ya habíamos puesto fecha para la boda?


    ––No, todavía no ––Volvió a coger sus cubiertos y seguimos cenando como si fuéramos una pareja normal.


    ––Y, ¿cómo fue el momento en el que me pediste matrimonio?


    Era algo que me llamaba la curiosidad, la forma en que aquel Adonis de cabellos rubios y seguridad aplastante recreó ese momento tan especial. Adrián mostró una sonrisa como convencido de que iba a ser de mi agrado.


    ––¿Prefieres que te lo explique o… que te lo enseñe en fotografías?


    Con aquella pregunta despertó mi sedienta curiosidad. Abrí los ojos de par en par sorprendida y encantada con la idea.


    ––¿Tienes fotografías del momento?


    ––Bueno, exactamente del momento no, pero sí del viaje…


    ––¿Fue durante un viaje? ¿Adónde?


    ¿¡Cómo podía ser posible no recordar aquello!?, me pregunté en silencio una vez más sintiéndome, de nuevo, desgraciada y desafortunada.


    ––A una isla paradisíaca… ––me dio la información con cuentagotas con intención de alimentar mi intriga y mis ganas por saber, pero estas ya no podían alcanzar más niveles en la escala.


    ––¡Quiero verlas, quiero ver esas fotos! ––pedí como una cría entusiasmada.


    ––Y las verás… ––me guiñó un ojo con picardía––. Pero antes, el postre…


    



    Estábamos sentados en el cómodo sofá de color berenjena uno al lado del otro; yo, sintiéndome sorprendentemente relajada y a gusto con la situación, me había tomado la libertad de descalzarme y me encontraba con las piernas flexionadas hacia atrás y sentada sobre ellas. Adrián, a dos escasos palmos de mí, apoyaba el brazo estirado sobre el reposacabezas, a punto de tocar mi hombro izquierdo con la punta de sus dedos. Y en la gran pantalla de la televisión veíamos pasar parte de nuestros tres años como novios en imágenes de color y en blanco y negro. Ahora me mostraba las fotografías que me había prometido durante la cena y tengo que declarar que se nos veía felices de verdad. Como había advertido, eran de un viaje a una isla paradisíaca y mi gran asombro llegó cuando descubrí de dónde se trataba; era ni más ni menos, que la preciosa isla de La Digue, en el archipiélago de las Seychelles. Mi mente no daba crédito a lo que cada vez más me fascinaba: esa playa de ensueño de arenas blancas y cálidas aguas turquesa en la que extrañas formaciones rocosas de granito se elevan mostrando un paraje de hermosura inigualable; ese lugar situado en pleno océano Índico; ese lugar donde, al parecer, me pidió que me casara con él.


    ––¡Joder! ––lo miré estupefacta––. ¡¿De verdad… de verdad hemos estado ahí?! ––señalé la pantalla con el dedo sin poder creérmelo.


    Su respuesta fue una enorme y preciosa sonrisa dibujada en la cara. Se le veía complacido por haberme llevado a aquel rincón del mundo de exagerada belleza natural. Me cubrí el rostro al sentir vergüenza por tanta ostentación. En mi vida imaginé que algún día llegaría a ir a un lugar como aquel, y ahora, de repente, parecía haber sido uno de los viajes más románticos de los que había disfrutado nunca.


    ––¡Mírate! ––señaló hacia la televisión para que me lo creyera, donde yo aparecía con un diminuto bikini de color blanco de crochet, levantando con el pie millones de gotas a mi alrededor en la orilla de aquella exótica playa––. ¡Eres tú!


    Lucía una bonita sonrisa de felicidad en los labios, o eso parecía. Mi piel se exhibía mucho más morena de lo habitual y mi mirada resplandecía de alegría, a diferencia de ahora, pues una punzada de tristeza traspasaba mi cuerpo de arriba a abajo, pero la supe disimular francamente bien. Seguidamente, otra imagen apareció captando toda mi atención: era de Adrián, con el cabello y el cuerpo completamente mojados al terminar de hacer submarinismo en un impresionante arrecife de coral, y debo reconocer que en esa imagen estaba sexy a rabiar, incluso más de lo necesario, con la piel bronceada resaltando el azul de sus ojos y los mechones de su rubio cabello además de todas sus partes firmes.


    ––¿Todavía no te lo crees? ––me miraba con gesto divertido disfrutando de mi asombro.


    Yo no podía dejar de mirar la pantalla donde se recreaban momentos de mi vida que, con total seguridad, no iban a volver. Sentí una enorme tristeza y desolación en el pecho. Pero seguía disfrutando de lo que veían mis ojos: ahora los dos aparecíamos delante de la cámara regalándonos un beso; nuestros labios se sellaban en una imagen de un primer plano. Y fue entonces cuando mi mente echó a volar con esperanza de volver atrás en el tiempo, a aquel maravilloso sitio repleto de cocoteros y frutas tropicales de alegres colores donde puedes encontrar peces mariposa, enormes tortugas verdes marinas y hasta algún tiburón punta negra, aparte de carruajes tirados por bueyes.


    ––¿Quieres que le dé a la siguiente foto? ––con esa pregunta me hizo regresar. Parecía estar advirtiéndome de algo con sus palabras y su tono de voz. Lo miré a los ojos queriendo saber el porqué de la cuestión––. Es una de mis preferidas… ––me adelantó con semblante algo serio para mi gusto.


    A lo que yo tan solo pude asentir en silencio, expectante por lo que pudiera ver a continuación y esperándomelo todo. Y tras darle Adrián al botón de «siguiente» una imagen en blanco y negro traspasó mis retinas para llegar muy hondo en mí, muy hondo entre mis piernas. Eran dos cuerpos completamente desnudos disfrutando de sexo explícito y sin tapujos a plena luz del día en una típica cabaña de techos de madera frente a aquellas aguas cristalinas y puras. Yo me encontraba a cuatro patas sobre un colchón de arrugadas sábanas y su cuerpo se encontraba pegado detrás, obligándome a curvar la espalda para poder llegar a mi boca desde la suya mientras alargaba el brazo para poder captar la postura al completo con el visor. Los rostros delataban un placer absoluto, las miradas se encontraban de reojo poseídas por el deseo, algo que ahora mismo me moría por revivir en mis propias carnes.


    ––¿Sabes una cosa? ––preguntó en un susurro clavando su mirada en la mía. Alargó un dedo y acarició suavemente mi hombro desnudo, pudiendo leer en sus ojos el mismo deseo y excitación que mostraba en la fotografía––. Todos los días me pedías que te follara, y yo lo hacía gustosamente una y otra vez…


    Sin darme cuenta, apreté mis muslos y Adrián desvió la vista hacia ellos. Tragué saliva en silencio intentando regular mi cada vez más agitada respiración. Volví a centrarme en la imagen que se recreaba enfrente sintiendo un calor que nacía en mi estómago y descendía hasta mi sexo. Lo volví a observar antes de huir de allí, de su lado.


    ––Perdóname… Necesito… necesito ir al baño… ––fue lo único que conseguí decir despegando con mucho esfuerzo mis pupilas de las suyas.


    Porque necesitaba esconderme de lo que, con sus sucias palabras, había despertado en mis partes más íntimas. Me levanté de su lado para darle la espalda con la cabeza algo aturdida y la entrepierna más que despierta.
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    Cerré la puerta del baño y apoyé mi espalda contra ella intentando ralentizar mi acelerado pulso, fijando la mirada en la pared revestida de brillantes baldosines blancos, una pared que ahora mismo con total seguridad estaría más fría que yo porque podía sentir cómo ese intenso calor recorría mis venas por dentro abrasándome a su paso. Esas imágenes habían conseguido ponerme triste y a mil por hora a la misma vez. ¡¿Eso podía ser posible?! Mi cuerpo comenzaba a pedirme algo que no esperaba que me afectara tanto y de esa forma; algo que se había quedado enterrado muy hondo en alguna parte de mi cerebro y mi cuerpo, y que ahora exigía salir como una fiera desencadenada realmente hambrienta. No me estaba dando tregua para amoldarme a la situación. Ese sentimiento era desconocido en esta nueva vida mía. Había llorado, pataleado, gritado, vuelto a llorar… pero en ningún momento me había excitado como lo estaba haciendo ahora, como conseguía hacerlo el guapísimo hombre que esperaba fuera sentado mi regreso. Me acerqué al espejo, apoyé las manos a lado y lado del lavamanos, y me contemplé en silencio, y debo reconocer que, por un instante, me pareció que volvía a ser yo. Tuve esa extraña sensación, comencé a ver un incipiente brillo en mis ojos verdes, supongo que por culpa del deseo y del enardecimiento que comenzaban a apoderarse de mí. Agaché la cabeza y me pregunté qué ocurriría si cediera tan pronto a lo que mi entrepierna exigía, a lo que la naturaleza reclamaba, pero, por descontado, no obtuve respuesta alguna.


    «Joder, joder, pero ¿qué te pasa, Claudia?».


    Me mordí el labio, me contemplé varios segundos más y, tras agitar mi melena ondulada con intención de despeinarla (motivo que todavía desconozco), salí de aquel cuarto de baño que olía a atrayente colonia masculina, algo que para nada ayudaba a mi estado. Estaba claro que mis hormonas y mis feromonas se estaban viendo alteradas y bailaban sensuales la danza del vientre más despiertas que nunca. Sacudí la cabeza con intención de centrarme y que esa confusión mental desapareciera rápidamente cuando, al pasar frente a una puerta que quedaba a mano izquierda, me vi obligada a retroceder de forma inesperada. La puerta estaba medio entornada y, con una mano, la terminé de abrir. Una exagerada curiosidad se apoderó de mí, obligándome a entrar para poder ver una enorme cama de matrimonio que reinaba en el medio y al fondo de la estancia. Además había un espejo vertical apoyado en una de las paredes y un precioso tocador en un lateral.


    «Esto es… es nuestra habitación», me dije.


    Un impulso me llevó a acercarme y, como si tuviera derecho a hacerlo, acaricié las suaves sábanas lisas de color gris piedra. Paseé la mano sobre la superficie como quien quiere leer su futuro intentando absorber sus energías y que estas me ayudaran a recordar. Allí dentro olía bien, a incienso y a vivencias, era un olor que parecía permanecer de un tiempo atrás. Cerré los ojos y quise perderme en él rebuscando en mi vacío baúl de los recuerdos cuando una mano se posó en mi hombro asustándome.


    ––¡Joder!


    ––Perdona, perdona. No pretendía asustarte. Quería ver si estabas bien.


    Me giré de golpe y me encontré con el cuerpo de Adrián justo detrás.


    ––Lo siento, he pasado por delante…, he visto la puerta medio abierta y… no he podido evitarlo.


    ––Claudia, no tienes que justificarte por nada, ¿me oyes? ––Me agarró por lo hombros con delicadeza––. No tienes que pedir permiso para entrar en tu habitación… En nuestra habitación.


    Ese último comentario me puso rígida sin pretenderlo, pues sabía que allí dentro era donde normalmente solíamos hacer el amor, donde dejábamos ir a la pasión y al delirio, y eso, de alguna forma, volvía a alterar mis sentidos al imaginarnos juntos retozando de placer.


    ––Huele muy bien ––reconocí, ladeando el rostro y buscando con la mirada de dónde podría provenir aquel agradable aroma.


    ––Sí, es verdad. A ti siempre te ha gustado encender velas aromáticas e incienso en nuestra habitación cuando… Bueno, ya sabes… ––torció una sugerente sonrisa.


    No pude evitar dejar salir una sonrisa parecida a la suya y morderme el labio como una adolescente, porque así me sentía en aquel puñetero instante, como alguien que comienza una relación, alguien que se prepara para su primera experiencia sexual.


    ––¿Ah, sí? ––aquel dato me hizo gracia.


    Adrián se quedó callado, quizás recordando alguna de esas ardientes escenas en las que sucumbíamos a la pasión y a las ganas. Tensó la mandíbula y pude ver cómo tragaba saliva poco a poco mientras sus ojos se tornaban oscuros al dilatarse sus pupilas de nuevo.


    ––Dios, siento mucho lo que voy a decir, pero ¿sabes lo que me está costando no tirarte sobre la cama y follarte entera? ––soltó de repente como si se estuviera confesando.


    Su declaración cruda y directa me pilló tan por sorpresa que me costó reaccionar. Bajó una mano hasta mi cadera y con su brazo rodeó mi cintura para acercar mi cuerpo al suyo, apretándome contra él y demostrando su necesidad.


    ––Adrián… ––susurré desviando mi mirada hacia su boca, jugosa y tentadora.


    ––Me muero por besarte, por estar dentro de ti… Por recordar tu sabor…


    Cerré los ojos pensando en lo bien que sonaba eso, en lo placentero que debía de resultar, deseando por un segundo que ocurriera. Alzó la mano derecha y la posó en mi mejilla izquierda acercando sin permiso el pulgar a mis labios, deseando entrar en ellos.


    ––¿Y si te digo que yo deseo lo mismo? ––reconocí en un bajo tono de voz, sintiéndome algo avergonzada y colocando mis manos en sus duros pectorales por encima de la tela.


    Y, ¡joder!, aquel hombre era duro como una puñetera piedra. Sentí unas irremediables ganas de abrir los botones de su camisa para descubrir lo que se escondía debajo. Debía de ser una hermosa imagen en la que recrearse.


    ––¿Estás segura? ––preguntó en un ronco susurro.


    Acercó su rostro y hundió su nariz detrás de mi oreja para aspirar mi cabello, recordar mi olor. Yo solo puedo decir que mi cuerpo se sentía ansioso porque actuara de una vez por todas.


    ––Creo… creo que sí… ––respondí cerrando los ojos por el placer que me despertaban sus cosquillas.


    ––Eso no me sirve… Dime que sí…


    Comenzó a besar mi cuello, mi mandíbula, mi barbilla… hasta llegar a mi boca. Se tomó la libertad de tirar de mis labios con sus dientes pidiendo permiso para entrar, un permiso que gustosa estuve de dárselo. Su lengua se coló en mi interior acariciando hábilmente cada rincón y yo le devolvía suavemente las caricias. Comencé a desabrochar botones y a dejar parte de su piel al descubierto mientras él bajaba sus avariciosas manos y las colaba por debajo de mi vestido.


    ––Joder, ¡no sabes las ganas que tengo de ti!


    ––Me gustan tus labios ––declaré pegada a ellos, y pude sentir cómo sonreía por mi comentario, consiguiendo que yo también lo hiciera.


    ––Veo que vamos por buen camino ––bromeó a la vez que acariciaba la piel de mis nalgas con esmero––. A mí me encanta todo tu cuerpo.


    De mi garganta escapó un leve gemido cuando Adrián acarició con la punta de sus dedos por detrás mi entrepierna. Aquella tórrida escena comenzaba a coger tono y mucho nos iba a costar frenar. Terminé de desabrochar los últimos botones y le ayudé a deshacerse de su camisa dejándola caer al suelo, y os puedo asegurar que no recordaba haber visto jamás un cuerpo como aquel, así de bien definido y torneado. ¡Y era mi prometido!


    «¡¿Este hombre es siempre para mí?!».


    Me agarré a sus hombros y me puse de puntillas para abrazarlo por completo. Me obligó a rodear su cintura con mis piernas y nos dejamos caer sobre la cama quedando yo debajo de él. Y ahora sí, ahora me di cuenta de que aquello iba en serio, que no eran unos simples besos de adolescentes. Pude notar cómo su abultadísima bragueta se clavaba en mi entrepierna pretendiendo entrar. Levantó mi vestido y dejó mis piernas desnudas al descubierto y, separándose de mí, arrodillado y mirándome desde arriba mientras yo permanecía tumbada, Adrián se deshizo del cinturón y desabotonó sus tejanos para, acto seguido, comenzar a bajar la cremallera de la bragueta con idea de sacar a su amigo a pasear, y todo eso mientras me perforaba con su mirada añil.


    ––Espera, espera… ––tragué saliva, lo miré fijamente a los ojos y… asombrosamente… dudé.


    ––¿Qué? ¿Espera qué? ––me miró confuso.


    ––Es que…


    ––¿Es que…? ––arrugó el ceño sin entender, y no lo culpo porque yo me sentía igual de descolocada que él por ese repentino retroceso.


    ––Joder, creo que no puedo ––Me cubrí el rostro deseando desaparecer y sintiéndome una niñata calientapollas––. Lo siento, Adrián, no puedo. Perdóname…


    Un enorme nudo se aferró a mi garganta. De su pecho se escapó un intenso suspiro antes de asegurar:


    ––Está bien, está bien, tranquila… ––mostró verdadera consideración.


    Me descubrí los ojos para poder verlo. Seguía estando de pie con las rodillas clavadas en el colchón y tenía los brazos en jarras mientras me observaba.


    ––Lo siento, yo pensé qué… Deseaba hacerlo en un principio, pero… ––comencé a sollozar––. Mi cerebro me ha traicionado, Adrián. Mi cuerpo lo desea, pero hay algo que me lo impide…


    ––Oye, no llores, cielo. No pasa nada, ¿de acuerdo? Iremos despacio…


    Se puso a mi altura sentándose a mi lado y pasó un brazo alrededor de mis hombros con intención de acercarme a él. Yo me dejé abrazar sintiéndome, en parte, una mala persona por ofrecerle el caramelo y después arrebatárselo.


    ––Llévame a casa de mis padres, por favor… ––pedí separándome de él y mirándolo a los ojos––. Necesito pensar…


    



    Eran exactamente las once y media de la noche cuando entraba por la puerta. El piso de mis padres estaba en silencio y completamente a oscuras. Intenté hacer el menor ruido posible para evitar despertarlos y, antes de entrar en mi habitación, me asomé a la de Sofía pero vi que, efectivamente, no se encontraba. Su cama estaba vacía y seguro que esa noche tampoco vendría a dormir. Últimamente, mi hermana pasaba demasiado tiempo fuera de casa y podía imaginarme a qué se debía. Matthew le había calado muy hondo consiguiendo que, asombrosamente, perdiera la cabeza por él. Y eso fue algo que me llevó a pensar cuando me senté en mi colchón, con el bolso todavía en la mano…, ¿qué se sentiría estando realmente enamorada? ¿En algún momento de mi vida lo estuve? y… ¿de quién? ¿De Adrián? ¿Él era el que me robaba el sueño por las noches antes de mi accidente? Se suponía que sí si nos íbamos a casar, pero ahora, aunque me esforzara por creerlo, no estaba segura al cien por cien. Ese hombre me atraía física e irremediablemente pero no tenía claro que eso fuera suficiente como para sostener una relación. Aunque, quizás, antes del accidente me uniera otro sentimiento hacia él.


    «Mierda, Claudia, mierda», maldije en silencio clavando la vista en la pared y dando rienda suelta a varias lágrimas que decidieron aparecer por cuenta propia.


    En mi vida ahora mismo nada tenía sentido ni razón. Me levantaba por las mañanas esperando ver qué me deparaba el día y mi suerte con la única esperanza de que esta amnesia comenzara a desaparecer de una vez por todas pero parecía resistirse. Mi teléfono comenzó a sonar dentro de la cartera de mano, provocándome un pequeño sobresalto. Me sequé las lágrimas como pude y me apresuré a sacarlo temiéndome que hubiese despertado a mis padres en el silencio de la noche, pero, antes de descolgarlo, me fijé en que era un número desconocido, un número que no tenía grabado en la lista de contactos. ¿Quién podría ser? No tardé en descolgar para que aquella música cesara de sonar.


    ––¿Sí? ¿Diga?


    Pero no obtuve respuesta.


    ––¿Quién es? ––me vi obligada a preguntar.


    Nadie respondía al otro lado del teléfono.


    ––¿Hola?


    Insistí.


    ––¿Diga?


    Ese silencio comenzaba a molestarme.


    ––¿Si no vas a responder, por qué cojones llamas? ––mi tono de voz demostraba irritación.


    Pero seguía habiendo silencio al otro lado. Tan solo podía escuchar muy levemente el sonido de una respiración, así que decidí actuar:


    ––Muy bien, capullo o capulla, que sepas que voy a colgar… ––advertí.


    Pero, justo cuando lo fui a hacer, alguien se pronunció, alguien pronunció mi nombre con temor.


    ––Claudia… No cuelgues, por favor.


    Se me cortó la respiración… Esa voz, esa voz… El timbre de aquella voz… ¿Quién era y cómo podía saber mi nombre?


    ––¿Quién… quién eres? ––dudé muchísimo en preguntar.


    Algo pasó por mi mente encogiéndome el estómago. Algo traspasó mi cuerpo como una intensa descarga de electricidad alterando cada uno de mis sentidos.


    ––Claudia, yo… Yo… ––percibí que esa voz masculina también dudaba al hablar––. Soy Hugo ––declaró por fin.


    Y una sensación muy profunda me agitó el corazón.


    ¡Bum-Bum! ¡Bum-Bum!
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    Hugo. Hugo. ¿Podía ser posible aquello? ¿Podía ser verdad? Una voz y un nombre, un solo nombre.


    «No, no puede ser posible», me dije.


    ––¿Hugo?


    ––Sí, soy yo…


    ––Pero no puede ser… Yo no…


    ––Lo sé, sé que ahora mismo estarás descolocada y… ––me cortó la frase para quedarse seguidamente callado.


    Se hizo un largo y profundo silencio, había algo que nos impedía hablar. Yo sentía una extraña emoción en el cuerpo que hacía que mi cabeza empezara a trabajar a toda máquina. Necesitaba comenzar a atar cabos para que aquella premonición tuviera peso y sentido.


    ––¿Sabes quién soy? ––se aventuró a preguntar en un murmullo con exagerado temor en la voz.


    Quise responderle, pero no lo conseguí, por lo menos no a tiempo antes de que volviera a insistir.


    ––Claudia, dime… ¿Me reconoces?


    ––No. No lo sé, no lo tengo claro ––dudaba de mi respuesta al tiempo que mi mirada volaba y buscaba una más clara por la habitación––. Sé que fuimos amigos de pequeños y, bueno, por lo menos eso es lo que me han dicho, pero, no sé qué es lo que… ––me contuve, me quedé callada.


    Era demasiado extraño todo como para poder sacar ninguna conclusión.


    ––Siento haberte llamado, haber llamado a estas horas pero no he podido resistirme… Necesitaba saber cómo estabas, que tú me lo dijeras.


    ––Bien. Bueno, no sé exactamente qué es lo que sabes pero…


    ––Todo, lo sé todo ––sentenció volviéndome a interrumpir.


    Me daba la sensación de que nos íbamos atropellando el uno al otro porque teníamos demasiadas cosas que decirnos, pero ¿sería eso posible? ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos Hugo y yo? ¿Cuándo hablamos por última vez?


    ––¿Lo de mi accidente?


    El silencio que hubo a continuación fue doloroso hasta para mí. Sabía algo, ese hombre sabía algo. Lo presentía.


    ––Sí, lo de tu accidente. Estuve a tu lado en el hospital… ––declaró con una voz rota, estaba claro que era algo que necesitaba que yo supiera.


    ––¿De verdad? ¿Conmigo? ––pregunté como si no me lo pudiera creer, porque no podía: mi estúpido cerebro se encontraba bloqueado.


    No sabía qué aspecto tenía ese hombre. No recordaba su cara, ni mucho menos si en ese momento en el hospital estuvo junto a mí; es más, si nos cruzáramos por la calle, lo más probable es que ni tan siquiera lo reconociera, y eso era algo que me trastocaba y me moría por hacer. Quería conocerlo, verlo en persona, ponerle rostro a esa voz que tanto en mí había despertado. Lo único que sabía de él, porque mi madre me lo había explicado al ver alguna fotografía de mi infancia, era que jugábamos juntos de pequeños, que nos peleábamos cada dos por tres y que éramos inseparables, pero nada más. Nadie me había dicho nada más al respecto ni de él. Y algo me hacía presentir que nuestra historia no acababa ahí hace veinte años.


    ––Oye, Claudia, no puedo hablar mucho más. Tan solo dime: ¿cómo estás?, ¿cómo te encuentras?


    ––Físicamente, bien. Todavía tengo algún morado por el cuerpo, pero las costillas ya no me duelen, y bueno, lo peor es la amnesia; todavía no soy capaz de recordar con claridad. Hay muchos momentos vacíos que son como capítulos en blanco en mi memoria…


    De nuevo reinó el silencio, de esos silencios que hablan por sí solos, de los que revelan más que esconden.


    ––Yo, siento muchísimo todo, Claudia… Siento no poder…


    ––¿Qué sientes, Hugo? ¿Qué es todo? ––comenzaba a no entender aquella premonición.


    No entendía nada de nada y eso empezaba a ponerme más nerviosa todavía. Una voz se escuchó de fondo pronunciando su nombre, haciéndolo reaccionar e interrumpiendo nuestra conversación, que, en tan poco tiempo, tanto me había dicho.


    ––Veámonos, Hugo, por favor ––pedí tragando el nudo de mi garganta––. Quiero verte, conocerte…


    ––No, es mejor que no ––sentenció––. Debo dejarte, Claudia, lo siento. Espero que te recuperes pronto. Y siento haberte llamado, no te volveré a molestar.


    ––¡Espera! ¿Por qué no? ¡¿Por qué no podemos vernos?! ––quise saber.


    ––Por favor, no insistas, créeme. Será mejor que no nos veamos jamás. Adiós.


    Pi, pi, pi, pi, pi, pi…


    Esa voz que durante varios minutos me había devuelto la vida volvía a desaparecer. Volvía a sentirme sola. Vacía. Rota. Desgraciada.


    



    Esa noche no pude pegar ojo, tentada estuve de marcar aquel número y volver a ponerme en contacto con él pero no fui capaz, no pude sabiendo que Hugo seguramente no lo querría. Ni siquiera quería verme en persona y se negaba a ayudarme a recordar, pero, sin embargo, se preocupaba por mí y, por lo visto, estaba al tanto de todo lo relacionado conmigo, cosa que me descolocaba aún más cada vez que lo pensaba. Aquella puñetera llamada tan solo había servido para dar otra vuelta de tuerca a mi confundida memoria estrujando un poquito más mis sesos, que, a ese ritmo, quedarían hechos papilla. Y lo que me descolocó de verdad fue la cara de sorpresa que pusieron mi madre y Sofía cuando les expliqué lo sucedido la noche anterior mientras desayunábamos en el comedor. Cuando pronuncié el nombre de Hugo, se miraron de soslayo e intentaron hacer como si nada mojando sus magdalenas en sus cafés. Pero a mí no me la daban, aquellas dos escondían algo y yo lo iba a averiguar.


    ––¿Se puede saber a qué vienen esas caras? ––les pregunté desenvolviendo otra magdalena.


    ––¿A qué caras te refieres, cariño? ––preguntó mi santa madre sin levantar la vista de la taza.


    ––No creas que no me he dado cuenta… ––dejé caer.


    ––No sé a qué te refieres, cielo… ––otra vez me volvía a dar largas.


    Miré fijamente a la puñetera de mi hermana, que no decía ni pío, como queriéndose evadir del tema.


    ––¿Y tú? ¿No piensas hablar? ––casi la regañé.


    ––¡Eh! ¿Por qué la tomas ahora conmigo? ––arrugó el ceño, pero aquella cara escondía algo y reflejaba culpabilidad; de eso me daba cuenta.


    ––¿Dónde has pasado la noche, Sofía? ––se interesó mi madre cambiando sutilmente de tema.


    ––En ningún sitio, mamá. Vine tarde pero vine a dormir aquí. ¿Es que no me ves desayunando contigo en la mesa? ––hizo el falso intento de bromear.


    Aquellas dos eran teatreras como ellas solas. Intentaban jugar conmigo al trile para evadir respuestas y explicaciones. Pero, antes o después, se las iba a sonsacar, aunque tuviera que utilizar cuchillo y tenedor.


    ––¡Oh, por favor! ––Me levanté de la mesa, puse mis brazos en jarras y di varios pasos por el salón nerviosa––. ¿Es que no veis que así no me ayudáis?¿¡No os dais cuenta de que necesito información sobre todo lo sucedido en mi vida para volver a encontrarme!?


    Alzar la voz fue lo único que consiguió atraer su atención. Ahora no era yo quien hablaba, sino mi desespero, mi ansia por recordar y revivir. Y, como ya dije, estaba dispuesta a todo con tal de conseguirlo. Sus rostros ahora mismo eran la angustia personificada, tenían el gesto contraído.


    ––Escuchadme bien las dos ––las señalé con el dedo en un gesto de advertencia––. Si sabéis algo que deba conocer y no me lo decís, estáis en contra de mí y de ayudarme ––escupí con rabia.


    Y, tras aquel arrebato de ira con la vida, tragando un enorme nudo de espinas y reteniendo unas amargas lágrimas, hui para refugiarme en la habitación.


    «Joder, joder, ¡joder!».


    Entré dando un portazo a mis espaldas, con unos ojos que no me dejaban ver abrí la cristalera que daba al balcón, y salí para poder coger aire. Sentía una opresión en el pecho que no me dejaba respirar. Apoyé las dos manos en la barandilla y me contuve, como en mi vida lo había hecho, por no soltar un grito, por no romper mis pulmones en un alarido de dolor. ¡¿Hasta cuándo iba a durar esta tortura?! ¡¿Hasta cuándo?! Cuando una débil voz se escuchó a mis espaldas.


    ––Claudia… Lo siento…


    Me giré y la visión de mi hermana con el rostro empapado en lágrimas me hundió en la misma miseria. Se abrazaba a sí misma buscando la compasión o el perdón que tanto esperaba de mí. Aunque gran parte de mi memoria hubiera desaparecido, sabía perfectamente que ella nunca lloraba. No era de lágrima fácil, como lo podía ser yo en ciertas ocasiones. Algo muy gordo y muy jodido debía de almacenar dentro para sentir aquella culpabilidad en su interior que, al parecer, tanto la trastocaba ahora mismo.


    ––Sofía… Sofía, por favor, no llores. ––Me abalancé sobre ella y la arropé entre mis brazos.


    ––Lo siento, Claudia, de verdad que lo siento. ––Me devolvió el abrazo con todas sus fuerzas.


    ––Vale. Oye, mírame. ––Me separé lo justo de ella para poder verle la cara––. Soy yo quien lo siente, ¿vale? No debería haberos hablado así a mamá y a ti, pero es que… ––dejé escapar un intenso suspiro––. No puedo. Esto empieza a superarme… El doctor Ramírez dice que voy avanzando y por buen camino pero, cuando quiero recordar algo y no lo consigo, me vengo abajo. Es una sensación de derrota que me acompaña a cada paso.


    ––Lo sé. Me lo imagino, pero verás cómo lo consigues, cómo lo conseguimos… Pero hay algo que…


    Se calló, se mordió el labio con un gesto de frustración y cerró los ojos apretándolos con fuerza.


    ––¿Qué, Sofía? Por favor, si hay algo que sepas y que deba saber, tienes que…


    ––¡Joder, pero es que no puedo, Claudia! No es tan fácil…


    ––Seguro que es más fácil que levantarse cada mañana sin saber si ese día te cruzarás por la calle con alguien a quien conoces y le negarás el saludo porque no sabes quién es…


    ––Créeme, no es tan fácil cuando sabes que puedes hacer daño a tanta gente…


    Aquella declaración me dejó helada. Arrugué el ceño sin entenderlo y creo que, por un segundo, contuve la respiración.


    ––Sofía, no me jodas… ¿De qué estás hablando? ––Tragué saliva poco a poco mientras nuestras miradas se aguantaban––. Me estás asustando… ¿Qué es lo que ocurre? ¿Tiene que ver conmigo? ¿Con mi accidente?


    ––Sí, tiene que ver contigo…


    ––¿Y? ––la insté a hablar.


    ––Contigo y… con Hugo…


    La observé ahora realmente extrañada y confundida, casi sin atreverme a preguntar por miedo a la respuesta.


    ––¿Conmigo y con Hugo? ––no entendía nada––. ¿Qué ocurre con nosotros dos?


    ––Lo siento, pero eso no me toca a mí decírtelo… Tan solo puedo decirte que, si de verdad quieres saberlo, tendrás que preguntárselo a él.


    Vale, no sabía si mi querida hermana intentaba ayudar o no, pero estaba claro que no lo había hecho, solo había conseguido que esa enorme duda que aquella llamada había despertado en mí se acentuara. ¡Mierda!
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    «Tendrás que preguntárselo a él. Tendrás que preguntárselo a él… Él. Él».


    Tenía casi todo el cuerpo sumergido en la espumosa bañera y mi mente se encontraba muy lejos de allí. No sabía dónde buscar pero sabía que la respuesta a las palabras de mi hermana estaba cerca, más cerca de lo que yo me temía. Me olía que se encontraba escondida en algún rincón de mi cerebro y quise pensar que, con tan solo rascar un poco, todo saldría a la luz… Unos nudillos golpeando varias veces la puerta me hicieron regresar de golpe, consiguiendo que diera un pequeño brinco dentro del agua salpicando diversas gotas.


    ––Claudia, ¿te queda mucho, cielo? Quería afeitarme antes de salir ––mi pobre padre reclamaba su minuto de gloria después de haberlo intentado varias veces antes.


    Porque en aquella casa era misión imposible disponer del cuarto de baño durante media hora entera para ti. Cuando no había que compartirlo con Sofía porque tenía que arreglarse o plancharse el pelo, lo tenía que compartir con mi madre porque necesitaba orinar o, en el mejor de los casos, poner la lavadora; y ahora era mi pobre padre el que pedía diez miserables minutos el lavamanos para dejar su cara igual de suave que la de un delicado bebé. Resoplé, cerré los ojos en un gesto de resignación y volví a plantearme una vez más lo de volver al piso con Adrián. Igual lo de compartir techo ayudaba a encontrar esos sentimientos de afecto hacia él que no encontraba e, incluso, a recordar lo que tanto empezaba a necesitar.


    ––No, papá, ya salgo. Dame cinco minutos… ––pedí antes de sumergirme del todo en el agua.


    Y ocho minutos después estaba en mi habitación envuelta en una enorme toalla. Eché un rápido vistazo al teléfono por si tuviera noticias de alguien (que fue que no; mi vida últimamente era bastante aburrida y monótona), y saqué del pequeño mueble de haya mi pijama de verano para después enfundármelo, no sin antes darle otra vuelta más a aquella idea que volvía a aterrizar en mi cabeza: volver al piso con Adrián; una idea que, después de vivir casi tres semanas en el piso de tu padres cuando tienes casi treinta y cuatros años, tienes que dormir en una ridícula cama en el cuarto de la plancha y compartir un pequeño baño con otras tres personas más, resulta realmente tentadora. Y, hablando del Rey de Roma, por la puerta asomó. El teléfono empezó a manifestarse sobre la cama donde lo acababa de soltar: Adrián.


    ––¿Hola? ––respondí sentándome sobre el colchón de piernas cruzadas.


    ––Hola… ––saludó, diría que algo avergonzado.


    Supongo que, después de lo de la otra noche, nos sentíamos extraños los dos. No habíamos vuelto a hablar desde que me dejara aquí tras el percance (por llamarlo de algún modo) en nuestra habitación cuando a punto estaba de colarse entre mis piernas.


    ––Hola, Adrián, ¿cómo estás? ––me interesé, porque en verdad me interesaba.


    Ese atractivo hombre despertaba algo en mí, no sabía el qué, pero lo hacía.


    ––Bien, gracias. ¿Y tú? ––preguntó con voz melosa, lo que hizo que el reflejo de una tonta sonrisita apareciera en mi rostro.


    ––Bueno, tengo momentos de todo, pero supongo que bien también…


    ––Me alegro.


    Hubo un silencio por ambas partes. La verdad era que, en ocasiones, parecíamos dos quinceañeros que comenzaban una relación.


    ––Bueno, yo te llamaba porque… ––carraspeó, indeciso––. Me preguntaba si, cuando tú quieras y estés preparada, por supuesto, ¿te gustaría volver a cenar conmigo?


    Aquella ternura con la que lo pidió consiguió que mi sonrisa se ensanchara. Ese hombre me quería y tenía un buen fondo, o esa era la sensación que me daba. Era como un enorme oso de peluche al que daban ganas de abrazar y… bueno, de algo más, no nos vamos a engañar.


    ––Sí, por supuesto que sí. Me encantaría ––aseguré.


    Pude escuchar cómo una sonrisa se escapaba de sus labios y se colaba a través del auricular.


    ––Genial.


    ––Y, ya que estamos, hay una cosa de la que me gustaría hablar contigo…


    ––Claro, lo que quieras ––pareció sorprenderse con mi petición––. Dime, Claudia, ¿de qué se trata?


    ––Pues es que, no sé si será buena idea o no, pero he pensado que… ––Me apreté el tabique de la nariz con dos dedos antes de soltar mi determinación––. ¿Qué te parecería intentar volver a vivir juntos? Me refiero a que regrese al piso y… ––le aclaré, mordiéndome el labio y esperando su reacción.


    ––¡¿Estás hablando en serio?! ––Pude apreciar felicidad en su voz.


    ––Sí, no sé. Quizás eso ayude a muchas cosas, quizás sería buena idea por lo menos intentarlo, ¿no crees? ––expuse.


    ––¡Joder, Claudia! ¡Sí, por supuesto que sí! ¡¿Quieres que vaya ahora mismo a buscarte?! ––se notaba que no podía esconder la emoción que sentía por mi repentina decisión.


    ––¡¿Qué?! ––solté una carcajada––. No, bueno… Pero es que acabo de salir de la ducha y no estoy vestida… ni he recogido mis cosas…


    ––Tienes tiempo de sobra para vestirte hasta que yo llegue; y de cosas son bien pocas las que tienes que recoger, cielo, casi todo está aquí… en tu enorme vestidor ––me quiso pinchar.


    Su broma me hizo gracia y volvió a conseguir que me riera. Entonces caí en la cuenta de algo: me acababa de llamar «cielo», algo que para nada me disgustó. Pensé que quizás el secreto estaba en eso, en volver a vivir juntos y compartir cama para que todo volviera a surgir, ¿no creéis vosotros? Así que, más que decidida a volver a recordar, le pedí una última cosa:


    ––Está bien, en media hora estate aquí…


    Un ligero hormigueo de nerviosismo se despertó en mi estómago, pues parecía que iba a volver a mi antigua vida. Tan solo esperaba que fuera una buena decisión y que todo aquello no me saliera caro. Ya estaba pagando un precio demasiado elevado por algo que, hasta ahora, desconocía pero que dentro de muy poco iba a conocer.


    En cuanto salí al comedor y les comuniqué mi decisión a los presentes, no hubo saltos de alegría ni nada por el estilo. Mis padres aseguraban que yo no molestaba y que me quedara el tiempo necesario hasta recuperarme, hasta sentirme mejor; que no había prisa por querer hacer según qué cosas, pero mi respuesta fue que sí, que comenzaba a sentirme con fuerzas como para tirar hacia adelante con mis propias decisiones; que, si me quedaba allí bajo su protección, jamás encontraría a mi «yo» de hacía tres semanas, a esa Claudia independiente que sabía lo que quería y que era capaz de decidir por ella misma, así que la primera decisión ya estaba tomada: me volvía a vivir con mi prometido, me volvía al piso con Adrián.


    ––Como quieras, cariño…


    Poco más se dijo al respecto en aquel comedor donde los presentes mostraban un rostro de no tenerlo del todo claro.


    



    La puerta de aquel piso se volvía a abrir para mí. Era Adrián quien entraba primero con mi única maleta cargada en la mano y mentiría si no dijese que cierta ansiedad comenzaba a hacer acto de presencia en mi interior. Mis ojos repasaron aquellas paredes una vez más antes de que mi prometido me sacara de mi ensimismamiento con una pregunta.


    ––Claudia, ¿quieres cambiarte o ponerte más cómoda?


    Me giré y me encontré con sus preciosos ojos. Ese día estaba guapo de verdad con una camiseta de sport de color blanco y unas bermudas con bolsillos a los lados de color azul marino. Me miré de arriba a abajo y después de ojear mis shorts tejanos y mi camiseta de manga corta de color caqui, decidí que lo mejor sería cambiarse de ropa si, al fin y al cabo, iba a dormir allí; perdón, rectifico: vivir allí.


    ––Sí, estaría bien hacerlo. Estos tejanos cortos no son muy cómodos que digamos ––dejé escapar una sonrisa de nerviosismo.


    Tenía una nueva y extraña sensación en el cuerpo que me hacía parecer boba de verdad.


    ––Bueno, pues adelante ––señaló el pasillo––. Ya sabes dónde está todo… ––Me devolvió una sonrisa cómplice––… y, si te pierdes, yo te encontraré… ––Me guiñó un ojo.


    Me reí por su ocurrencia porque yo tampoco lo descartaba, pues ya me lo esperaba todo con esta cabeza mía. Fui a pasar por su lado con idea de dirigirme al vestidor (o a la habitación, todavía no lo tenía muy claro) cuando su mano me detuvo con delicadeza por el codo, consiguiendo que mi cuerpo girara hasta quedar a un palmo del suyo.


    ––Espera, antes hay algo que me gustaría decirte… ––Colocó un mechón de cabello tras mi oreja––. Me alegra que hayas tomado esta decisión y que estés aquí conmigo. Este piso se me hacía oscuro y pequeño cada vez que entraba y tú no estabas en él. ––Acarició mi mejilla con el dorso de su mano––. Te he echado muchísimo de menos.


    Me gustó escuchar aquella declaración. Me puse de puntillas y lo único que hice fue regalarle un dulce beso en los labios, pues aquellas palabras no se merecían menos.


    ––Gracias, Adrián. Yo también me alegro de estar aquí ––reconocí.


    Ahora sí, me di la vuelta y me encaminé dudosa por aquel largo pasillo para entrar en el gran vestidor donde devolví mi ropa a su sitio para después deshacerme de las prendas que llevaba puestas y ponerme algo mucho más cómodo: algo como un camisón de tirantes de color gris con puntilla blanca en el escote y en el bajo que me llegaba a medio muslo y quedaba ajustado al ser de suave algodón. Y, aunque lo dudéis, no había segundas intenciones; tan solo fue lo primero que encontré tras ojear a mi alrededor y pensar en que me tocaba abrir muchos cajones para ver dónde estaban todas mis pertenencias. Cuando me miré en el espejo, casi dudé en salir de allí, como si mi prometido, el hombre que esperaba fuera, no me hubiese visto nunca con él o con menos ropa puesta encima.


    ––Vaya… ¡Qué… qué guapa!


    Los ojos de Adrián volaron a encontrarse con los míos después de repasarme un par de veces de arriba a abajo. Y no sé si fueron imaginaciones mías, pero diría que se estuvo conteniendo por no relamerse al verme frente a él con aquel escueto trozo de tela que resaltaba algunas de mis curvas.


    ––Gracias ––susurré, cruzándome de brazos algo avergonzada, cosa que consiguió arrancarle una sonrisa a Adrián al darse cuenta de mi timidez.


    Se llevó las manos a los bolsillos de sus bermudas y, después de dejar caer al suelo la vista y volverla a alzarla, preguntó:


    ––Dime, ¿tienes hambre?


    ––Oh, ¡sí, mucha! ––me di cuenta de que eran las nueve y media de la noche y todavía no habíamos cenado.


    ––¿Qué te parece si pedimos pizza? ––propuso––. Como solíamos hacer los viernes, ¡aunque hoy sea jueves!


    Nos reímos al darnos cuenta de aquel insignificante dato. Y ahí fue cuando caí en la cuenta de algo más:


    ––Es verdad. Mañana tienes que trabajar, ¿verdad?


    Es lo malo (supongo) que tiene el estar de baja y no tener una rutina, que para ti todos los días son iguales.


    ––Sí, mañana me levanto temprano, pero tú puedes quedarte aquí en el piso. Llevaré en todo momento el teléfono encima por si necesitaras algo, ¿ok?


    ––Está bien ––asentí agradecida por tanto miramiento.


    ––Además, intentaré organizármelo para poder terminar de trabajar a mediodía y venir a comer contigo, ¿te parece bien? ––propuso.


    Claro que me parecía bien, me parecía genial; tenía la impresión de comenzar a tener una nueva vida y, lo mejor de todo, junto a un atractivo hombre que me deseaba de verdad. ¿Qué más se podía pedir?


    ––Me parece más que bien ––declaré mirándolo a los ojos.


    ––Pues voy a llamar para pedir esas pizzas y después me daré una ducha. Ponte cómoda. ––Pasó por mi lado y se perdió por algún lugar del pasillo––. ¡En la nevera tienes para beber! ––gritó desde alguna habitación.


    Me acerqué hasta la nevera y abrí la puerta de acero inoxidable pulido y, aparte de unas cuantas cervezas, un paquete de huevos, medio tomate abierto reseco y arrugado, y dos tonterías más, vi que la comida escaseaba en aquella casa.


    ––Habrá que ir a comprar… ––me dije sacando una limonada y volviéndola a cerrar.


    Caminé hasta quedar frente a la cristalera que había al lado del sofá de color berenjena, la cual carecía de cortinas o algo que la vistiera, y me asomé a ver cómo anochecía, ese momento del día que tanto me gustaba. En la calle las farolas ya se habían encendido, pero el cielo estaba en ese punto en el que no es de día ni de noche, esa fase del crepúsculo antes que el sol desaparezca del todo. Y algo que llamó mi atención fue lo silencioso y tranquilo que resultaba aquel piso al no escuchar ni los cláxones de los coches de la calle dentro del salón. Giré sobre mis pies descalzos y observé con detenimiento todos los rincones y los pocos detalles que decoraban aquel comedor preguntándome si yo misma los habría colocado ahí, si fue decisión de Adrián o lo decoramos ambos al igual que el vestidor. Fue segundos después, cuando el cuerpo medio mojado y semidesnudo de mi prometido aparecía por sorpresa entrando en la sala y reclamando atención.


    «¡Mi madre! ¡Está como un queso!».


    Y sí, señores, eso es lo único que pudo pensar mi atontado cerebro al ver ese torso lleno de abdominales y músculos por todos lados remarcándose debajo de aquella suave piel morena sin rastro de vello. Cada vez tenía más claro que a aquel hombre lo tenía que catar antes o después, recordar su sabor del mismo modo en que él había asegurado que se moría por hacer con el mío. Tragué saliva poco a poco y, con mucho esfuerzo, conseguí despegar mis ojos de él. Me acerqué hasta el sofá, me tomé la libertad de coger el mando a distancia y de encender la televisión para ver si se enfriaba un poco la cosa porque aquel hombre vestido tan solo con un corto pantalón de pijama que sugería llevar debajo todo al aire comenzaba a ponerme muy nerviosa.


    «Relájate, loba. No empieces lo que luego no puedes acabar».
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    Mi primera noche después del accidente, durmiendo en el piso en una habitación que me resultaba desconocida y en una enorme cama donde un cuerpo grande y duro yacía boca arriba casi pegado a mí. Eran las cinco de la madrugada y todavía no había conseguido pegar ojo; las ideas y las fantasías se agolpaban en mi cabeza saturándome una vez más. En mi mente daba vida una y otra vez al accidente basándome en lo poco que sabía y en lo que me había contado Adrián ya que, al parecer, él era el único que se encontraba cerca de mí y fue la última persona que vi antes de caer en esta oscura pesadilla. Sentí la enorme tentación de levantarme y pasear por el piso para disipar mi malestar, pero lo último que quería era despertar a mi prometido, que en dos horas se levantaba para ir a trabajar, así que me di la vuelta sobre el colchón y me obligué a dormir no sin antes pensar en una persona y en un nombre: Hugo. Sentí una punzada en la boca del estómago, que consiguió encogerme y que arrugara con una mano las sábanas que cubrían mi cuerpo entero. Cada vez que eso ocurría, tenía más claro que entre nosotros tuvo que ocurrir algo más. Dudaba mucho de que una simple amistad de niñez pudiera despertar ese profundo sentimiento hacia una persona, y ese presentimiento se veía acentuado cada vez que recordaba las inquietantes palabras de mi hermana Sofía.


    «Hugo y tú. Hugo y tú».


    Hasta que, agotada, me rendí poco después a un superficial sueño del que no recuerdo absolutamente nada.


    



    Un nuevo día se colaba a través de las persianas obligándome a abrir los ojos. Me revolví sobre las sábanas sin ser consciente de dónde me encontraba hasta que varios segundos después mi mente cayó en la cuenta haciéndome reaccionar: era la cama de Adrián y mía.


    «¡Adrián!».


    Me incorporé como si me hubieran dado un susto, apoyé las dos manos en el colchón y miré con recelo la amplia habitación a media luz. Me pregunté cuántas mañana me habría despertado ya entre aquellas cuatro paredes y ahora, de nuevo en mi nueva vida, lo volvía a hacer. Me froté la cara con las dos manos, miré mi teléfono, que descansaba en la mesilla de noche, y, para mi sorpresa, vi que parpadeaba una diminuta luz azul avisándome de que tenía varios mensajes. Cómo no, de mi prometido.


    



    ––Buenos días, cielo ¿ya te has levantado? ––eso preguntaba en el primer mensaje––. Pues creo que no. ¿Todavía no lo has hecho, dormilona? ––eso decía en el segundo, que consiguió que me mordiera el labio al ver a la hora que me lo había enviado, hace casi dos horas. Y a estos dos les seguía un tercer mensaje, el cual aseguraba algo que consiguió que mi entrepierna se agitara y que tuviera que apretar mis muslos para hacerla callar––. Vaya, veo que sigues durmiendo… y en nuestra cama. No sabes lo mucho que me gusta imaginarte ahí y pensar en lo que te haría… Me encantaría poder despertarte ahora mismo con mi lengua.


    

    
 ––Buenos días, Adrian… O buenas tardes, viendo la hora que es… ––añadí un gracioso emoji con una sonrisa y las mejillas coloradas––. Sí, ya me he levantado y, por si te interesa saberlo, no me importaría para nada despertarme de esa forma tan interesante que has sugerido…


    



    «Ahí va».


    Le di a enviar sintiéndome realmente traviesa. Y después de asearme y prepararme el puñetero desayuno (al no recordar dónde se encontraban las cosas en aquella gran cocina repleta de armarios y botes tardé lo mío), me acerqué a un pequeño comercio de barrio a comprar provisiones para preparar la comida, porque ese día iba a cocinar yo. Parece que como en los viejos tiempos. Comenzaba a sentirme útil.


    



    Sobre la una y media del mediodía Adrián me escribía para avisarme de que en breve saldría del trabajo, aprovechando también en el mismo mensaje para preguntarme si quería que comprara japonés o mejicano de camino para comer, a lo que yo respondí agradecida que no hacía falta, que no se preocupara que yo me encargaba de todo aquel día. Eran las tres menos cuarto cuando la puerta del piso se abría para dejarlo entrar.


    ––¿Claudia?


    ––Estoy aquí ––respondí con una cuchara en la mano antes de probar lo que estaba cocinando.


    ––¡Pero qué bien que huele! ––aseguró colándose en el espacio abierto donde se encontraba el salón comedor junto a la cocina con la isla central––. ¿Qué es lo que estás cocinando?


    Se acercó a mí por detrás y me abrazó por la cintura para apoyar su barbilla sobre mi hombro derecho, sorprendiéndome, ya que para nada esperaba aquel gesto por su parte ni aquel repentino contacto, algo que debería ser lo más normal cuando estás prometida con otra persona, ¿no? Me puse rígida pero lo supe disimular.


    ––Estoy haciendo patatas guisadas… ¿Te gustan? ––pregunté arrugando el ceño al darme cuenta de que no recordaba sus gustos gastronómicos––. Dime que te gustan porque no he cocinado nada más ––pedí poniendo cara de circunstancias.


    ––Oh, vaya… ¿patatas guisadas? ––arqueó una ceja y puso los brazos en jarras.


    ––Sí, ¿no te gustan? ––Me mordí el labio inferior––. Oh, mierda…


    ––Lo siento, es el plato que más odio… ––mintió intentando que una carcajada no se le escapara de la garganta delatándolo.


    ––¡Joder! ¡Debería habértelo preguntado! ––solté a desgana la cuchara sobre la encimera sin darme cuenta de que me estaba tomando el pelo––. Está bien, he visto que había huevos. Puedo hacer unos huevos fritos… Eso sí te gusta, ¿verdad? ––volví a preguntar para asegurarme––. Dime que sí, por favor…


    Me acerqué a la nevera maldiciendo para mis adentros cuando, justo al alargar la mano para abrir la puerta de acero inoxidable, las de Adrián me agarraron por la cintura y acercaron mi cuerpo al suyo, quedando completamente pegados. Me rodeó con un brazo para evitar que nos separáramos y sujetó mi cabeza por mi nuca acercando mi rostro demasiado al de él. Nos contemplamos varios segundos en silencio, nos dimos cuenta de que sobraban las palabras, y de repente nuestros labios impactaron encontrándose en el camino, nuestras lenguas se saludaron invadiendo ansiosas la boca del otro cuando rodeé con mis manos su cuello y acabamos chocando con la isla que se encontraba detrás a espaldas de Adrián. Y pude sentir cómo un repentino e intenso calor abrasaba mi entrepierna. Sus hábiles dedos deshicieron con destreza el nudo del delantal para sacarlo por mi cabeza y sus manos bajaron hasta mis nalgas para apretarlas por encima de la tela del vestido sin tirantes de estampado marinero. Ahora sus labios se desviaban hambrientos por mi barbilla para descender hasta mi cuello desnudo al llevar todo el cabello recogido en un moño alto mal hecho, consiguiendo que un ligero gemido delatara mi estado de excitación.


    ––Adrián… ––seguía aferrada a él y cerré los ojos queriendo perderme en las sensaciones de sus besos.


    ––¡Joder, Claudia! No aguantaba más…


    ––Lo sé. No me importa… ––aseguré a punto de perder la razón.


    ––No sabes cómo te necesito…


    ––Y yo, yo también, Adrián ––reconocía con otro leve gemido.


    ––¡La tengo tan hinchada ahora mismo que creo que me va a explotar!


    Subió la tela de mi vestido hasta la cintura y me sentó sobre la isla en un rápido movimiento. Me miró fijamente hasta que decidió volver a comerme la boca. Llevé mis manos hasta su pecho con idea de desabrochar los botones de su camisa blanca, pero me lo prohibió colocándomelas a lado y lado sobre la fría encimera.


    ––Déjame quitarte la camisa, quiero desnudarte… ––imploré como si me fuera la vida en ello.


    ––Y lo harás… Pero no ahora… ––aseguró en un susurro clavando sus ojos azules en mí.


    Arqueando una ceja con gesto de seductor nato, separó mis rodillas con las dos manos, obligándome a abrir las piernas de par en par, y, tras agarrar mi culo para echarlo hacia delante, añadió, achicharrándome las entrañas:


    ––Ahora es hora de comer… Estoy realmente hambriento… ––me guiñó un ojo como asegurando que me encantaría lo que vendría a continuación.


    ¡Y vaya si me encantó! Adrián, sin añadir nada más, se hundió entre mis piernas para degustar mi sabor. Se deshizo de mis bragas con una mano y asombrosa agilidad antes de acercar su suave y caliente lengua para acariciar con ella mis pliegues, jugando con ellos y consiguiendo que, a cada lengüetazo, me volviera aún más loca todavía.


    ––¡Oh, joder! ––lo agarré por el cabello––. ¡Adrián!


    ––¡Joder, cielo, me encanta tu sabor! ¡Casi lo había olvidado!


    Sus manos me sujetaron por las caderas para asegurarse de que no me separaba de él lo más mínimo.


    ––Sí, por favor, sí… ––Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras relamía mis labios resecos por la excitación.


    ––¡Me encanta lo dulce que eres! ––aseguró centrándose en el clítoris y tirando suavemente de él con los dientes, consiguiendo que me retorciera sobre la isla de la cocina.


    ––¡Oh, joder, joder! ––agarré sus rubios mechones y lo apreté más contra mí.


    ––Me encanta que me obligues…


    ––¡Cállate! ¡Cállate y chupa! ––sentía cómo me iba acercando al enorme precipicio de un arrollador orgasmo––. ¡No pares, joder!


    ––¿Te corres, verdad? ––preguntó lamiendo un poco más fuerte y más rápido––. Puedo notarlo…


    ––¡Sigue! ––podía notar cómo mis labios se abrían y se tensaban bajo su tibia lengua.


    ––Sí, te vas a correr y lo harás en mi boca… ––parecía que la idea le encantaba––. ¡Vamos, dímelo! ––pidió lamiéndome entera, reglándome un mordisco en el interior del muslo al ver que no respondía––. Dime que te vas a correr en mi boca, cielo…


    ––Sí, sí, me correré en tu boca ––respondí entrecortadamente por las contracciones de mi estómago al presentir lo que se avecinaba––. Pero no pares, ¡sigue!


    Y tan solo hizo falta un pequeño roce de su pulgar para hacerme estallar en pedazos. Aquel hombre me conocía demasiado bien, sabía lo que me gustaba y me calentaba. Se notaba que era un jodido experto en temas de sexo, algo que no sabía hasta qué punto me beneficiaba respecto a nuestra relación, pero lo que sí tenía ahora mismo muy claro era que aquel primer orgasmo de mi nueva vida acababa de despertar a la loba hambrienta que llevaba dentro escondida.


    ––¡¡Oh, sí!! ¡¡Sí!! ––aullé como la loba que era.


    Antes de dejarme caer hacia atrás desplomada y aturdida, pude apreciar satisfacción y delirio en la mirada de Adrián, que contemplaba desde abajo cómo me deshacía en mil espasmos en su boca.


    ––Bienvenida a casa, cielo ––susurró.


    «Home, sweet home».


    



    Cuando tomé la decisión de volver a vivir con Adrián en nuestro piso, jamás imaginé que comenzaríamos con tan buen pie. Pues ahora mismo sentía una agradable sensación aposentándose en mi estómago que me hacía creer que íbamos por buen camino, aunque quizás también podía ser fruto del maravilloso orgasmo que me había regalado hacía un rato en la cocina. ¡Y es que daba gusto cocinar así! Después de comer (a las cuatro de la tarde, con la tontería) estuvimos viendo más fotografías de nosotros dos, de celebraciones y cumpleaños, del día de la mudanza y de cuando nos encontrábamos pintando las paredes del piso, además de algún que otro viaje más. Y ahora, pasada la media tarde, por fin parecía que me comenzaba a relajar frente a la desgracia que pesaba sobre mis espaldas.


    ––¿Sabes? He estado pensando ––comentó de repente Adrián haciendo que regresara de nuevo a aquel sofá.


    Como ya he dicho, aquella primera noche no había dormido apenas nada y ahora los párpados me pesaban al apoyar mi cabeza en el pecho de Adrián e ir relajándome con su apaciguada respiración. Nos encontrábamos estirados en el sofá con la televisión de fondo donde una película sin fundamento nos servía de excusa (por lo menos a mí) para dejarnos llevar por un agradable sueño. Me moví sobre él y encajé mi rodilla izquierda entre sus piernas mientras él acariciaba mi ondulado cabello, y tengo que reconocer que parecíamos una pareja de enamorados, de esas que salen en el cine, entre las que no hay secretos ni mentiras y vomitan corazones de azúcar. ¡Lástima que eso tan solo sea ficción!


    ––¿Y qué has estado pensando si se puede saber? ––pregunté medio atontada.


    Mi comentario le hizo gracia y me regaló un rápido beso en la cabeza tras reírse.


    ––Pues he estado pensando que… ––hizo un parón para dar énfasis a lo que tenía que decir––… podríamos irnos de viaje, tú y yo, solos… ¿Qué te parece?


    Aquella idea me hizo reaccionar con indecisión al pillarme por sorpresa, puesto que no esperaba esa petición por su parte. Tardé varios segundos en responder.


    ––¿Un viaje?


    ––Sí, un viaje…


    ––Bueno, no lo sé… Quizás sea un poco pronto para…


    ––¿Un poco pronto? ––repitió mi frase con molestia––. Te recuerdo que llevamos tres años juntos, Claudia… ––aquello me sonó a reproche.


    Aunque parezca una tontería, su tono no me gustó.


    ––Dato que tan solo tú ––lo señalé con el dedo a la defensiva––… recuerdas.


    Me incorporé separándome de él para mirarlo a los ojos. Había tomado la decisión de ir a vivir con él y necesitaba tiempo para asimilar las cosas; no necesitaba que nadie más que yo quisiera correr más de la cuenta. Primero, el uno y luego, el dos… ¿Qué necesidad había de correr?


    ––¿Cómo puede ser que lo hayas olvidado ya? ––pregunté negando con la cabeza pareciéndome imposible, ya que a mi alrededor no había mayor desgracia que aquella y no era poca.


    Adrián cerró los ojos y los apretó con fuerza dejando escapar un intenso suspiro de su pecho, alargó las manos y me invitó a que me volviera a recostar sobre él. Y, aunque dudé en hacerlo al sentirme molesta por su comentario, al final cedí y me dejé caer acoplándome sobre su duro cuerpo de nuevo.


    ––Lo siento, cielo. No pretendía… ––me besó una vez más en el pelo.


    Recapacité, pues estaba claro que nuestra relación se encontraba ahora mismo bajo una losa de inseguridades y tampoco nos beneficiaba enzarzarnos en una tonta pelea por algo como aquello.


    ––Lo sé, perdóname. Estoy muy susceptible con todo lo del accidente y… Entiende que tengo la sensación de volver a empezar con todo y quiero ir poco a poco, sin presiones…


    ––Oye, tranquila. Es normal, lo comprendo. ––Me obligó a mirarlo levantando mi barbilla con un dedo––. Tan solo es que, bueno: me muero de ganas de colmarte de buenos recuerdos de nosotros dos y…


    ––Lo sé… ––Me acerqué a él y lo besé en los labios queriéndome disculpar––. Aunque, hace un rato, ya me has regalado el primero… ––Arqueé una ceja toda insinuante.


    ––Y más que te voy a regalar… ––aseguró de forma ardiente.


    Y, como el que presiona un interruptor, aquel hombre sorprendentemente volvió a encenderme. Poniendo una mano en mi mejilla, sujetó mi cara para entrar con ganas en mi boca en busca de mi lengua. Le di acceso a ella para que la suya (esa que, de repente, tanto me gustaba) pudiera entrar sin obstáculos. Dobló su cuerpo para llegar con sus manos hasta mi cintura y así invitarme a sentarme sobre su regazo, cosa que hice complacida de verdad. Podía sentir cómo su entrepierna se hinchaba presionando en el lugar justo, despertando en mí un hambre brutal. Sin tiempo que perder, se deshizo de mi camiseta de tirantes sacándola por la cabeza y lanzándola al suelo, dejándome frente a él en sujetador, un sujetador sin aros y de poca tela por el que se asomaban parte de mis pechos. Y creo que, por la cara que puso, lo que vio le gustó de veras. Cualquiera diría que era la primera vez que veía mis tetas aquel hombre…


    ––Joder… ––se quejó como si fuera demasiado para él.


    Puso una mano en mi espalda desnuda y me obligó a ofrecérselos echando mi cuerpo hacia delante para poder morderlos delicadamente después.


    ––Ah…


    Me gustaba. Me gustaba su forma de tocarme, de besarme, de lamerme. Conseguía encenderme con demasiada facilidad. Desabrochó el cierre con la mano que acariciaba mi espalda y, en cuestión de segundos, mis pezones lo saludaron duros y enrojecidos por la excitación, mostrándose tentadores y apetitosos. No dudó en llevárselos a la boca, no sin antes acariciarlos con su lengua varias veces, consiguiendo que mi cabeza se nublara un poco más.


    ––Eres deliciosa, jodidamente deliciosa, y solo mía.


    ––Y tú sabes cómo calentarme… ––No sabía si era una queja, una afirmación, o una puñetera bendición.


    Me agarré a su cuello manteniéndolo en el lugar, pues no quería que cesara nunca aquella maravillosa tortura, pero, cuando me di cuenta, Adrián se había levantado del sofá y se dirigía hacia la habitación conmigo enrollada a su cuerpo. Aproveché de camino para morder su cuello y su mentón, arrancándole un pequeño gruñido de placer. Introduje mis dedos en su cabello y tiré de él para que me mostrara su preciosa cara y así poder robarle un apasionado beso.


    ––¿Sabes, cielo? ––Me dejó caer sobre el colchón y me miró desde arriba con unos ojos azules que se iban oscureciendo a cada segundo que pasaba––. Te voy a follar tan fuerte que mañana no podrás caminar… Vas a recordar lo placentero que es el sexo entre tú y yo.


    No pude evitar que una carcajada se escapara de mi garganta, consiguiendo que otra igual se escapara de la suya. Me mordí el labio, lo miré desde abajo y, a diferencia del día anterior cuando quise huir de su entrepierna, ahora era yo misma la que alargaba las manos para desanudar el lazo de sus pantalones de pijama, y… ¡Voilá! Un buen miembro de considerables medidas, duro y firme me saludaba húmedo y en alto.


    ––Mmmm… ––torcí una traviesa sonrisa.


    Me relamí al verlo. En ese momento me sentía poseída por un animal salvaje y voraz. Lo contemplé con apetito y, poco a poco, me fui acercando hasta que buena parte de él se perdió dentro de mi boca. Mis labios lo arroparon dándole un gustoso placer. Alcé la vista y vi cómo Adrián dejaba caer la cabeza hacia atrás, derrotado por mi lengua y mis lentas succiones del mismo modo en que yo había perdido la batalla con la suya un rato antes sobre la isla de la cocina.


    ––¡Oh, joder! ––vi cómo la nuez de su garganta se agitaba al tragar saliva por la excitación.


    Llevó las manos hasta mi cabeza y acarició mi cabello.


    ––Me encanta, cielo… ––declaró con voz áspera.


    Pero algo que desconozco ocurrió seguidamente para que me separara de repente y me negara el acceso a su miembro viril.


    ––¿Qué ocurre? ––pregunté al pillarme por sorpresa––. ¿Te he rozado con los dientes?


    ––No, no, claro que no… ––Tragó saliva y tensó la mandíbula. Vi cómo arrugaba el ceño al mirarme a los ojos––. Pero es que… ni te imaginas las ganas que tengo de estar dentro de ti…


    Agarró mi rostro por el mentón y me obligó a ponerme a su altura para después estirarme hacia atrás y colocarse él encima. Tenía los pantalones enrollados en sus torneados muslos y el torso al desnudo. Llevó sus labios hasta mi piel y merodeó con ellos por mi cuello consiguiendo que un escalofrío me agitara el cuerpo entero.


    ––Me vuelves loco, Claudia…


    ––Me gusta volverte así de loco… ––Doblé la rodilla para encajarlo entre mis piernas.


    ––¿Quieres que entre, cielo? ––preguntó en un varonil susurro––. Dime que sí, por favor… Pídeme que entre y te haga gritar…


    Bajó una mano hasta mis muslos y la coló por dentro de la tela del pantalón hasta llegar a mi entrepierna tierna y húmeda, consiguiendo que me revolviera necesitada de más. Con dos dedos, comenzó a dibujar círculos haciéndome delirar.


    ––Sí, sí… Entra, por favor, Adrián…


    Mi cabeza estaba más mareada que nunca. Aquel hombre cegaba todos y cada uno de mis sentidos con sus traviesos dedos, los mismos que ahora entraban una y otra vez preparando el terreno, haciéndose sitio.


    ––Me encanta oírtelo decir… Sigues tomando la píldora, ¿verdad?


    ––Sí… ––susurré sin fuerzas a su oído mientras sentía cómo sus dedos obraban magia en mi interior haciéndome ver estrellitas.


    ––Pues aquí hay alguien que se muere porque lo abraces y le des calor…


    A los pocos segundos, después de casi arrancarme el pantalón como si un lobo feroz fuera, se clavó en mí sin vacilar. Mi prometido arremetía contra todo lo que se pusiera delante y empujaba con rudeza clavando las rodillas sobre el colchón para impulsarse una vez más haciéndome gritar. Unos gemidos ahogados morían al salir de mis labios pegados a los suyos. Y, antes de deshacerme junto a él en nuestra cama, tuve tiempo de preguntarme cómo sería posible haber olvidado aquella maravillosa sensación de liberación y éxtasis.
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    Acababa de salir de la ducha y ahora era mi guapo prometido quien me hacía el relevo. Adrián había aprovechado ese rato para enviar varios correos de trabajo para adelantar faena ya que esa tarde no había ido a trabajar por quedarse junto a mí con intención de no dejarme sola en nuestro piso durante mucho tiempo, cosa que agradecí de verdad.


    ––Lástima, llego tarde… ––comentó acariciando su labio inferior con el pulgar en plan seductor cachondo al contemplar cómo me secaba las piernas desnudas––. Pensé que todavía te encontraría dentro y te podría enjabonar. ––Arqueó sugerente la ceja derecha para derretirme con una lujuriosa mirada, ¡y es que aquel hombre era una jodida bomba sexual!


    ––¿Es que todavía quieres más? ––pregunté mordiéndome el labio con picardía y acercándome hasta él con la mirada fija en sus pupilas, casi retándolo.


    ––Mucho, mucho más… Ya irás recordando que a mí me encanta follar ––aseguró en un murmullo.


    Con un rápido movimiento, me acercó consiguiendo que nuestros cuerpos desnudos impactaran. Yo, en silencio, lo agarré por la nuca, y contesté con un largo y apasionado beso a sus lujuriosas reclamaciones. Cuando nos separamos, nuestros labios se mostraban sensibles y enrojecidos. Y, sin decir nada más, me despegué de su piel y le di la espalda. Antes de salir por la puerta del baño, pude escuchar:


    ––Joder, ¿de verdad me vas a dejar así?


    Podía imaginarme cómo se había quedado, pero mi entrepierna, aunque se encontrara toda deseosa, también me pedía un pequeño descanso. De repente le estaba dando toda la guerra que no había tenido en esas tres últimas semanas; o quizás debería decir «en estas tres primeras semanas de mi nueva vida». Anduve hasta el vestidor con la toalla enrollada en el cuerpo y la melena suelta mojándome la espalda por culpa de algunas gotas de agua, puse los brazos en jarra y, tras abrir y cerrar varias veces diversos cajones, tuve un poco más claro dónde se encontraban mis pertenencias. De repente el teléfono comenzó a sonar dentro de mi bolso casi que más alto de lo normal, me acerqué a él y vi que era mi hermana, y, haciendo muestra de mi estado de excitación, respondí animada:


    ––Hola, enana. ¿Qué tal estás? ––pregunté sacando unas braguitas limpias del cajón––. ¿Ya te has deshecho de las garras sexuales de Matthew?


    ––Claudia ––no dijo mi nombre, sentenció con él.


    ––¿Sí? ––pregunté arrugando el ceño––. ¿Qué ocurre?


    ––Tenemos que hablar sobre algo importante que ocurrió antes del accidente y… sobre tu relación con Hugo. Debo enseñarte algo.


    Dejé lo que estaba haciendo y me quedé clavada en el sitio, pues esas palabras dichas con tanta seguridad y frialdad por su parte me habían pillado desprevenida y me agitaron el corazón en un sobresalto. Parpadeé varias veces obligándome a reaccionar y dudando mucho de qué preguntar (porque eran demasiadas las cosas por las que me moría por saber), tan solo fui capaz de decir:


    ––Está bien, hablemos.


    ––Mañana te recojo a las diez en punto.


    Tragué el enorme nudo que se había formado en mi garganta y, empezando a darle vueltas ya, conseguí pronunciar un inaudible:


    ––Ok.


    Seguidamente, mi hermana colgó sin añadir nada más y dejó el rastro de un silencio sepulcral al otro lado. Y, ¿sabéis cuando vuestro cerebro intenta prepararse emocionalmente para un gran impacto? Pues así me encontraba yo, levantando barreras imaginarias, queriéndome proteger de lo que presentía que me esperaba porque… Cuidado con lo que deseas, porque se puede llegar a cumplir.


    ––¿Todavía no te has vestido? ––preguntó Adrián entrando en el vestidor con una pequeña toalla alrededor de su cintura.


    Sus palabras me devolvieron al lugar pero no me dio tiempo a responder, ya se había dado cuenta de que mi cara reflejaba o escondía algo.


    ––¿Estás bien, Claudia? ¿Ocurre algo?


    Me cogió por el brazo y me obligó a mirarlo. Mi primera reacción fue fingir, realmente mal, que no ocurría nada, quedando a sus ojos con mi comportamiento como una completa tonta. Pero es que ¿qué le iba a decir? ¿Que mi hermana me iba a confesar, quizás, algo sobre otro hombre y yo? ¿Que hacía un par de días había recibido una llamada que, en cinco minutos, me había devuelto las ganas por vivir? ¡En cinco puñeteros minutos! No, no podía hacer eso. No se lo merecía. Así que, hasta que no esclareciera un poco más las dudas, debía hacer como si no pasara nada, como si el nombre de Hugo no hubiese significado nunca nada para mí. Porque todavía no sabía qué papel jugaba él en mi vida, pero su voz y esas cuatro letras algo despertaban en mi subconsciente, eso estaba claro.


    ––No, no, nada. ––Me esforcé por sonreír––. Es que mi hermana me acaba de llamar porque quiere hablar conmigo sobre ella y Matthew. Es posible que se hayan peleado…


    Me volteé y seguí a lo mío dejando a Adrián con las manos en sus caderas y sus intensos ojos azules clavados en mi espalda, quizás con la gran duda de si eso sería cierto o no amartillando en su cabeza.


    ––¿Seguro?


    ––Sí, claro. He quedado con ella mañana para hablar. ––Me volví a girar y llevé mi mano hasta su nuca para reforzar mi (falsa) afirmación con un rápido beso en los labios con la única idea de dejarlo más tranquilo––. Me ha preguntado si me podía recoger a las diez de la mañana. Seguramente pasemos el día juntas ––le adelanté al no saber qué me esperaba al día siguiente.


    ––Está bien. ––Me volvió a besar, aparentemente convencido por mis palabras––. Pero, si ocurre algo, quiero que me lo digas, ¿de acuerdo? ––Contempló mis ojos haciendo que me sintiera culpable al mentirle––. No quiero mentiras entre nosotros…


    «¡Joder!».


    Sus palabras consiguieron encogerme el estómago, pues aquel hombre me estaba siendo sincero en todo momento y yo no le estaba correspondiendo. Porque me estaba siendo sincero, ¿verdad? ¿O él también me escondía algo?


    ––Tranquilo, Adrián, no pasa nada.


    Acaricié con mis manos sus pectorales demostrándole que estaba allí, cerca de él. Cogió mis manos, se las llevó a los labios y besó cada uno de los dorsos.


    ––Está bien.


    Torció una sonrisa pretendiendo esconder su inquietud, porque podía ver en su mirada que no se quedaba tranquilo. Nos sonreímos débilmente una vez más y yo me giré para dirigirme a la habitación en busca de mi camisón gris.


    ––¿Qué vas a querer cenar? ––pregunté saliendo del vestidor.


    ––Pues había pensado en salir. Quería llevarte a un sitio donde solíamos ir, ¿te apetece?


    Me volví sobre mis talones para verlo de frente de nuevo.


    ––¿Quieres salir a cenar? Yo iba a ponerme el camisón ––señalé en dirección a la habitación.


    ––Bueno, solo si te apetece… ––me señaló ahora él con la mano.


    ––Ah, sí. Bueno, está bien. Como quieras.


    Hice un gesto de hombros, porque la verdad es que entusiasmo tampoco sentía, no nos engañemos. Lo de salir a cenar como si estuviéramos celebrando algo no era lo que más me apetecía hacer, no cuando me olía que el siguiente día iba a ser crucial para mí. Los nervios comenzaban a despertarse y a aposentarse en mi interior esperando el momento en el que mi querida hermana me confesara algo que yo ya podía olerme.


    ––Bueno, olvídalo. Veo que no te apetece. Ya habrá otra ocasión… ––parecía desilusionarse.


    ––No, no. Salgamos a cenar ––me esforcé por mostrar interés––. Me encantará conocer ese sitio adonde solíamos ir…


    Y, con una amplia sonrisa en los labios, me confirmó que en una hora salíamos del piso.


    



    Entramos en un impresionante restaurante de carácter minimalista y de cocina contemporánea que se encontraba en el interior de Gerona. Por lo visto, solíamos venir en ocasiones especiales y para grandes celebraciones como aniversarios o en días como San Valentín y, al parecer, había algo que ahora Adrián quería celebrar. Podía preverlo en sus gestos, inseguros y nerviosos, como si estuviéramos a punto de contemplar un gran acontecimiento. Se había engalanado con un impecable pantalón de traje de color marino de fina tela, el cual complementaba con una impoluta camisa blanca de corte italiano que se ajustaba exquisitamente bien al triangulo invertido que resultaba ser su atlético cuerpo. Y todo eso resaltado por su atrayente olor a colonia y perversión. ¡Si es que ese hombre en ocasiones parecía perfecto para mí!


    ––¿Te gusta el lugar? ––me preguntó en un susurro al oído de camino a nuestra mesa posando una mano en mi cadera para atraerme hacia él.


    ––Sí, mucho ––reconocí con una sutil sonrisa.


    Y es que no podía ser más espectacular la construcción de aquel lujoso restaurante con paredes de un blanco puro intercaladas con paredes de vidrio que te asomaban a un bonito y cuidado jardín de hierba fresca, donde unas guirnaldas de luces colgaban de una enorme palmera a otra resaltando toda su extensión. Si en algún momento ya habíamos estado ahí, otra vez más ese recuerdo caía en el olvido.


    ––Me alegro.


    Me regaló un dulce beso en la mejilla derecha antes de que nos sentáramos en nuestro rincón, pegados a una vinoteca de dos por dos repleta de deliciosos y carísimos vinos. El camarero que nos había acompañado con gesto gentil separó mi silla de la mesa indicando que podía sentarme y, tras planchar por detrás el bajo de mi vestido para que no se arrugara, me aposenté en aquella butaca de cuero envejecido de color marrón que resultó ser de lo más cómoda. Vestía un precioso vestido lápiz de cuello cerrado y espalda abierta de color guinda que se ajustaba a mi figura y resaltaba mi larga melena ondulada suelta. Llevaba mis zapatos negros de tacón de aguja, que, al parecer ponían demasiado cachondo a mi prometido, o por lo menos eso es lo que afirmó al desnudarme con la mirada en cuanto salí del vestidor antes de venir a cenar.


    ––La verdad es que debo reconocer que el lugar es precioso. ––Me perdí en el exterior clavando la vista en las luces brillantes que parecían delicadas luciérnagas.


    ––No. Tú… eres preciosa.


    Apoyó los antebrazos sobre la mesa y echó su cuerpo hacia adelante con intención de quedar más cerca de mí. Como si un imán fueran sus ojos, mis pupilas volaron a sus iris azulados. Me sentí cohibida ante tanta admiración, pues me preguntaba si aquella era su forma de ser o las circunstancias lo habrían cambiado. En ocasiones no valoramos lo que tenemos hasta que no estamos a punto de perderlas, o las perdemos desgraciadamente. ¿Siempre había sido tan detallista y amoroso conmigo? Nunca tendría modo de averiguarlo, ¿o sí?


    ––Gracias… ––sonreí vergonzosa.


    Un camarero nos interrumpió para preguntar qué íbamos a beber.


    ––¡Vaya! Disculpa, todavía no hemos abierto la carta de vinos ––se disculpó mi prometido––. Aunque, pensándolo mejor, me gustaría hablar con el sommelier para que nos aconseje, por favor.


    ––Por supuesto, caballero. Si me disculpan, voy a avisarle y en breve les atenderá personalmente ––nos informó mostrando elegancia vestido de blanco como si fuera parte de la decoración.


    En aquel lugar cuidaban cada uno de los detalles. Podía darme cuenta de que cada vez que cierto camarero se encaminaba a la mesa en la que tocaba dejar los platos, el encargado de sala supervisaba desde su sitio con discreción que este no cometiera ningún error.


    ––Guau, ¡qué agobio trabajar aquí! ––pensé en voz alta.


    ––¿Cómo? ––preguntó Adrián alzando la vista de la carta.


    ––No, estaba pensando: debe de ser muy agobiante trabajar bajo tanta supervisión. Me da la impresión de que los pobres camareros no tienen margen para equivocaciones ni despistes.


    Adrián se sonrío por mi comentario pero siguió a lo suyo. Alcancé la carta y ojeé con detenimiento cada uno de los platos que se explicaban detalladamente al lado de unos precios bastante elevados para mi gusto, todo hay que decirlo. ¡Ya podía cenar bien si cobraban por una simple ensalada treinta y cinco eurazos! Un poco más y le pido a Adrián que me lleve al McDonalds a cenar.


    ––¿Ya sabes lo que quieres, cielo? ––preguntó cerrando la carta y dejándola a un lado de la mesa.


    ––Pues no ––aseguré poniendo cara de circunstancias––. Y, cada vez que veo los precios, me lo pienso un poco más antes de pedir… ––bromeé consiguiendo que Adrián se riera con mi comentario.


    ––Vamos, no seas tonta… ––Alargó una mano y cogió una de las mías sobre el mantel––. Invito yo: esta es una ocasión especial y… ––se quedó callado pensando en algo.


    ––¿Y? ––lo animé a seguir, lo miré con atención y arqueé una ceja.


    Me atrevería a decir que estaba sumamente nervioso. Se removió en su butaca de cuero y, sobre el mantel, dejó descansar sus manos con los dedos entrelazados bajando la vista a ellos.


    ––Nada… ––Torció la comisura de los labios queriendo esconder una sonrisa.


    ––¿Nada? No puedes dejarme así… ––me quejé echándome hacia delante exigiendo una respuesta y recobrando su atención.


    Me miró de nuevo a los ojos y me parecieron los de un enamorado. Me pregunté si los míos también relucirían igual ante los suyos o no; ese efecto que suele causar el amor en las personas cuando sienten esas dichosas mariposas revoloteando por dentro, una dolencia silenciosa que te puede dar o robar la vida.


    ––No insistas ––me advirtió con un dedo viendo por dónde iba ––. Es una sorpresa ––declaró al final en un medio susurro, cosa que solo aumentó mis ganas por saber.


    El sommelier hizo acto de presencia abarcando toda nuestra atención por un instante para ser relevado por otro camarero que se interesó en saber qué íbamos a pedir para cenar. Y debo declarar que, aunque al terminar tan solo pudiera pensar en comerme un enorme bocadillo de longaniza por la escasez de comida en los platos, volvería a pagar todo ese dinero por degustar ese arte que resultó ser un cuadro para la vista y una fiesta para el paladar.


    ––¿Has cenado bien? ––quiso saber, alargó una mano y acarició con ella mi mejilla en un tierno gesto de amor.


    ––Sí, mucho, aunque el precio me parece excesivo para la comida que nos han puesto… ––me quejé como si lo hubiera pagado yo.


    ––Cielo, eres igual que tu padre; que, si la comida no rebosa del plato, no os quedáis conformes ––comentó haciéndome reír porque sabía que no le faltaba razón.


    Me mordí el labio al darme cuenta de que aquel hombre que me miraba ensimismado me conocía realmente bien, y es que, después de casi tres años saliendo juntos, de tres meses compartiendo piso y a punto de casarnos, era tiempo suficiente como para conocer a una persona y sus gustos. Casi por un momento me volví a sentir mal por, quizás, no poder volver a corresponderlo como antes del accidente, por no ser capaz de corresponder a aquel cariño (o amor, si es que lo era) con el que Adrián parecía colmarme. Al darse cuenta de que mi mirada se entristecía, no me dejó seguir pensando.


    ––¿Quieres coger la copa de cava y salir? ––me propuso.


    ––¿Al jardín?


    ––Claro, ¿adónde si no? ¿Quieres llevarte la copa al parking? ––bromeó mostrándome una preciosa sonrisa y arrancándome una pequeña carcajada.


    Se levantó de su butaca tras soltar su servilleta de tela arrugada sobre la mesa y, mirándome con unos preciosos y brillantes ojos azules, me tendió una mano invitándome a salir. La observé y, sin pensármelo mucho, lo imité para acabar agarrada a su mano con intención de dirigirnos hacia el exterior.


    ––¿Podemos sacar las copas del restaurante? ––pregunté sin tenerlo del todo claro y pensando en que, si nos descubría el encargado de sala, igual nos regalaba unos azotes al ver la cara de amargado estirado que tenía.


    ––Sí, claro que sí ––aseguró––. Está todo acordado… ––dejó caer como si tal cosa, algo que me descolocó enormemente.


    Lo miré de refilón y, antes de que pudiera preguntar, pude sentir cómo me tambaleaba al clavarse mis tacones en la hierba fresca.


    ––¡Oh, mierda! ––tuve que agarrarme a su brazo para no perder el equilibrio.


    ––Espera, déjame a mí ––me ofreció su copa para que la sostuviera.


    Como si una novia fuera, me cogió en brazos para cruzar el trozo de jardín que separaba el restaurante de un cenador que había al fondo a unos cuantos metros, donde una colorida buganvilla de color fucsia se enredaba en varios de sus pilares de madera blanca, dándole cierto encanto. Una suave melodía ambientaba el lugar.


    ––¡Adrián! ––se me escapó un gritito al no esperármelo.


    Su sonrisa me deslumbró igual que una de las brillantes luces de la guirnalda que colgaba de las palmeras, invitándome a rodear su cuello con mis brazos y a sellar mis labios con los suyos. Recibió mi lengua complacido y nos acariciamos varios segundos antes de dar por finalizado el beso. Para mi sorpresa, aquella velada se estaba convirtiendo en un agradable sueño.


    ––Gracias ––susurró agradecido cerca de mi boca antes de dejarme de nuevo en el suelo del cenador, en el que tan solo estábamos él y yo acompañados por una preciosa luna y millones de estrellas.


    ––Gracias, ¿por qué?


    ––Por dejarme saborear tus labios, por este beso ––aseguró antes de proseguir––. Por aparecer en mi vida hace tres años de forma inesperada, por decirme un día que sí, por querer volver a intentarlo después de todo… y… ––se quedó callado, tragó saliva poco a poco, cerró los ojos y los apretó como reviviendo algo.


    Una sensación extraña comenzó a ponerme realmente nerviosa. Últimamente me estaba guiando por presentimientos y me decía que algo iba a suceder. Y por supuesto que sucedió. Volvió a abrir los ojos, me traspasó con ellos al mirarme con excesiva fijación y, tras clavar una rodilla en el suelo delante de mí, sacó una pequeña cajita roja del bolsillo de su pantalón de traje.


    «¡Hostias!».


    ––Claudia, cielo, como te he dicho en varias ocasiones, me muero por volver a crear recuerdos contigo y junto a ti, y dado que el viaje a La Digue no se va a poder repetir ––dejó escapar una sonrisa nerviosa––… y, aunque me duela decir esto, pero tampoco recuerdas el momento de la primera pedida, me gustaría repetirlo. ––La abrió para mostrarme lo que contenía con dedos temblorosos––. Así que… Claudia, ¿quieres casarte conmigo?


    Un anillo brillante y deslumbrante confirmó mis sospechas encogiéndome el estómago en un sentimiento que me resultó aterrador. Me llevé las manos a la boca para cubrírmela cuando mis ojos comenzaron a retener varias lágrimas y sentí cómo un hormigueo ascendía por mis piernas consiguiendo que estas temblaran. Porque no era felicidad ni dicha lo que sentía, tan solo sentía unas enormes ganas de llorar al darme cuenta, y al confirmar mis sospechas, de que no lo podía corresponder; por lo menos no en ese momento, no tan pronto.


    ––Adrián… ––juro que, aunque quise, no pude decir nada más. Me quedé completamente muda.


    ––Casémonos, Claudia. La semana que viene… ¡Mañana mismo! ––pidió como si el tiempo jugara en nuestra contra––. ¡Ahora! ––elevó ligeramente la voz y abrió los brazos de par en par.


    Despegué los ojos de aquel pequeño brillante que parecía llevar mi nombre para encontrarme con los suyos, los mismos que se mostraban ansiosos por saber la respuesta, una respuesta que le sonaría a traición. Estaba claro que era momento de despertar de ese sueño.
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    Mis ojos se encontraban hinchados y enrojecidos, parte de mi máscara de pestañas se había corrido manchándome la piel y ahora intentaba borrar todo el estropicio con un delicado algodón impregnado en aceite desmaquillante, pero mucho dudaba de que ese pequeño trozo hecho con fibras naturales tuviera la suficiente capacidad como para hacer desaparecer el dolor y el malestar interior que se reflejaba acusador en mi rostro. Por más que me mirara, seguía viendo la misma imagen reflejada en el amplio espejo del baño: la figura de una pobre desgraciada a la que un accidente de tráfico había arruinado su vida y la que había dicho que no a su prometido cuando este, todo ilusionado, le había pedido matrimonio por segunda vez. Pude ver dolor en la mirada de Adrián cuando, arrodillado frente a mí, me declaró su amor, y yo, insegura y asustada por equivocarme, le pedía tiempo. Y no creáis que no me dolió pronunciar aquel «no puedo» después de disfrutar de aquella velada, la misma que iba a terminar compartiendo colchón pero cada uno en su lado y sin rozarnos. Un simple «buenas noches» frío y cortante me regaló Adrián antes de apagar la débil luz de su mesita de noche y, con tan poca fuerza que casi ni se me escuchó, le respondí aguantando un sollozo en la garganta. Estaba claro que en toda la noche no iba a poder dormir, mi cabeza era una jodida olla a presión a punto de explotar con tanto acontecimiento porque no nos olvidemos de que mi hermana, mi querida hermana, la que algo tenía que explicar o confesar, venía a buscarme en unas horas para llevarme a algún sitio, vete tú a saber dónde y con qué intención.


    



    Eran las diez menos cuarto de la mañana del sábado cuando por fin me decidí a asomarme al salón para encontrarme con Adrián, sentado cabizbajo en uno de los taburetes con una taza de café en la mano. Ni siquiera me miró al verme aparecer, y quizás es que no era merecedora de ese hombre ni de su contacto, ese hombre que tan enamorado estaba de mí, el que tanto me cuidaba y en el que podía confiar ciegamente, pero es que, si le mentía diciendo que sí, que lo quería y me quería casar con él, sentía que me estaba fallando a mí misma. Y él tampoco se merecía un sí por compasión. Quería estar segura de lo que hacía antes de dar un paso tan importante como aquel en mi vida porque no iba a tener una tercera oportunidad para hacer las cosas bien aunque ahora me diera cuenta de que corría el riesgo de perderlo todo, si es que no lo había hecho ya hacía tres jodidas semanas.


    ––Adrián, yo… ––me atreví a posar mi mano con cautela sobre su antebrazo reclamando su atención, pues su silencio y su ignorancia me estaban matando.


    Levantó la mirada de la fría superficie y me penetró con el azul de sus ojos consiguiendo que tuviera que tragar saliva por el impacto. Me acusaba de algo con ellos, no sabía si por haberle dicho que no la noche anterior, si me acusaba por no demostrarle todo el amor que él esperaba o igual hasta me culpaba por mi accidente. Ese accidente que parecía haber roto nuestra relación, la misma que intentaba recomponer aunque no recordara absolutamente nada de ella, como quien quiere volver a enganchar dos partes que una vez se soltaron con un simple trozo de celo.


    ––Yo quería… ––no conseguí que mis palabras salieran por mi boca.


    ––Claudia, déjalo. Está claro que necesitas tiempo. Ya me lo has dicho en varias ocasiones y yo no te he sabido escuchar o no he querido hacerlo… ––Apoyó la espalda en el respaldo––. Eres lo único que tengo, ya lo sabes, ya te lo he dicho. Y tan solo deseo poder formar una familia junto a ti. Sé que me quieres, yo lo sé aunque tú no lo recuerdes ahora mismo por el aturdimiento de tu cabeza pero, antes del accidente nos queríamos, nos respetábamos, nos apoyábamos y, lo más importante, nunca ha habido mentiras entre nosotros dos ––aseguró irguiéndose en el taburete, reforzando sus palabras y aplastándome un poco más con su verdad.


    Porque era «su» verdad. Yo desconocía la realidad y tan solo me quedaba fiarme de su palabra porque no había nadie cerca que lo pudiera aclarar o contradecir. ¿O sí?


    ––Lo sé, de verdad que lo sé, y no tienes ni idea de lo culpable que me siento por todo esto, ¿sabes? Pero es que… ¡joder! ¡¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?! ––Me cubrí la cara pretendiendo esconder mi desesperación––. Yo necesi…


    Justo cuando fui a abrir la boca, el telefonillo del piso sonó varias veces reclamándome desde abajo, miré en su dirección para después regresar a las pupilas de Adrián.


    ––Joder, vienen a buscarme… ––le recordé––. Tengo que irme… Lo siento ––me disculpé mostrándome abatida por no poder quedarme a hablar o aclarar la situación––. Mi hermana me espera.


    Y viendo que ese guapísimo hombre no tenía nada más que añadir, aunque sus ojos no dejaran de contemplarme, apreté el bolso contra mi pecho quedándome con las ganas de despedirme de él, aunque fuera con un inocente beso en la mejilla, salí por la puerta sin ser consciente de que a partir de ese momento mi vida iba a cambiar, una vez más.


    



    El trayecto estaba siendo algo tenso y silencioso dentro de aquel coche, por lo menos por mi parte; mi cabeza no dejaba de dar vueltas una y otra vez a la idea de casarme o no con Adrián sabiendo que no podía hacerle perder más tiempo esperando algo que quizás no llegaría. Hasta maldije mi decisión repentina de volver a vivir con él. Quizás pensé que ayudaría a templar las cosas entre nosotros y, aunque en realidad en parte lo habían hecho, no me imaginaba que solo lo harían en la cama. ¡Y es que por qué no habría escuchado un poco más a mi hermana, a mis padres y su consejo de no abandonar tan pronto su hogar!


    «Mierda, Claudia», me regañé mirando por la ventanilla en silencio.


    Un pitido salió de mi bolso al recibir un mensaje de texto:


    



    «Hola, Claudia. Soy Silvia, ¿cómo te encuentras? Espero que mejor. Tengo muchas ganas de volver a verte. Ana y yo hemos hablado de quedar esta semana, ¿quizás te apetecería venirte con nosotras? Espero tu respuesta y, por favor, recuerda que estoy aquí, que estamos aquí para lo que necesites, solo tienes que hacer una llamada. Un beso enorme».


    



    Leí el mensaje un par de veces y pensé que después le contestaría. Me sentí afortunada por haber descubierto que tenía unas ex compañeras y unas nuevas amigas tan buenas como ellas. Silvia parecía ser la viva imagen de la cordura y Ana, todo lo contrario. ¡Si es que aquellas dos eran como el yin y el yang! Cada una me aportaba una cosa distinta pero infinitamente necesaria. El tierno recuerdo de esas dos chicas fue lo único que consiguió arrancarme una pequeña sonrisa aquella mañana. Devolví el teléfono al interior del bolso e intenté dejar la mente en blanco, cosa que odiaba hacer pero que en ciertos momentos me era necesario para poner orden en ese caos en el que se había convertido mi vida.


    



    Estábamos las tres recluidas dentro del Sirocco blanco de mi hermana, el cual acababa de detenerse en un lateral de la calzada con los cuatro intermitentes de emergencia encendidos, justo en la entrada de un camino que te dejaba frente a una bonita casa a dos aguas, una preciosa casita que daba la sensación de estar sacada de un quimérico cuento de hadas. Y digo las tres porque mi querida madre se había apuntado a la excursión. Después de haber conducido Sofía durante casi cien kilómetros, yo me preguntaba qué era aquello que me querían enseñar y que estaba tan lejos de casa, pero fue ver aquella estampa y, antes de que mi hermana apagara el motor del coche, yo ya había abierto la puerta para bajarme de él sin ni siquiera preguntar o abrir la boca.


    ––¡Claudia, espera! ––pidió mi madre bajándose detrás sorprendida por mi repentina reacción.


    Pero yo no atendí a mi nombre. Algo me impulsaba a caminar en dirección a aquella casa de pequeñas ventanas repletas de coloridos geranios que llamaban mi atención. Comencé a perderme dentro de aquella propiedad particular como si tuviera derecho a hacerlo y como si estuviera buscando esa energía que me reclamaba desde la parte trasera.


    ––¡Claudia, joder, vuelve! ¿Estás loca?, ¿quieres que nos denuncien? ––ahora era la voz de mi hermana la que se escuchaba detrás intentando alcanzarme, pero sus peticiones no eran capaces de frenar mis pies––. ¡No podemos entrar aquí!


    Y yo, en silencio y con una presión en el pecho que me quería hablar, me quedé paralizada frente a un enorme campo de frutales que se escondía detrás de la vivienda a campo abierto, donde la majestuosa figura de la montaña de Montserrat se perfilaba al fondo esplendorosa. Mis ojos sintieron la necesidad de dejar escapar varias lágrimas y mi garganta comenzó a arder de la emoción en cuanto caí en la cuenta de algo.


    ––Claudia, hija. No podemos estar aquí ––advirtió mi madre al llegar a mi altura.


    ––¡Joder, Claudia, no podemos entrar en esta parcela! ––mi hermana llegó hasta nosotras y fue ella la que se dio cuenta de que yo había empezado a llorar––. Eh, oye, ¿estás bien?


    Mi vista se perdió en aquellas tierras y aquel paisaje, y mucho les costó llamar mi atención. Cuando lo consiguieron, yo tan solo pude pronunciar palabras a media voz:


    ––Yo… Yo he estado aquí… Lo recuerdo.


    ––¿Lo recuerdas?


    ––¿Qué recuerdas, cariño?


    Pude ver cómo los ojos de mi madre se volvían vidriosos y los de mi hermana se abrían de verdadero asombro. Las dos me abrazaron y las tres juntas rompimos a llorar. Era la primera vez tras mi accidente que sabía dónde me encontraba y un sinfín de recuerdos aterrizaban en mi cabeza tan claros como el agua. En ese momento sentí felicidad de verdad, tuve esperanzas.


    ––¿Qué, qué recuerdas? ––quiso saber mi madre acariciando mi mejilla.


    Volví a repasar el paisaje con la mirada viéndome correr entre aquellos árboles junto a un perro y, sorprendentemente, recordé su nombre.


    ––¡Daisy! ––Las miré a las dos y una sonrisa asomó en mi rostro––. Recuerdo a Daisy corriendo a mi lado y…


    ––¿Y? ––preguntó mi hermana mirándome con atención.


    ––Y a la abuela, recuerdo a la abuela con su delantal de cuadros azules secándose las manos con él, mirándonos desde la puerta trasera de la casa, la de la cocina.


    Me giré y, efectivamente, ahí seguía: una puerta ciega de madera que con gusto hubiera abierto para descubrir qué se encontraba detrás después de veinte años o más.


    ––Cielo, ¡es fantástico! ––Mi madre me volvió a abrazar––. ¡Empiezas a recordar!


    ––Y, y también… también recuerdo al abuelo… allí… ––señalé con un dedo a un lateral de la pequeña pérgola de obra con teja rojiza donde se encontraba resguardada en su interior la barbacoa de ladrillo visto––… cortando troncos con su hacha y colocándolos después en el leñero.


    ––¿De verdad acabas de recordar todo eso?


    ––¡Sí, acabo de recordarlo! ––dejé escapar una pequeña carcajada de felicidad.


    Mi hermana, sin poder esconder la emoción, se puso a dar palmitas con cara de alegría. Quizás mi cabeza, después de mucho sacrificio, me iba a recompensar esclareciéndose de una vez por todas. Pero de repente una voz nos sobresaltó a las tres a nuestras espaldas:


    ––Oigan, ¿qué hacen ustedes en mi casa?


    Nos giramos dando un brinco y agarrándonos de la mano las tres por el susto.


    ––Disculpe, creo que nos hemos equivocado… Vamos buscando la casa de unos conocidos y pensamos que sería esta…


    Mi madre, con rapidez, reaccionó librándonos del follón en que yo misma nos había metido.


    ––Pues salgan ahora mismo de mi propiedad si no quieren que llame a la policía ––aseguró aquel hombre mayor de espesa barba blanca y con pintas de ser el mismísimo Papá Noel o, por lo menos, su hermano gemelo. ¿Papá Noel tendrá un hermano?


    Aunque aquel caballero llamara a la policía y nos llevaran al cuartelillo arrestadas por colarnos sin permiso en una propiedad privada, me di cuenta de que habría merecido la pena aquel asalto, por lo menos para mí.


    ––Sí, señor, discúlpenos. Ahora mismo nos marchamos.


    Mi madre nos hizo pasar delante de ella con cara de apuro pero aguantándose una sonrisa. En cuanto mi hermana y yo nos dimos cuenta, nos tuvimos que morder el labio para no romper a reír a carcajada limpia por la situación.


    ––Vamos, chicas… Nos esperan ––añadió mi madre como si tal cosa fingiendo realmente bien delante del doble de Papá Noel.


    Lo que yo no sabía es que nos esperaban de verdad. Fue subirnos al coche y explotar las tres a reír como unas condenadas crías. Parecíamos tres amigas que acababan de hacer una fechoría y poco les importara los que sus padres les pudieran decir. El coche volvió a arrancar y a estar en marcha. Esta vez pregunté a dónde nos dirigíamos pensando en que regresábamos a casa, yo tan solo me preguntaba, una y otra vez, cuándo llegaría el momento en que aquellas dos comenzaran con su explicación sobre lo que me tenían que contar y yo tanto ansiaba escuchar. Pero parecía que todavía no había llegado la hora, aseguraban aquello mirándose de soslayo al cruzar por una ancha riera que ahora deslucía al estar vacía y con partes verdes de musgo y moho. Me quedé observándola con atención desde mi asiento trasero, casi pegando mi rostro a la ventanilla y escrutando aquella zona con verdadera curiosidad. Me fijaba en los grandes pedrolos que había posados a lado y lado y que invitaban a subirse en ellos para saltar cuando esta bajara llena de agua, o eso es quizás lo que haría cualquier crío alocado y juguetón, como, por ejemplo, quizás yo con unos cuantos años menos.


    ––¿Dónde estamos? ––quise saber arrugando el ceño.


    Mi hermana y mi madre se volvieron a mirar antes de responder.


    ––Aquí, en esta riera es donde solíais bañaros tu hermana y tú cuando erais pequeñas, ¿no la recuerdas? ––Se giró en su asiento para verme de frente.


    Me quedé callada devolviendo la vista al exterior e imaginándome allí en algún momento de mi vida tal y como ella había dicho.


    ––No, esto no lo recuerdo ––aseguré fijándome ahora en esos enormes cipreses que salpicaban el lugar con altos troncos de corteza grisácea, para descubrir detrás un hermoso paisaje repleto de verdes viñedos, los cuales ya mismo comenzarían a desgranar.


    Parecía un cuadro pintado con mucho amor. Aquel lugar desprendía paz y sosiego por todos los rincones, y, al parecer, yo me había criado escondiéndome por cada uno de ellos junto a mi hermana Sofía.


    ––Y bueno, por aquí también… ––mi madre carraspeó aclarándose la garganta antes de seguir con su explicación––… jugabas con tu amigo… Hugo.


    ––¿Hugo? ––pregunté como si me hubieran dado un jodido susto.


    Esa última información despertó un cosquilleo de nerviosismo y ansiedad en la boca de mi estómago. Consiguió que mi cabeza reaccionara queriendo saber si la idea que acababa de nacer en mi interior estaba a punto de cumplirse. Tuve que pensármelo dos veces antes de preguntar por miedo a que me dijeran que sí porque, por un momento, dudé si, después de todo, quería hacerlo, si al final quería ponerle rostro a aquel nombre y saber de nuestra historia o… relación.


    ––¿Vamos a…? Quiero decir, ¿voy a ver a…?


    ¡Joder! Mi cabeza volvió a caer en un bloqueo mental ante la idea. Mi hermana me ojeó por el retrovisor interior del coche y preguntó al ver mi cara de ¿pavor?:


    ––¿Estás bien, Claudia?


    No respondí, mi mente había echado a volar imaginando algo que a duras penas recordaba o sabía.


    ––¡Alto, para! ––pedí de repente levantando una mano y obligando a mi hermana a clavar el freno en el camino de tierra deteniendo el coche en medio del paso––. Para, para… ––tragué saliva y me cubrí el rostro con las manos––. Para, por favor… No sé si puedo ––reconocí.


    ––Cariño… ––Mi madre se bajó del coche y se colocó en los asientos traseros a mi lado––. Oye, tranquila. Todo va a ir bien, ¿vale? ––Cogió mis manos y las guardó entre las suyas demostrándome su protección.


    ––Pero es que no sé qué le voy a decir, mamá. ¡Pero si es que no sé ni qué hacemos aquí cuando él no quiere verme! ¡Dijo que no debíamos vernos! ¡Vámonos, vámonos, Sofía, por favor! ––pedí presa de mi pánico.


    Algo me decía que, si lo veía, todo cambiaría, pero desconocía si para bien o para mal.


    ––Claudia, relájate… ––pidió Sofia con las manos en el volante.


    ––No, no sé si puedo…


    ––Claudia, escúchame, escúchame con atención. ––Mi madre me obligó a mirarla a los ojos––. He dudado muchísimo de si debería o no confesarte esto pero, ya que he decidido hacerlo, escúchame atentamente porque va a ser la única vez que te lo voy a decir; si lo hago, es porque eres mi hija y te quiero por encima de todo. Como ya te imaginarás, una madre a las últimas personas a las que quiere ver sufrir son a sus propios hijos, y aunque suene duro y desgarrador, si, para evitar ese sufrimiento, se tiene que llevar por delante hasta al mismísimo Papa de Roma, se lo llevará. Y eso es lo que yo estoy dispuesta a hacer para que sepas toda la verdad, para que no vivas una relación que no es del todo cierta pudiendo arruinar tu vida y tu felicidad. Así que hay algo que necesito contarte, que tu hermana y yo sabemos desde antes del accidente y que no hay noche que no nos robe el sueño así que… hay algo que debes saber para poder tomar tus propias decisiones, y es que tú y…


    Un enorme jeep Grand Cheeroke de color negro frenó bruscamente llamando nuestra atención al colocarse al lado en el camino saliéndose de la tierra porque estábamos obstaculizando el paso al único ser que podía andar por allí en aquel lugar perdido casi de la mano de Dios. Desde la parte trasera solo pude ver cómo del coche se bajaba un cuerpo alto y grande con intención de acercarse hasta nosotras y, a los pocos segundos, una cabeza asomándose por la ventanilla de Sofía formuló una pregunta mirando hacia el interior:


    ––¿Necesitan ayuda? ¿Les ha ocurrido algo?


    Y mi mundo dejó de girar. Pude sentir cómo mi corazón reaccionaba devolviéndome las ganas por vivir.


    ¡Bum, bum. Bum, bum. Bum, bum!
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    Me encontré con unos ojos de color pardo mirando en mi dirección. Eran grandes, preciosos, y de largas y espesas pestañas. Una incipiente barba de varios días ensombrecía su mandíbula dándole un aire realmente atractivo a sus rasgos, y lo que terminó de esclarecer mis sospechas de si sería realmente él o no fue comprobar que su cabello peinado hacia atrás se veía con grandes ondas prometiendo ser rizado. Por el modo en que sus ojos se abrieron de sorpresa y me contemplaban con excesiva fijación, casi pude confirmar que aquel atractivo hombre… era él. Hugo.


    ––¿Elvira? ¿Qué… qué estáis…? ––preguntó mirando ahora a mi madre, que permanecía a mi lado. Por lo visto, él tampoco entendía la situación.


    ––Hola, hijo, ¿qué tal estás? ¿Qué tal todo?


    Pude ver desde mi sitio cómo su nuez se agitaba arriba y abajo al tragar saliva lentamente, como si un mal trago que le tocara pasar.


    ––¿Cómo es que…? Quiero decir… ¿cómo que estáis por aquí?


    Sus ojos volaron a encontrarse de nuevo con los míos y, cada vez que estos pestañeaban, mi estómago se contraía.


    ––Oh, pues… ¿No te lo ha dicho tu madre? ––preguntó como si nada restando importancia al hecho de que casualmente estuviéramos allí.


    ¡Qué puñetera era mi madre cuando quería!


    ––Pues no, no la he visto hoy todavía, pero…


    «Joder, mierda, ¡hostia puta! ¿Era necesario que fuera tan guapo este puñetero Hugo?», me pregunté agachando la cabeza y rompiendo el contacto visual con él, quien parecía no tener intención de hacerlo conmigo.


    ––Pues precisamente íbamos para allí… ––confirmó mi hermana, colándose sin pedir permiso en la conversación y atrayendo su atención.


    Con lo larga que era esta, seguro que había estado observándonos a los dos y, quizás al mirar por el retrovisor interior y apreciar la ansiedad que comenzaba a ser visible en mi rostro, quiso ir atajando el tema.


    ––¿Ah, sí? ––se quiso asegurar como si le pareciera imposible la idea––. Vaya, pues, ¡qué… sorpresa!


    Ya lo podía decir: aquellas dos me habían hecho una encerrona o esa era la sensación que tenía, porque vale que había pedido de conocerlo, pero ya me podrían haber avisado para ir preparándome para el momento y que así pareciera lo menos idiota posible.


    ––Sí, pero nos hemos detenido un momento en el camino para llamar por teléfono ––mintió mi madre al hombre que seguía asomado por la ventanilla con el gesto cada vez más angustiado.


    ––Entonces… supongo que nos vemos en la masía, ¿verdad? ––preguntó como si ya no hubiera marcha atrás, porque eso mismo es lo que yo pensé: ya no había escapatoria, ya le había puesto rostro a aquel nombre y sabía que la había cagado muy mucho al querer hacerlo.


    Mi madre, muy disimuladamente, me miró buscando mi aprobación antes de contestar, queriéndose asegurar de que estaba preparada para descubrir (quizás) qué papel ocupaba aquel chico en mi vida, pero yo en ese momento no sabía casi ni cómo me llamaba así que cómo iba a tomar aquella decisión. Bajé la mirada a mis dedos, que descasaban sobre mi regazo, e hice como si algo se me hubiera metido en una de las uñas. ¡Así de avispada era yo en situaciones tensas! Y, ante la falta de respuesta por mi parte, mi madre confirmó con una dulce sonrisa:


    ––Sí, Hugo, allí nos vemos.


    Justo antes de despegar sus manos del marco de la puerta del conductor, volvió a mirar hacia los asientos traseros buscándome y, como si sus ojos pronunciaran mi nombre en silencio, me vi obligada a responder encontrando sus pupilas. Sin añadir nada más, se dio la vuelta y caminó hasta su intimidante jeep negro, al cual se montó de un salto con agilidad, pasando después delante de nosotras y abriendo camino.


    «¡Uf, la hostia, qué tensión!».


    Pero, antes de volver a arrancar la marcha, mi hermana y mi madre me observaron con atención durante varios segundos hasta que una se pronunció.


    ––Joder, Claudia, creo que solo te ha faltado abrir la puerta del coche y echar a correr campo a través gritando ¡Socorro!––se mofó la jodía de mi hermana dando un punto cómico a la situación.


    ––Ya lo puedes decir. ¡Joder, creo que me va a dar un puto jamacuco! ––aseguré respirando hondo y cerrando los ojos cubriéndome la cara con las manos, haciendo un esfuerzo descomunal por recuperarme lo antes posible porque, por lo visto, la cosa no terminaba ahí.


    Sentía el corazón desbocado en mi pecho, y no era porque fuera jodidamente sexy y agradable a la vista (cosa que era a rabiar), no; a diferencia de cuando Adrián me miraba con esa misma intensidad, ahora mi entrepierna no palpitaba, era otra cosa la que me removía por dentro. Algo que me daba mucho más miedo y que no entendía de dónde nacía.


    ––Hija, respira ––bromeó la puñetera de mi madre.


    Supongo que las tres hicimos lo mismo, nos imaginamos la escena a la vez: yo saliendo despavorida del coche agitando los brazos al aire como una completa loca, porque poco me faltaba ya para no conseguir estarlo. Tuvimos que romper a reír a la fuerza porque la situación se las traía. Estaba claro que esas risas delataban nerviosismo al cien por cien por parte de todas. Todas estábamos en aquella misión de recuperación, recuperación de unos recuerdos perdidos. Menudo equipo formábamos.


    



    Si no hubiese sido por el aturdimiento que sentía en la cabeza, habría disfrutado de ese corto trayecto que quedaba hasta la masía. Mi vista se perdió entre unas montañas de espesa arboleda y enorme encanto que daban profundidad a aquellos extensos campos de viñas y tierras por labrar. Conforme nos acercábamos, más segura y convencida estaba de que yo había soñado hacía poco con aquel lugar. Me vi montada en una moto disfrutando de la libertad, agarrada a un cuerpo vestido con una cazadora oscura mientras surcábamos aquella carretera de curvas. Y algo familiar afloró en mi interior; últimamente las sensaciones iban siendo más intensas, más definidas y mis visiones, si es que las había, eran cada vez más claras.


    ––Bueno, pues ya hemos llegado ––avisó mi hermana en cuanto detuvo el Sirocco blanco al lado de dos todoterrenos.


    Me fijé en el amplio parking de grava y en la bonita glorieta repleta de colores que había en el centro de la explanada. Desde la parte de atrás no podía ver mucho más.


    ––Dime, cielo, ¿estás bien?


    Mi madre quería asegurarse de que mi corazón seguía en su sitio y que no se me iba a salir del pecho. Y, aunque afirmé que sí en silencio ni yo misma estaba segura de que aquello fuera verdad. Las dos, desde sus puestos, me regalaron una tierna sonrisa de apoyo y comprensión antes de abrir sus puertas para salir. Y, tras inhalar un intenso suspiro por la nariz para dejarlo escapar poco a poco por la boca, yo fui detrás, decidida a plantarle cara a la verdad, a acarrear con las consecuencias de lo que de ahí pudiera surgir. Veríamos si estaba tan preparada como aparentaba estarlo…


    ––¡Hola! ––escuché la voz de mi hermana a mis espaldas saludando a alguien de forma alegre.


    ––¡Hola, cielo! ––ahora era mi madre quien hacía lo mismo de forma cariñosa––. ¿Cómo estás?


    Y preparándome mentalmente para yo ser la siguiente, me giré para descubrir con quién se saludaban, y no podía ser otro que el joven Hugo, quien ahora esperaba de brazos cruzados y con semblante serio a que llegara hasta él. Se cubría los ojos, como pretendiendo esconderse de algo, con unas gafas de sol estilo aviador completamente negras, dando una imagen intimidante a su esbelto cuerpo de metro noventa vestido con tejanos y una informal camiseta de manga corta de color gris. Y, si digo que mis piernas comenzaron a temblar como puñeteros flanes, me quedo corta, aunque quizás las piedrecitas del suelo de grava tampoco ayudaban a que, con mis sandalias altas, me mantuviera firme y en pie. Así que no os riais si os digo que, al pisar mal y con inseguridad, un tobillo se me torció consiguiendo que diera un traspié delante de él, estando a punto de caerme al suelo, me puedo imaginar lo que debió de pensar; algo así como: «¡será torpe la tía, que camina como un pato!». Pero menos mal que reaccionó pronto y alargó los brazos para que me pudiera agarrar a ellos y así evitar tocar el suelo, lo que consiguió que mi cuerpo cayera casi de pleno sobre él. Y, joder, ¡mi madre!, todas las partes de su cuerpo eran duras como una roca.


    ––¿Estás bien? ––susurró cerca de mí mientras el muy cretino se aguantaba una sonrisa.


    «Joder, Claudia, empezamos bien», me dijo mi subconsciente juzgándome con la mirada, cruzándose de brazos y dando golpecitos con el pie en el suelo.


    ––Sí, gracias ––respondí en otro susurro mirándolo a las gafas y poniéndome colorada.


    Para colmo, la carcajada que soltó Sofía a nuestro lado me hizo parecer más imbécil todavía, y me anoté mentalmente que en cuanto la tuviera a huevo, le debía dar una buena colleja, a dos manos si podía ser. Me deshice de sus brazos y de sus manos, que me sostenían por la cintura, y me puse la falda en su sitio sintiéndome realmente avergonzada, pues no me quiero ni imaginar si de verdad me hubiera caído al suelo y al hacerlo le hubiera enseñado las bragas a aquel chico por culpa de la vaporosa falda corta de vuelo que llevaba puesta. ¡¿Qué hubiera pensado de mí?!


    ––¿Estás bien, cariño? ––preguntó mi madre, consciente de que los nervios no jugaban a mi favor.


    ––Sí, sí, estoy bien, tranquilos. Solo me he torcido el tobillo, eso es todo.


    Hugo, en silencio, se llevó las manos a los bolsillos y esperó a que pasáramos delante para encaminarnos hacia el interior de aquella espectacular masía de piedra natural. Acababa de llegar y ya me quería largar de allí.


    ––¿Qué tal el viaje? ––preguntó detrás de mí, algo que conseguía ponerme muy nerviosa.


    ––Muy bien. ––Mi madre, que iba en cabeza, frenó el paso para ponerse a su altura y así empezar una conversación con él agarrándolo por el brazo en un gesto muy cercano––. Hemos dado un paseo por la zona, hemos pasado por el piso donde vivíamos en Vilanova i la Geltrú y, de camino a aquí, hemos parado a ver la casa de sus abuelos. Y ¿sabes qué? ––preguntó mi madre delatando alegría con la voz––. Claudia ha recordado la casa de sus abuelos. ¿A que es fantástico?


    Escuchar mi nombre cuando no me lo esperaba me puso un poco más rígida de lo que ya estaba, si es que eso era posible, y, por educación y por ver qué cara ponía al escuchar aquella noticia, me giré para ver a Hugo, que seguía mis pasos.


    ––¡Vaya, eso es fabuloso!


    Una discreta sonrisa se dibujó en sus labios al declarar aquello consiguiendo que otra igual reluciera en mi rostro respondiéndole en silencio. Fue entonces cuando me di cuenta de que se había quitado las gafas de sol. Las llevaba colgadas del cuello redondo de la camiseta, dándole cierto aire chulesco. ¡Joder, qué guapo! Volví a mirar al frente y a concentrarme en caminar recto y como las personas para no volver a tropezar. Cuando llegamos a la puerta maciza en arco, que se encontraba cubierta por un pequeño tejadillo abovedado, Sofía y yo paramos para que fuera él quien abriera la puerta. Así fue, la abrió con una mano y, aguantándola en el sitio, nos invitó a pasar frente a él. Primero fue Sofía la que entró antes que mi madre, y después fui yo la que me dispuse a cruzar el umbral, y, en agradecimiento por tanta caballerosidad, cuando estábamos a un palmo de separación, sentí la obligación de mirarlo y volver a sonreírle, pero entonces esa sonrisa no se vio correspondida. Su rostro estaba serio y contraído, sus ojos me miraban pero no sabría decir si me veían, pues parecía que Hugo no estuviese ahí en ese instante. ¿Qué podría estar pensando para evadirse de esa forma? Dejé de sonreírle sintiéndome tonta y, después de regañarme por querer parecer cortés cuando igual él odiaba mi presencia allí, ya que me había advertido de que no debíamos vernos, me dije que no volvería a hacerlo.


    «¡Nada de sonrisitas con este chico, Claudia!», me regañé.


    ––Choni también está en casa, ¿verdad? ––Mi madre volvió a girarse al darse cuenta de que nos habíamos quedado atrás para volver a entablar conversación con quien ahora caminaba a mi lado con las manos escondidas en los bolsillos y en silencio.


    «¿Quién es Choni?», pensé.


    ––Debería estar, pero, como ya he dicho, no las he visto en todo el día. Acabo de llegar de visitar unos almacenes… ––nos informó.


    Con la presencia de Hugo merodeando a mi alrededor no había sido consciente de a dónde nos habíamos adentrado hasta que no nos encontramos en medio de aquel recibidor, pues aquel descansillo de techos altos con paredes de piedra pintadas en cal atrapó entonces mi atención. Eché un vistazo a mi alrededor ojeando todos los detalles y sus rincones, desde la espectacular escalera con baranda en forja que parecía dejarte en un piso superior, hasta un sofá con tapicería de color verde inglés que recordaba haber visto en alguna otra ocasión, o eso hubiera jurado, pero no dije nada para no crear falsas esperanzas. Ese viaje estaba siendo realmente favorable para mis recuerdos, pero no quería tirar cohetes porque mi mente parecía estar casi igual de mermada. Cruzamos por un pasillo largo vestido con una alfombra de rombos de color burdeos sin ningún tipo de detalle exceptuando por unas cuantas luces, el cual nos dejó al fondo en un inmenso salón que daba la impresión de ser una terraza acristalada, la cual, asombrosamente, olía de una forma especial, una forma que despertó mis sentidos. Era un aroma familiar, aunque no lo sabría decir con total seguridad. Me quedé parada nada más llegar, como si sintiera la necesidad de ubicarme. Mi mirada volaba de un lado al otro escrutando la zona y, aunque los escuchaba hablar, no sabía lo que decían hasta que, al cabo de unos segundos, alguien me hizo regresar de mi ensimismamiento porque debí de quedarme parada allí en medio como si fuera otro mueble más.


    ––¿Estás bien? ––Cada vez que aquel hombre abría la boca y pronunciaba una maldita palabra, algo en mi interior respondía––. Claudia, ¿me oyes? ––volvió a repetir acercándose más a mí al ver que no contestaba, y ahora mi mente se nubló del todo cuando me llegó su olor, el calor y los nervios (que también se podían apreciar en él) aceleraban su pulso y acentuaban las notas de su piel mezcladas con restos de colonia.


    Y yo las reconocía; estaba segura de que en algún momento debía de haber aspirado su piel para recordarla con tanta claridad. Ese presentimiento fue el culpable de que mis bragas se empaparan por primera vez desde que lo había visto.


    «¡Joder! ¡No, no puede ser!».


    Lo miré a los ojos asustada para seguidamente detenerme en sus labios y creo que se dio cuenta de que algo acababa de percibir. Me lo dijo su mirada al dilatarse de repente sus pupilas y sus ojos marrones con matices verdes, abriéndose de par en par mientras tragaba saliva lentamente. Solo puedo dar gracias porque nadie más se diera cuenta del halo de excitación que nos envolvió. Tensó su mandíbula tan fuerte que le debió de doler y, poniéndose serio, se dio media vuelta sin decirme lo que tuviera que decirme, se perdió por algún lado, huyendo de mí.


    ––Oye, ¿todo bien? ––Se acercó Sofía––. Parece que haya salido corriendo también este… ––comentó queriendo bromear, una broma con la cual no me reí.


    ––No deberíamos haber venido, Sofía ––declaré arrepintiéndome del todo y consiguiendo que su gesto también se pusiera serio.


    ––Claro que había que venir, Claudia. ¿No quieres recordar? Pues te toca descubrir cosas que quizás no serán plato de buen gusto pero que necesitas conocer… Y no es justo que las descubras a través de nuestras bocas ––me abrazó siendo consciente de que la cosa no iba a ser fácil.


    Segundos después dos personas aparecieron en la sala captando mi atención. Eran dos mujeres que traían la tristeza reflejada en sus rostros. Una de ellas, la más bajita y de aspecto rechoncho, llevaba las pestañas mojadas como de haber llorado, además de su pequeña nariz redondita algo enrojecida. Y es que esa mujer tenía un aspecto enternecedor, como de almacenar mucho amor en su interior y necesitar regalarlo todos los días, o eso es lo que me transmitió cuando se acercó hasta a mí, agarró mi mano y aseguró:


    ––Mi preciosa Claudia…


    El cariño y la familiaridad con la que se expresó me encogió el corazón. ¿Podía ser que ya hubiera escuchado esa frase antes? La mujer que la acompañaba se acercó y, sin preguntar ni pedir permiso, me regaló un tierno beso en la mejilla izquierda posando una mano en mi otra mejilla para sostener mi cara. Y ahora sí os digo que sentí ganas de llorar, estaba claro que esas dos mujeres me querían y me apreciaban, y yo no llegaba a recordarlas ni ubicarlas en mis recuerdos, aunque reconozco que sus rasgos me eran conocidos. Un nudo se comenzaba a aferrar en mi garganta y me vi obligada a tragar varias veces saliva para poder deshacerlo.


    ––Hola, cariño, ¿cómo estás? ––me preguntó la mujer que me acababa de besar y la cual lucía un aspecto algo demacrado, como si alguna desgracia también la acompañara al lado en el camino––. No sé si me recuerdas: soy Trini, la madre de Hugo, y ella es Choni.


    ––Bien… ––Me sentía algo cohibida y avergonzada. Quería responder a aquellas muestras de afecto pero no podía hacerlo. No me nacían, algo que en parte me hacía sentir mal––. Gracias ––me esforcé por sonreír intentando ser amable.


    ––Me alegra volver a verte…


    ––¿Puedo… abrazarte? ––aquella pregunta por parte de la mujer bajita que, al parecer, respondía al nombre de Choni, y todavía sostenía mi mano me sorprendió e hizo gracia.


    ––Sí, claro que sí ––aseguré dibujando una sonrisa con mis labios, lo que consiguió que las cinco mujeres que estábamos allí dentro sonriéramos juntas, algo que me reconfortó.


    Estaba claro que, en aquella casa, era la novedad (o eso creía yo) y que, por algún motivo, mi presencia acaparaba todas las atenciones. Me agaché ligeramente para que aquella mujer mayor que olía a ropa limpia, lavanda y a hogar me pudiera estrechar entre sus brazos, algo que despertó mis ganas por corresponderla así que eso hice: cerré los ojos y, con mucho gusto, dejé que me colmara de amor. Pero justo cuando los volví a abrir, me encontré con una mirada que me observaba a unos pasos de nosotras. Hugo, apoyado contra la pared con un hombro y excesivamente serio, consiguió que me volviera a tensar. Tenía la sensación de que desaprobaba mi aparición en aquella casa. Me daba la sensación de que sobraba.


    ––Bueno, vosotras estáis tan guapas como la última vez que os vi ––aseguró la mujer con cara demacrada saludando a mi madre y a mi hermana.


    «¿Cuando se han visto?», me pregunté.


    ––Gracias, Trini.


    Mi hermana se acercó y le regaló dos besos después de mi madre para después hacer lo mismo con Choni en cuanto esta me soltó. Fue cuando percibieron la presencia del joven que se mantenía a un lado, apartado, observando la escena en silencio.


    ––No te habíamos visto, hijo ––comentó su madre, observándolo un segundo para volver con su mirada hasta mí como si trazara un camino invisible que nos unía a los dos––. Vamos, vamos a sentarnos… ––Trini señaló en dirección a la mesa que había en el medio de aquella espaciosa sala, invitándonos a tomar asiento alrededor.


    Aquella preciosa terraza acristalada era enorme y de aspecto señorial, con aquellos arcos cerrados con vidrios que te asomaban a unos campos de viñas que se encontraban abajo, como si estuvieran en otro nivel. Por lo visto, el terreno y la misma masía eran tan desproporcionados en dimensiones que el parking quedaba a la misma altura que la entrada, pero los campos y la bodega, donde se producía el vino y se estudiaba toda la elaboración, se encontraban a dos pisos más abajo, a los que se podía acceder por la parte trasera saliendo al exterior.


    ––¿Qué vais a querer tomar? ––preguntó Choni muy amable y sin sentarse a la mesa, lo que me hizo pensar que sería la mujer del servicio, una cariñosa y adorable mujer del servicio––. Esta mañana he hecho limonada casera. ¿Os apetece?


    Todas las mujeres menos yo habían tomado asiento en unos mullidos sillones de mimbre de aspecto de ser bien cómodos cuando algo captó mi atención. Me acerqué poco a poco con la mirada clavada en un punto para asomarme a una de las ventanas hacia el exterior, exactamente donde descansaba apartado un grandioso sauce llorón que sacudió mis recuerdos. Era elegante por sus ramas de aspecto entristecido, que escondían parte de su tronco debajo de ellas al acariciar casi el suelo con la punta de algunas de sus hojas verdes. Posé mis manos en los cristales dejando mis huellas marcadas porque sentía la necesidad de acercarme lo máximo a él. Ese árbol era parte de mis recuerdos, de mi vida. Un flash me teletransportó a mis diez años de edad y me vi trepando por él mientras alguien me daba soporte desde abajo con una mano por el pie para que subiera más alto, y ese alguien era mi amigo Hugo, con el pelo revuelto y sus rizos enredados, vestido con unos tejanos y un tirachinas en el bolsillo trasero de su pantalón. En un reflejo de mis dedos, arañé suavemente el vidrio por la necesidad que sentía de tocarlo. Acababa de recordar algo de mi infancia que había quedado enterrado tras el accidente y ahora brotaba con asombrosa claridad encogiéndome el estómago de la emoción. ¡No me lo podía creer! Solté una risa que consiguió que todos los presentes se giraran curiosos a mirarme y, con los ojos brillando por varias lágrimas de alegría, señalé hacia afuera.


    ––El sauce, el árbol… Ese árbol… ––¡qué imagen más patética debía de estar dando!––. Quisiera… ¿Puedo… Puedo ir hasta aquel árbol? ––pregunté riendo y llorando a la misma vez como si fuera una puñetera cría o, lo que es peor, como una loca.


    Los rostros de los que me miraban eran de pura sorpresa y curiosidad, pues para nada esperarían aquella reacción por mi parte. Se miraron entre ellos preguntándose qué ocurría y sin entender a qué me refería.


    ––¿Cómo… cómo puedo llegar hasta él? ––tartamudeé ensanchando la sonrisa.


    Pero estaban tardando demasiado en darme la respuesta de lo que yo necesitaba saber, así que, sin decir absolutamente nada más y dejándolos allí dentro a todos con caras de asombro e incertidumbre, eché a correr decidida por el pasillo para llegar al descansillo abovedado con idea de salir hacia el exterior, y no me preguntéis el porqué de mi arrebato: tan solo sé que sentía la enorme necesidad de acariciar aquella corteza con mis propias manos como si fuera a ver mi pasado dibujado en él.


    ––¡Hija! ¿Qué ocurre? ¿Adónde vas? ––oí a mi madre gritar antes de abandonar la sala.


    ––¡Claudia, espera! ––la voz de mi hermana se escuchó en la lejanía.


    ––¡No, esperad! ––reconocí la voz de mi amigo como si les respondiera, quien al parecer también se había quedado atrás.


    Y corriendo tanto como me permitían los zapatos altos, salí al parking de grava mirando hacia todos lados, buscando con la mirada algo que me indicara el camino para llegar hasta allí, y el instinto hizo el resto: rodeé la masía por la parte trasera hasta quedar delante de unas escaleras hechas con largas vigas recuperadas de una vía de tren, bajé los peldaños con cuidado para que mis zapatos no se engancharan y, escrutando la zona, me vi delante de un enorme campo de viñas que había que cruzar para llegar al otro lado, para llegar hasta él, cosa que era imposible hacer con aquellas sandalias.


    «¡Mierda, joder!».


    Pero yo tenía una misión y, fuera como fuera, la tenía que cumplir así que, sin dudarlo, me descalcé, solté mis zapatos haciendo que cayeran al suelo a un lado y, después de mirar las viñas, la tierra reseca y pedregosa, y las viñas otra vez, eché a correr entre ellas sin mirar atrás diciéndome que estaba loca. Pero la felicidad que sentí al notar cómo mis pies desnudos y descalzos se hundían en la tierra oscura no tenía precio. Esa sensación de libertad al cruzar aquel extenso campo que parecía rendirse a mí con mi melena suelta agitándose al viento me transportó a mis tiempos más felices, a mi dulce niñez.


    ––¡¡Claudia!! ––escuché mi nombre en un grito que no consiguió frenarme.


    Aceleré un poco más dando enormes zancadas y sintiendo que mi pecho iba a explotar en breve por el esfuerzo, la emoción y la excitación, porque aquello era una jodida locura. ¡¿Quién llegaba a una casa y dejaba todo el mundo con la palabra en la boca para echar a correr y desaparecer sin dar explicaciones?! Y, por fin, cerca, muy cerca, tenía mi objetivo, el cual por fin podría acariciar. Mis ojos retenían varias lágrimas porque, cuando llegara hasta aquel precioso e impresionante sauce de aspecto envejecido, no quería que nada nublara mi visión. Me limpié los ojos como pude sin dejar de correr hasta que mi cuerpo frenó exhausto y agotado. Mi respiración era demasiado agitada y elevaba mi pecho para luego volver a bajarlo. Me llevé las manos a la cintura y, al sentir que lo necesitaba, dejé caer la cabeza hacia atrás buscando un respiro en gesto de cansancio para luego contemplar esa hermosura delante de mí. Me colé entre sus ramas, que acariciaron mi espalda suavemente con sus hojas, y mis ojos, abriéndose del todo, se clavaron en su corteza al descubrir lo que se hallaba allí debajo. Me llevé una mano hasta la boca y me cubrí con ella, pues delante tenía otra muestra más de lo que mi cabeza desde hacía varios días presentía: en la corteza de aquel árbol había dos nombres grabados a mano acompañados por un enorme corazón que los unía. Hugo y…


    ––Claudia… ––escuché mi nombre detrás en un susurro.


    Me giré y, con los ojos empañados en lágrimas, pude ver a Hugo respirando con dificultad. Ese hombre me había seguido. Había echado a correr para alcanzarme. A saber hasta dónde más me habría seguido o sería capaz de seguirme.
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    ¿Qué se suponía que significaba eso? ¿Podía ser cierto lo que mi mente estaba imaginando? Volví a girarme hacia el tronco y acaricié por encima de su arrugada e irregular corteza el grabado sin atreverme a preguntar. Aquello era el colmo, ese hombre no quería verme y ahora descubría que ¿había estado enamorado de mí?


    ––Claudia, escúchame ––pidió dando un paso al frente y acercándose un poco más.


    Lo vi por el rabillo del ojo, podía ver cómo se resistía a tocarme y podía percibir las enormes ganas que tenía de hacerlo. Cerré los ojos y, dándome la vuelta, apoyé la espalda contra el árbol pinchándome la piel desnuda que asomaba por mi camiseta de tirantes blanca y dejando caer la cabeza hacia atrás para apoyarla también. Y es que esa situación comenzaba a superarme. Después del accidente yo parecía otra, mi vida era otra, mis gustos respecto a ciertas cosas eran otros y lo peor de todo era que no sabía qué era lo correcto respecto a nada porque mi cabeza no me ayudaba a razonar; era un jodido amasijo de recuerdos retorcidos y enredados entre sí que tan solo conseguían hacer sufrir a todos aquellos a los que tenía al lado de un modo u otro, haciéndome sentir culpable al tomar decisiones erróneas. A veces tenía la sensación de que todos y nadie me mentían, mi subconsciente el primero, pero había una parte de mi cuerpo que no me fallaba: mi corazón. Después de haber dejado de latir durante unos segundos en aquella carretera, se había vuelto más fuerte; en ocasiones me hablaba pero, idiota de mí, no lo quería escuchar, y ahora era una de esas.


    ––¿Puedes explicármelo, por favor? ––Abrí los ojos reforzando mi petición para encontrarme con los de Hugo––. ¿Qué relación nos une… a ti y a mí?


    Sentí que las piernas me comenzaban a flaquear por los nervios y por la carrera que acababa de dar; además sentía cómo mis pies se pinchaban al estar descalzos en la entrada de aquel trozo de bosque. Hugo no pudo o no supo responder. Se tapó la cara con las dos manos y se la frotó como queriendo despertar de un sueño, o quizás de una pesadilla, y, al final, después de soltar un intenso suspiro fue a decir algo.


    ––Claudia, tú y yo tan solo… ––comenzó a decir cuando algo brillante en su dedo anular captó mi atención.


    Un anillo brillaba en su mano izquierda. Sin poder resistirme a quedarme quieta, alargué mi mano para cogerla. Hugo reaccionó a mi contacto quedándose paralizado y, después de mirarme a la cara y comprobar qué era lo que mis ojos observaban, la retiró y se la llevó al bolsillo como quien la quiere esconder.


    «¡Por eso todo este tiempo llevaba las manos guardadas en los bolsillos del pantalón! Está casado».


    Aquel hombre que me miraba delante con cara de terror se dio la vuelta pero lo obligué a girarse y volver a mí. Nos contemplamos en silencio sin atrevernos a preguntar hasta que, después de tensar la mandíbula (creo que de rabia), consiguió decir con exagerada frialdad:


    ––Solo éramos unos críos. Es una chorrada de críos, nada más ––señaló su nombre junto al mío dentro del enorme corazón grabado en aquella corteza––. Solo teníamos nueve años, Claudia. Fue una tontería, solo eso. No quieras ver donde no lo hay…


    Tragué saliva arrastrando con ella mi orgullo y, limpiando torpemente bajo los ojos los restos de lágrimas, me esforcé por parecer menos idiota de lo que ya me sentía.


    ––Siento lo de haber venido corriendo de esa forma hasta aquí. Yo tan solo he… ––Me mordí el labio con fuerza y me giré para que sus ojos color pardo no me agitaran más el estómago––… he recordado algo y… ––me quedé callada.


    Hugo, cogiéndome por el codo, me obligó a volver a él. Mis ojos bajaron hasta su mano, que en ese momento calentaba mi piel, y el cuerpo entero casi me convulsionó por su contacto. Su cuerpo era alto y me miraba desde arriba, y después de mantenerme la mirada durante varios segundos preguntó en un susurro:


    ––¿Qué es lo que has recordado?


    Me soltó y dejó caer los brazos a los lados en un gesto de derrota, lo sé. Su mirada lo declaraba a gritos. Aquel hombre parecía haber perdido una batalla. La primera parecía haberla perdido ahora, con él y allí mismo.


    ––Pues, he… he recordado cuando jugábamos aquí y yo trepaba por sus ramas mientras tú… tú me ayudabas desde abajo. Pero…


    ––¿Pero? ––arrugó el ceño.


    ––Nada, olvídalo. Será mejor que regrese. Mi madre y mi hermana estarán preocupadas…


    Fue entonces cuando Hugo se percató de que estaba descalza, miró mis pies y, con gesto de desaprobación, me volvió a mirar a los ojos.


    ––¿Has venido hasta aquí descalza? ¡¿Pero tú estás loca?! ––La forma en que lo dijo me molestó, o quizás fue el conjunto de todo lo que iba descubriendo minuto tras minuto lo que me iba calando muy hondo haciendo un agujero negro de dolor––. Vamos, agárrate a mí cuello.


    Se acercó más a mí y se agachó con intención de cogerme en brazos, pero apartando sus manos me negué en rotundo.


    ––¡No! Déjame. Puedo caminar yo sola.


    ––Vas descalza, Claudia. ¿Es que no te das cuenta de que te puedes hacer daño?


    ––Tranquilo, hay otras cosas que me causan más dolor ––sentencié, derrotándolo con mis palabras sin ser consciente de hasta qué punto le afectaban.


    Pasé por su lado y caminé decidida por donde había venido dejándolo allí en el sitio, pues no me siguió; se quedó solo y escondido bajo las ramas de aquel árbol que tantos ratos buenos nos había regalado cuando un grito ensordecedor a mis espaldas me encogió el corazón:


    ––¡¡¡¡¡¡Jodeeeeer!!!!!!


    No fui capaz de mirar atrás. Ahora, sorprendentemente, mi objetivo era otro: alejarme lo máximo que pudiera de aquel árbol y, sobre todo, de él. Recogí los zapatos y, tras colocármelos, volví a entrar por la puerta del descansillo abovedado, crucé el pasillo y llegué hasta la terraza acristalada donde estaban las cuatro mujeres caminando de un lado a otro con nerviosismo en el cuerpo. En cuanto sus ojos me vieron entrar, se acercaron hasta mí de un salto.


    ––¡Claudia, por Dios! ¡¿Pero se puede saber adónde has ido?!


    Mi madre me abrazó. Cualquiera diría que me había largado a un fuego cruzado.


    ––¡Adónde coño has ido corriendo así! ––mi hermana no me lo preguntó, directamente lo dijo como si me estuviera regañando.


    Las otras dos pobres aguantaban como podían el chaparrón mientras me regalaban tiernas caricias de compasión, como si fuera un pobre perro apaleado, o por lo menos así me sentía yo.


    ––Vámonos, tenemos que irnos. ––Miré a mi hermana y a mi madre a los ojos sin dejarles margen para negaciones.


    Ellas dos se miraron entre sí y creo que algo se pudieron oler. Mi madre posó su mano en mi mejilla y respondió:


    ––Está bien, nos iremos si eso es lo que quieres. ––Le hizo un gesto con la cabeza a Sofía indicándole que recogiera su bolso, a lo que la otra respondió sin pensar.


    ––Pero antes necesito ir al baño un segundo, por favor ––pedí a la buena mujer que se llamaba Trini para que me informara de cómo llegar hasta él. Necesitaba lavarme la cara y borrar esta vergüenza que me corroía.


    ––Claro, cielo, pero ¿estás bien? ¿Ha ocurrido algo que…? ––quiso saber con gesto de preocupación, supongo que una preocupación que se acentuaba al no haberme visto regresar junto a su hijo, el que había salido corriendo detrás de mí, en mi búsqueda.


    ––¿El baño? Por favor ––intenté ser lo más delicada que pude en cortarle la frase, porque muy poco aguante más me quedaba, los nervios de todo el día comenzaban a hacerme flaquear.


    ––Sí, hija. Vuelve a cruzar el pasillo y, una vez que pasas el descansillo de la entrada, la primera a la derecha ––respondió dándose cuenta de que lo último que me hacía falta en ese momento eran preguntas.


    Le agradecí las explicaciones con una mirada y me giré para retroceder sobre mis pasos hasta quedar parada frente a la puerta de roble decapé que me había indicado. Mi pulso todavía lo sentía alterado y mi corazón saltaba dentro de mi pecho sin control, y, justo cuando alargué la mano y la fui a abrir, unas pisadas se escucharon por el lado contrario a la terraza, hacia donde yo me había dirigido. De repente el cuerpo en bikini de una preciosa pelirroja asomó doblando la esquina dejándome clavada en el sitio porque la cara se le transformó en cuanto sus ojos azules me encontraron. Pude darme cuenta de que mi visita no era bienvenida por la forma en que me fulminó, traspasándome con sus retinas, que se volvían más oscuras a cada paso que daba para que llegar hasta mí.


    ––¿Claudia? ––preguntó con cierto asco, como si no pudiera creerse que me estaba viendo.


    «¿Cómo sabe mi nombre?».


    ––¿Sí? ––pregunté sorprendida por su reacción.


    ––¿Qué estás haciendo tú aquí? ––y eso no fue una pregunta, fue una acusación.


    ––Perdona, ¿te conozco? ––Arrugué el ceño queriendo hacer memoria y entender la situación.


    Arqueó una ceja antes de responder:


    ––¡Ja! ––fingió una sonrisa––. ¿De verdad no me reconoces? ¿No te acuerdas de mí? ––el tono de su voz era hiriente, de burla.


    ––No, perdóname, pero no sé quién eres. Lo siento ––me disculpé pensando que quizás el hecho de que no la recordara era lo que la molestaba.


    Se acercó un poco más consiguiendo que mi cuerpo reaccionara poniéndose rígido al no prever sus intenciones, porque me olía que yo no era santo de su devoción; me lo estaba dejando claro.


    ––¿Crees que a mí me vas a engañar? ––Negó con el dedo delante de mis narices. Comenzaba a traspasar mi espacio y eso era algo que dejó de gustarme––. No, no, no, bonita… A mí no me engañas ––susurró a mi oído.


    ––Perdona, pero no sé quién eres ni qué es lo que te he hecho para que me hables así. Si te molesta el hecho de que no te reconozca, lo siento, pero tuve un accidente de tráfico y…


    ––¡Y una mierda! ––escupió con odio poniendo los brazos en jarras––. No te creo. Tan solo lo haces para dar lástima, para que todos se compadezcan de ti… incluido Hugo, ¡mi marido! ¡Mío!


    El odio de su mirada azul era tangible. Si tuviera el poder de matar con ella, yo hace rato que habría dejado de respirar. Esa mujer era mala, llevaba odio dentro guardado pero ¿por qué?


    ––¡Te equivocas! ––me enfrenté a ella plantándole cara––. ¡Yo no me estoy inventando nada! ¿Por qué debería hacerlo, eh? ¡Dime!


    Aquella pelirroja acababa de dejar caer la última gota que colmaba el vaso. Después de todo lo sufrido, aquella muñeca de plástico barata no tenía derecho a hablarme así. ¿O sí?


    ––Solo te diré una cosa, Claudia… ––Levantó el dedo delante de mi cara––. Apártate de él o…


    ––¿Me estás amenazando? ––le pregunté apretando los dientes y empezando a acorralarla ahora contra la pared con mi cuerpo. ¡Esa tía se estaba pasando de la raya!


    ––¡Sí! ¡Sí te estoy amenazando! ––intentó que no se le notara que comenzaba a recular.


    ––Pues yo de ti no lo haría. Seguro que yo tengo mucho menos que perder que tú…


    ––Claudia, ¿qué está pasando? ––escuché la voz de mi hermana detrás.


    Cerré los ojos sabiendo que aquello se podía convertir en una pelea de gatas como Sofía se enterara de lo ocurrido. Pero, al parecer, ya se había enterado.


    ––¿Quién está amenazado a quién aquí? ––Puso una mano en mi hombro y me apartó hacia atrás para hacerse sitio delante. ¡Vaya con la fiera!


    ––Déjala. No merece la pena, Sofi… ––La agarré por el brazo para evitar que de un momento a otro le saltara al cuello a aquella zorra de envenenada lengua viperina.


    ––¿Y se puede saber quién coño eres tú y qué haces en mi casa? ––volvió a erguirse la otra fingiendo no tener miedo.


    ––Escúchame bien, zanahoria barata: si vuelves a amenazar a mi hermana, te busco, te encuentro y te hundo, ¿me oyes?


    «¡Joder con la camorra siciliana!».


    Nada se le ocurrió a la mala bicha de la pelirroja con lo que contraatacar a mi hermana (perdón, a la matona de mi hermana), así que, colocándose bien las gafas de sol en el cabello y apretando de rabia la toalla que llevaba doblada contra el pecho, se abrió paso entre nosotras como si algo de dignidad le quedara en el cuerpo. Pasó por mi lado y la última mirada que me regaló fue de verdadero odio.


    ––No estires tanto el cuello, que te lo vas a romper ––soltó Sofía empezando a reírse de ella y consiguiendo contagiarme a mí también––. ¡Ah, y por cierto! Llevas una mancha en la braga del bikini, ¡espero que no sea de un pedo con regalo! Eso no sería digno de una señora como tú.


    Se me escapó una carcajada, que se sumó a la de mi puñetera hermana, cuando me di cuenta aquello era cierto: una pequeña mancha oscura se podía apreciar, si te fijabas bien, en la parte baja del bikini de color azul turquesa. La pelirroja, haciendo arrojo de la elegancia sin ni siquiera darse la vuelta nos enseñó el dedo corazón antes de desparecer por algún lado, pero, por las pintas que llevaba, parecía que se iba a tostar bajo el sol.


    ––Claudia, ¿estás bien? ––Mi hermana ipso facto se giró hacia mí para comprobar cómo me encontraba después de aquella pequeña e imprevista disputa.


    ––No, no estoy bien, Sofía. Sobro aquí, de esta casa. Ya nadie me lo puede dejar más claro así que, por favor, antes de que se me olvide tu comentario sobre el bikini de esta guarra, deje de hacerme gracia y sienta ganas de echarme a llorar, vámonos. Ya no quiero ver ni saber nada más de nadie de aquí.


    Sé que mi hermana se contuvo de decirme algo temiéndose que ya no me quedaran fuerzas para soportarlo más.


    ––Yo te llevo a casa.


    Me abrazó tan fuerte que casi me cortó la respiración. ¡Quería a aquella enana con todas mis fuerzas! Y, cinco minutos después, tras despedirnos tan solo de la buena de Trini y la cariñosa Choni (porque nadie más hizo acto de presencia), estábamos subidas en el Scirocco blanco; yo, en los asientos traseros queriéndome esconder del mundo y reviviendo una y otra vez todo lo sucedido en mi cabeza. ¡Ojalá nunca hubiéramos venido!


    



    Eran las cinco y media de la tarde cuando Sofía me dejaba en el piso después de haber comido con ellos en casa de mis padres. No quería ir tan pronto para evitar encontrarme con Adrián ya que mi mente ahora mismo era un volcán en plena erupción y capaz era de explotar escupiendo lava a la mínima. Y, como bien digo, tan solo comimos (bajo un silencio sepulcral) los cuatro juntos, porque en aquel comedor no se dijo nada sobre el día de hoy ni se mencionó ningún nombre al respecto, supongo que sus conciencias se estarían preguntando si habían hecho bien al llevarme a aquella masía con toda su buena voluntad. Una vez más, mi mente volvía a estar en pausa, en esa pausa que odiaba pero que necesitaba para organizar mis pensamientos y empezar a reconstruir una historia a mi alrededor, con los guantes verdes quirúrgicos puestos destripando y analizando los pocos recuerdos que afloraban desde algún lugar y con idea de sacar algo de provecho de ellos, si es que lo había, pero, una vez más, me daba cuenta de que dolía demasiado.


    «Dios, Claudia, saliste viva del accidente pero, ¿saldrás viva de esto?», me pregunté dudándolo.


    Entré por la puerta y el piso estaba en silencio, algo que de veras agradecí. Me asomé al salón pero vi que no había nadie. Me dirigí hacia la habitación pensando que igual Adrián estaría allí pero tampoco, así que resoplé desahogada y me metí en el vestidor para soltar el bolso y deshacerme de la ropa. Tenía idea de prepararme un buen baño caliente para ver si mis músculos tensos se distendían al relajarse porque estaba tan rígida y dura como un jodido garrote. Abrí el grifo del agua y dejé la bañera llenándose antes de acercarme a la cocina a por un vaso de agua, y fue cuando me percaté de que Adrián había dejado una nota sobre la encimera negra de la isla central:


    



    He ido al gimnasio un rato, necesitaba pensar y desfogarme. Supongo que iré a tomar algo con Juan, no me esperes para cenar.


    



    «¡Genial!», pensé sintiéndome realmente mal al darme cuenta de que había otro hombre que tampoco quería verme.


    La volví a soltar en su sitio y, después de mirarla y releerla un par de veces más en silencio, le di un largo trago al vaso de agua y me encaminé de vuelta al baño para sumergirme dentro de la bañera. Vertí gel sobre la esponja y me enjaboné la parte del cuello y los hombros que sobresalían desnudos cerrando los ojos para concentrarme en el suave masaje, queriéndome fundir con aquella agua templada que parecía evaporarse dentro de aquellas cuatro paredes tal cual yo pretendía hacer. Apoyé la cabeza hacia atrás y me obligué a relajarme, dándome cuenta de que lo necesitaba tanto como respirar.


    «¡Dios, sí!».


    Cuando a los pocos minutos tuve la sensación de que ninguna desgracia podría hacerme sombra, dejé caer la esponja salpicando varias gotas de agua porque sentía cómo mi brazo se iba desplomando cada vez más, al igual que mis párpados eran cada vez más difíciles de separar, y rápidamente me fui perdiendo en un profundo sueño. Podía escuchar el sonido del mar, oía cómo las olas iban y venían rompiendo contra una pared rocosa. La espuma blanca se mezclaba con el azul del fondo y se tornaba amarillenta con los reflejos del sol brillando cabreado sobre ella, pero resulta que yo no estaba en una playa. Me di cuenta que me encontraba en una habitación sobre una cama desde donde podía ver el horizonte a mar abierto. Llevé una mano hasta mi cuerpo para averiguar qué llevaba puesto ya que me sentía desnuda y, para mi sorpresa, estaba en ropa interior y ahora alguien me obligaba a estirarme hacia atrás encima de unas sábanas blancas. Y, como si ejerciera cierto poder sobre mi voluntad, acerqué mis dedos a mi entrepierna queriendo complacerlo, complacerme. Ese alguien que permanecía de pie miraba desde arriba cómo me tocaba sin pudor y cómo mi cuerpo zigzagueaba igual que el de una serpiente sobre aquel colchón y, justo cuando mis dedos a punto estaban de hacerme explotar de placer, de un desagradable salto, me vi metida dentro de un coche, pisando el acelerador a fondo con los ojos empañados en lágrimas y mirando algo que parecía una pequeña figura de arcilla que descansaba en el asiento del copiloto, justo cuando iba a impactar contra una enorme oscuridad que daba la sensación de engullirme sin remedio.


    ––¡¡¡Nooo!!! ––me desperté sobresaltada y salpicando agua fuera de la bañera––. ¡No… no!


    Me incorporé como pude agarrándome al borde, pero me resbalaba hacia adentro al tener las manos mojadas. Parpadeé queriendo regresar de aquel sueño e intentando recomponerme. Sentía el pulso acelerado y mi entrepierna egoístamente me pedía atención, pero era esa última visión la que me había alterado y puesto realmente nerviosa. ¿Era mi accidente? ¿Era posible que fuera una visión de ese fatídico día? ¿Qué era eso que me acompañaba en el asiento de al lado? Nunca lo sabría a ciencia cierta a no ser que lo recordara estando despierta y consciente. Nunca podría separar los sueños, o las pesadillas, de la realidad.
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    Estaba estirada en el sofá viendo la televisión con el pijama de verano puesto cuando recordé que, con todo el follón del día, al final no había respondido al mensaje de Silvia. Me levanté de un salto y fui corriendo al vestidor para sacar mi teléfono del bolso y vi que tenía un mensaje de mi hermana de hacía escasos cinco minutos:


    



    «Hola, zorrita mía. Lo sé, sé que no quieres que te llame así y que ahora mismo estarás de morros conmigo por haberlo hecho pero es que… ––leí en voz alta lo siguiente con una sonrisa en la cara imaginándomela––… eres mi zorrita mayor».


    «Como si pudiera escucharla».


    Así seguía el mensaje:


    «Y te escribía para ver cómo estabas. Sé que hoy ha sido un día duro para ti pero verás cómo todo se aclara y se soluciona, estoy convencida, ya lo verás… Nunca es tarde».


    



    Aquella última frase me hizo gracia, pues parecía mentira que, con todo lo que tenía encima y por revivir, no se me iba a hacer tarde. ¡Una vida entera que recordar ni más ni menos! Había perdido media vida en recuerdos, pero no pasaba nada: nunca era tarde para recuperarlos o crear otros; quizás había perdido a mi prometido, pero no pasaba nada: nunca es tarde para volver a comprometerse; había perdido a un amigo de la infancia, pero… ¡Nunca es tarde! Siempre puedes encontrar a otro… Y así, mientras en mi cabeza iba poniendo voz de pito conforme lo iba pensando, una risa irónica asomó en mis labios al preguntarme qué más me podía pasar peor que aquello. Porque sí, parecía ser que todavía quedaban cosas peores por ocurrir. Busqué el mensaje de Silvia y le di a responder. Luego haría lo propio con el de mi hermana.


    «Hola, preciosa. Siento contestar tan tarde, pero el día de hoy ha sido algo… caótico, me atrevería a decir. Y a tu pregunta de si me apetece quedar con vosotras, ¡por supuesto! La semana que viene nos vemos, y gracias por acordarte de mí. ¡Un beso enorme!»


    Le di a enviar cuando justo escuché la puerta del piso cerrarse.


    ––¿Hola?


    ––Estoy aquí…


    Salí a la búsqueda de aquella voz para encontrarme con Adrián a medio pasillo. Nos miramos unos segundos en silencio dudando de qué decir.


    ––Hola… ––saludó de nuevo en un susurro.


    Traía el pelo mojado de haberse duchado, seguramente en el gimnasio, y sujetaba sobre sus espaldas una pequeña bolsa de deporte. Iba vestido con unos pantalones cortos de basket y una camiseta de manga corta pegada al cuerpo definía todos los músculos que acababa de trabajar a base de levantar pesas y golpear algún saco de boxeo. Pero algo que llamó mi atención fue que su hermosa cara reflejaba cabreo e inquietud. ¿Todavía estaría enfadado conmigo por lo de la noche anterior? Bueno, quizás sería lo más probable, pero el tono que había utilizado al hablarme era sorprendentemente suave así que, ¿con quién podría estar cabreado si no era conmigo? Su ceño, en cuanto me vio, se relajó.


    ––¿Cómo ha ido el día con tu hermana? ––quiso saber.


    ––Oh, pues, bien, bueno… Al parecer han discutido ella y Matthew por no sé qué tontería pero…


    ––¿Sabes que Juan no deja de preguntarme por ella? ––me pareció que pronunciaba el nombre con los dientes apretados––. Primero era Andrés, pero ahora es él quien insiste. Lleva a todos mis amigos de culo…


    ––¿Juan? ¿Quién es Juan? ––Ladeé la cabeza y arrugué el ceño. Ese nombre no me sonaba para nada––. ¿Y Andrés?


    ––Mierda, perdona, lo… lo había olvidado… ––alzó la mano y señaló mi cabeza haciéndome caer en la cuenta.


    ––Es alguien a quien debería recordar, ¿verdad? ––pregunté cruzándome de brazos.


    Pues, aunque no lo culpara por ello, a veces me parecía mentira que ese pequeño detalle no lo recordara. ¿Era egoísta por mi parte molestarme por aquello? No tardó en disculparse. Soltó la bolsa de deporte en el suelo y, acercándose a mí, puso sus manos en mis brazos para que le prestara atención.


    ––Lo siento, Claudia. No pretendía que te sintieras mal. Yo tan solo he dado por hecho que… Perdona, traigo la cabeza un poco distraída.


    ––Tranquilo, lo sé, no te preocupes. A veces se me olvida hasta a mí que estoy partida en dos; metafóricamente, por supuesto ––hice el esfuerzo de sonreír y bromear, pues ya sentía que le debía demasiado por haberle dicho que no me quería casar con él.


    Respiró con intensidad dejando caer la cabeza hacia adelante como si algo lo superara. Cogiendo su rostro con mis manos, lo obligué a que la alzara para mirarme y, cada vez que lo hacía, esos ojos azules me atrapaban sin remedio, y es que aquel hombre era un imán para las mujeres. Era complicado decir que no cuando te acechaba con esa mirada de canalla follador, ¡Y qué follador, por Dios! Me había quedado claro que el sexo le encantaba, y yo había descubierto que me encantaba disfrutarlo junto a él, pero a veces no solo se trata de meterla y sacarla; necesitas que otro sentimiento te llene para poderte sentir complementada como pareja. Y ese sentimiento todavía no había llegado. ¿Lo haría en algún momento?


    ––¿Y me vas a decir quién es ese tal Juan que parece que tanto te molesta?


    Me contempló un instante antes de decir algo con gesto de sorpresa. Quizás esperaba que no me diera cuenta de que algo lo inquietaba pero había fracasado.


    ––Pues, es… o creo, era un amigo. Bueno, en realidad, somos compañeros de trabajo, pero siempre hemos sido amigos fuera de él, aunque últimamente… ––apretó los dientes.


    ––¿Últimamente? ––lo animé a seguir. Parecía que necesitaba confesar algo.


    ––Últimamente nada, déjalo. Olvídate, tampoco es nada importante… ––quiso quitarle importancia cogiendo un mechón de mi cabello y colocándolo detrás de mi oreja con gesto cariñoso.


    Parecía que la cosa empezaba a suavizarse entre nosotros, que se había disipado esa tensión por mi negación a su petición, que quizás haber pasado el día separados nos había ido bien para pensar, aunque para mí haya resultado todo lo contrario. Y, queriendo evitar que la cosa fuera a más, porque podía leer en sus pupilas un principio de excitación por culpa de nuestra cercanía y nuestro contacto, me mantuve firme y no caí en sus insinuaciones. Adrián se relamía los labios al contemplar los míos, dejándome claro que se moría por devorarlos.


    ––Bueno, yo justo me iba a ir a dormir… ––mentí carraspeando y separándome ligeramente de su cuerpo.


    ––¿Ya? ¿A dormir? ––Se miró el reloj de muñeca––. Pero si son las once del sábado…


    ––Sí, lo sé, pero es que me duele la cabeza y no he tenido un buen día…


    ––¿Ha ocurrido algo que deba saber? ––Se llevó las manos a las caderas arrugando el entrecejo.


    ––No, no, solo que Sofía me ha puesto la cabeza como un bombo con sus cosas y sus peleas y bueno, da igual, tampoco te voy a aburrir con la historia… Pero con decirte que ha terminado llorando y todo… ––mentí como una bellaca. ¡Sí, como una bellaca!


    ––¿Llorar? ¿Tu hermana? ––le sorprendió bastante.


    Por lo visto, la conocía bien y sabía que aquello era menos que improbable. Hice un gesto de hombros por no dar más explicaciones sabiendo que tenía las de perder, llevé una mano hasta su nuca y, acercándome lentamente le di un tierno beso en la mejilla dejándolo con ganas de más, de mucho más, de muchísimo más… sabiendo cómo se las gastaba aquel hombre que olía a restos de gel.


    ––Buenas noches, Adrián, que descanses.


    ––Está bien. Buenas noches entonces, que descanses tú también.


    Me di media vuelta y me metí en nuestra habitación, en nuestra cama.


    



    Estaba en una amplia sala de paredes oscuras a media luz. Había cientos de velas blancas encendidas, las cuales dibujaban extrañas figuras en el suelo al derretirse formando pequeños charcos de cera. Era una habitación vacía y sin ningún tipo de detalle u objeto más que una inmensa cama redonda vestida con suaves y delicadas sábanas de satén de color chocolate, colocada justamente en el medio con alguna intención. Un olor a incienso de canela ambientaba el lugar dando un toque exótico y despertando a la sensualidad. Y yo, con un insinuante body de color rojo con encajes, esperaba arrodillada sobre el mullido colchón a que Adrián se acercara hasta allí. Él, completamente desnudo, me contemplaba desde un lado a varios pasos, ansioso y deseoso de mi contacto. Sus ojos azules esperaban mi orden para venir a buscar lo que tanto necesitaba y, en cuanto levanté un dedo y le indiqué que podía acercarse, sus ojos brillaron lujuriosos de intenso deseo. Llegó hasta la cama mostrando toda su masculinidad en alto y, quedando frente a mí, me la ofrecía rogando con la mirada que la tocara, pero estaba claro que lo iba a hacer esperar antes de llegar a esa parte. Acaricié su abdomen duro y remarcado para subir hasta sus pectorales con mis manos, acerqué mis labios hasta su piel y besé varias veces sus pezones antes de lamerlos, consiguiendo que se tensaran debajo de mi templada lengua y viendo cómo su necesidad crecía un poco más, así que, de rodillas, me acerqué obligándolo a ponerse a mi altura y, posando una mano en su cuello, lo cogí con firmeza y comí su boca, que se abría gustosa para mí. Nuestras lenguas se enredaban y se acariciaban a la vez que Adrián llevaba sus manos hasta mis nalgas y las apretaba con cuidado, como quien quiere amasar un tierno y delicioso bollito de pan. Con sus labios descendió por mi mentón hasta llegar a mi cuello y me regaló un bocado erizándome todo el vello, consiguiendo que un pequeño jadeo se escapara prisionero de mi garganta, que se intensificó cuando coló desde detrás un dedo por la goma de la braga del body y acarició mi parte más íntima. Mordió mi piel arañándome con sus dientes y, comenzando a estar más que necesitada, bajé mi mano derecha y agarré con firmeza su majestuoso pene erecto y húmedo para mí, obligando a Adrián a tragar saliva por la excitación que comenzaba a apoderarse de su fibroso cuerpo.


    ––Sí, así, no pares… ––me animaba a seguir con la mano agitando arriba y abajo.


    Acarició un poco más con sus dedos hasta colar tres de ellos en mi interior, robándome un intenso gemido.


    ––Oh, sí… ––pegué mis labios a su cuello y pedí más sintiéndolos muy adentro.


    ––¿Te gusta, verdad? ––preguntaba en un susurro torturándome sin piedad.


    Con la otra mano, deslizó un tirante del body por mi hombro para sacar mi pecho derecho y así poder comérselo, degustar una y otra vez mi pezón rosado y endurecido. Me agarré a su cabeza para que no cesara aquella deliciosa tortura mientras yo no dejaba de menear mi mano cada vez con más intensidad hasta que, de repente, otro cuerpo grande y de definidas espaldas, de piel tostada y ojos pardos se colocó a nuestro lado y, agarrando mi cara con posesión, devoró con vehemencia mi boca entera. Mi lengua respondía sin preguntar, necesitada de su aterciopelado contacto. Aquel hombre sabía besar. Abrí los ojos y un imponente Hugo desnudo al completo me miraba delante de forma ardiente. Rozó mi vientre por encima de la tela hasta llegar a mi otro pecho y así estrujarlo con una delicadeza exquisita. Y ahora las cuatro manos me desnudaban sacando el body mal enrollado por mis pies después de obligarme a estirarme hacia atrás y, mientras Hugo me besaba, comía y lamía de cintura para arriba, era Adrián quien se colocaba entre mis piernas para trabajarme ahí abajo, consiguiendo que me agitara entre sus cuatro manos al recibir aquel maravilloso suplicio.


    ––Sí, sí… No paréis ––pedía pegada a los labios de Hugo mientras introducía mis dedos entre sus rizos y bajaba la otra mano para coger los mechones rubios de Adrián.


    Movía mis caderas al son de la lujuria. Mi cabeza se sentía aturdida por tanto placer. Siguieron saboreándome entera unos minutos más hasta que uno de ellos, Hugo para ser más concisos, decidió que era su momento de colarse entre mis piernas, algo que no tardó en llevar a cabo con decisión.


    ––Ven aquí. Ahora seré yo quien te haga enloquecer…


    Acarició con dos dedos de delante hacia atrás mi empapada entrepierna separando mis labios y repartiendo mi néctar para lubricar mis dos orificios. Escupió en su miembro y, tras repartir su saliva por todo él, pude sentir cómo se abría paso en mi interior con su endurecido miembro después de colocarse detrás pegando mi espalda a su pecho.


    ––¡Oh, por Dios! ––me quejé del propio gusto, pues era tanta la delicadeza con la que entraba que mi piel y mi carne se amoldaban sin apenas dolor a su grosor y a todas sus formas.


    ––Relájate, deja que entre y te lleve al cielo, Claudia ––susurraba pegado a mi oído de una forma dolorosamente arrebatadora y masculina.


    Y eso hice cuando aceleró el ritmo cada vez más. Entraba y salía con garbo haciéndome delirar, consiguiendo que tuviera que agarrarme al cuerpo de Adrián, que se colaba por delante también de forma enérgica. Estaba claro que aquellos dos pretendían hacer un sándwich humano conmigo y lo estaban consiguiendo de una forma gloriosa. Yo encantada estaba de aquella decisión porque, entre tanta sacudida por delante y por detrás y tanta mano recorriendo cada rincón de mi cuerpo, los tres nos fuimos aullando juntos al cielo. Los jadeos y los gemidos retumbaron en aquella habitación como una hermosa melodía.


    ––¡Oh, joder, joder! ¡No paréis! ¡Sí, sí, sí!


    Hasta que me desperté entre espasmos de placer toda agitada y sudorosa sobre nuestra cama al lado de mi prometido. Me incorporé respirando con gran dificultad, apreté mis muslos y todavía los resquicios de un fugaz orgasmo soñado consiguieron estremecerme haciendo que, en un acto reflejo, mordiera mi labio del gusto y arrugara las sábanas con el puño cerrado. Miré a mi lado y vi que Adrián dormía ajeno a todo lo que acababa de acontecer en mis pensamientos. Me vi obligada a levantarme para ir al baño, escandalizada con lo que acababa de soñar.


    «¡Joder, mierda, mierda! ¡No puede ser!».


    Entré y cerré la puerta a mis espaldas para apoyarme tras ella. Me tapé la cara con las dos manos porque la vergüenza y la angustia que sentía al ser consciente de lo que aquello significaba no me dejaba ni pensar. Y es que acababa de soñar que me lo montaba con dos hombres, pero no con dos hombres cualquiera, no, ¡con Hugo y con Adrián! Con un hombre que estaba casado y con otro que me pedía casarnos y yo le decía que no. ¡Pero a quién coño se le ocurre! ¿¡Cómo podía ser posible!? No lo sabía, ¡no sabía el porqué! Podía entender que mi prometido despertase en mí esos sentimientos porque llevábamos tres años juntos pero, ¿y el otro? ¿Qué es lo que me unía con el otro para soñar de ese modo con él si solo lo había visto esa mañana durante dos horas? Y, de repente, las palabras de su mujer Alexia aterrizaron en mi cabeza a bocajarro:


    ––Apártate de él…


    Para proseguirle las desconcertantes palabras de mi hermana:


    ––Hugo y tú…


    Puse las manos sobre el frío mármol del baño y me temí lo peor. Diría que hasta la vista se me nubló y fue entonces cuando decidí sentarme en el váter por miedo a desplomarme. No podía ser que Hugo y yo nos hubiéramos acostado juntos, ¿verdad? ¡No podía ser! ¡No! Era algo que me trastocaba y que, sí o sí, debía descubrir cuanto antes. Comenzaba a ser necesario. Es más… pronto lo descubriría.
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    La sensación de estómago revuelto no me abandonaba por muchos minutos que habían transcurrido durante la mañana. Adrián y yo acabábamos de desayunar en la isla de la cocina y todavía permanecíamos sentados en los taburetes altos de cuero. Cada vez que lo miraba, solo podía pensar y preguntarme una jodida cosa: ¿le había sido infiel a ese hombre? ¿Lo sabría él si es que había sido que sí? Si lo sabía, ¿cómo era posible que quisiera seguir conmigo? Nada de aquello tenía sentido, y eso era algo que me reconcomía hasta límites insospechados. ¡Maldita la hora en que me enteré de la existencia de Hugo tras aquella puñetera llamada! ¡Maldito!


    ––¿Qué tienes pensado hacer hoy? ––preguntó Adrián reclinándose hacia atrás y pillándome desprevenida.


    ––Oh, pues, la verdad es que no lo había pensado. No lo sé.


    ––¿No tienes nada en mente que te apetezca hacer o… recordar? ––Se cruzó de brazos arqueando una ceja divertido.


    Parecía que se había levantado de mejor humor que yo aquella mañana soleada de septiembre. Llevaba tan solo el fino pantalón corto de pijama con el torso al descubierto y esos ojos que parecían dos profundos lagos azules ahora me observaban a la espera de una petición.


    ––Pues no lo sé, ahora mismo no se me ocurre nada de nada… ––me mordí el labio al reconocer aquello, porque mi cabeza estaba ocupada dándole vueltas a una sola cosa.


    ––¿Nada de nada?


    ––Nada de nada ––aseguré dejando salir a relucir una sonrisa.


    ––Te apetece… por ejemplo… ¿que vayamos a pasar el día a la playa? ––sugirió.


    ––Playa… ––Me acomodé en el taburete sopesando la idea. Quizás serviría para ayudar a relajarme un poco y apaciguar esta ansiedad que sentía en mi interior––. Podría estar bien…


    ––Podríamos ir a alguna cala pequeña y escondernos por allí de los mirones… ––añadió con cierta picardía.


    Esa sugerencia empezaba a coger tono, como todo lo relacionado con Adrián. Era imposible que no le buscara el lado picante a las cosas. Se acercó a mí desde su sitio y, apoyando un antebrazo en el respaldo de mi taburete y el otro sobre la superficie de la isla, dejó un delicado beso en un lado de mi cuello para luego dejar otro, y otro…


    ––¿Qué te parecería bañarnos desnudos tú y yo en una cala de aguas cristalinas? ––susurró entre beso y beso consiguiendo captar mi atención, porque no nos engañemos, aquello sonaba realmente tentador.


    ––Vaya… ––tragué saliva––. No suena mal… ––tuve que reconocer al final cerrando los ojos y dejándome arrastrar por sus traviesos labios.


    Conseguía evaporar mis pensamientos a la primera de cambio. Sabía cómo jugar sus cartas para ganar la partida.


    ––Yo opino lo mismo ––susurró de nuevo buscando ahora mi boca, que no tardó en asaltar sin pedir permiso.


    Me agarró por la cintura y me invitó con sus manos a sentarme sobre él en el taburete para que nuestros cuerpos tuvieran contacto, coló los dedos por debajo de mi camiseta del pijama y acarició mi piel desnuda rozando con los pulgares el lateral de mis pechos sin sujetador.


    ––Entonces, ¿quieres que te folle dentro del agua? ––preguntó vulgarmente pegado a mi boca antes de morder mi labio inferior y tirar de él.


    ¡Aquel hombre era pura lujuria, joder! Sabía cómo atrapar a una mujer en sus redes de sensualidad y turbarle la razón con sus dotes de seductor pervertido. Cuando te habías dado cuenta, ya te tenía en su terreno preparada para él.


    ––¿Lo harías?


    Me aferré con mis brazos a su ancho cuello y apreté mis pechos contra su torso, algo que le encantó. Cada vez que Adrián presionaba mi interruptor interior, dejaba de ser yo para dar paso a la loba hambrienta que esperaba agazapada en mi subconsciente.


    ––¡¿Que si lo haría?! ––preguntó fingiendo estar escandalizado por dudar de ello––. Veo que todavía no te ha quedado claro que me encanta el sexo, cielo: a todas horas, donde sea, en cualquier rincón…


    ––¿Y con quien sea? ––añadí sin pensar descolocándolo.


    Se separó de mí un segundo para mirarme a los ojos.


    ––¿Por qué dices eso? ––exigió saber arqueando una ceja.


    ––No lo sé. Me ha salido así, sin pensar…


    Porque en realidad así había sido. Era mi cerebro el que parecía haber formulado aquella pregunta él solo sin mi consentimiento. Me contempló durante un par de segundos en silencio y, sin enfriarse lo más mínimo, de nuevo volvió a buscar mis labios.


    ––Solo contigo, Claudia. Siempre contigo…


    Y cuando la cosa más caliente estaba, mi teléfono comenzó a sonar sobre el sofá con todas sus ganas interrumpiéndonos.


    ––¡Mierda! ––me quejé separándome a duras penas de su lengua.


    ––Olvídalo, ya volverán a llamar…


    Adrián puso una mano detrás de mi cabeza para que volviera a su cuerpo, a su ansiosa boca.


    ––Debería mirar por lo menos de quién se trata… ––reconocí volviendo a sellar mis labios con los suyos.


    Adrián bajó con sus manos, y acarició mis muslos desnudos y al descubierto consiguiendo que la mente se me nublara de nuevo por el placer. Era un jodido maestro de la insinuación, pero el insistente teléfono seguía sin intención de cesar y decidí levantarme para ver quién me llamaba.


    ––Espera, espera. Ahora vuelvo, tan solo será un segundo… ––aseguré mostrando un dedo al hombre que permanecía sentado en el taburete con la mirada encendida por el deseo y la entrepierna más que abultada.


    ––Oh, venga… ––se quejó con voz áspera.


    Pero las ganas de volver con aquel sexy hombre se esfumaron en cuanto descolgué y una voz masculina aseveró con frialdad y sin tan siquiera saludar:


    ––Tenemos que hablar de nosotros, hay algo que debes saber.


    Sentí cómo el estómago se me subía a la garganta y el reflejo de una arcada me ponía la piel de gallina. Aquellas palabras pronunciadas por aquella voz y dichas de aquel modo me llevaron a pensar en la peor de las desgracias. Aunque quise preguntar por qué me llamaba ahora de repente, no lo pude hacer. No fui capaz. Mi cerebro se había quedado suspendido en el aire mientras unos ojos azules me observaban con atención y, al ver el estado en «pausa» en el que me había quedado, Adrián se atrevió a preguntar irguiéndose y llevándose las manos a las caderas.


    ––¿Va todo bien, Claudia?


    Seguía con el teléfono en la mano, pero al otro lado ya no había nadie, aunque pude apreciar gran nerviosismo en la voz de Hugo antes de colgar. Tragué saliva, solté el teléfono donde estaba y regresé hasta Adrián con la mirada perdida y el pulso disparado, quien ahora se encontraba con una entrepierna bastante menos abultada.


    ––¿Ha ocurrido algo, cielo? ––insistió antes de que me sentara a su lado.


    Lo contemplé a los ojos retorciendo nerviosa mis dedos sobre mi regazo una y otra vez.


    ––Oye, ¿todo bien? ––se puso serio.


    «No, no hay nada bien», pensé con la respiración acelerada.


    Insistió varias veces más e intentó descifrar si había sucedido alguna desgracia hasta que por fin me atreví a exponer la descabellada idea sobre la conclusión a la que había llegado…, esa que de súbito (casi) me confirmó aquella inoportuna llamada. Y, sin apenas saber si tenía fundamento y si podría ser verdad ese presentimiento que había en mi interior desgarrándome, me vi obligada a preguntar, aun teniendo en cuenta que corría el riesgo de poner a Adrián en mi contra y de tirar por el suelo todo lo que habíamos avanzado como pareja, pero había llegado el momento de empezar a poner las cartas sobre la mesa, era momento de actuar:


    ––Sí, ha ocurrido algo… Adrián.


    ––¿El qué? ––Se tensó al ver mi rostro contraído––. ¿Qué ha ocurrido?


    ––Hay algo que… ––respiré hondo, arrepintiéndome al instante de querer saber, siendo consciente lo que podía suponer––. Adrián, hay algo que… ––intenté seguir hablando, pero un nudo en la garganta me lo impidió.


    ––Venga, cielo, me estás preocupando… ––soltó una risa nerviosa.


    ––Es que hay algo que siento la necesidad de preguntar…


    ––Claro, dime… ¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado?


    ––¿Había…? ––Carraspeé con intención de aclararme la voz––. ¿Había alguien…?


    ––¿Había alguien? ––arrugó el ceño sin entender a qué me refería––. Perdona, pero me estás poniendo nervioso y no sé qué…


    ––¿Había alguien más en nuestra relación hasta el momento del accidente? ––escupí de repente porque, si le daba más vueltas, no sería capaz de hacerlo porque, ¡joder!, entended que no estaba preguntando la jodida hora.


    Y un simple pestañeo desviando la mirada me lo reveló todo. Su cuerpo se puso rígido y su mandíbula se tensó al apretar los dientes en un reflejo de lo que debía de saber en su interior, y diría que hasta como a mí, las manos le comenzaron a sudar.


    ––¿Qué… qué quieres decir? ¿A qué te refieres, Claudia? ––Arrugó el ceño exageradamente como si no entendiera a qué me refería, o no lo quisiera entender.


    Me quedé varios segundos callada tanteando de nuevo la pregunta porque era consciente de que estaba preguntando algo de lo que ni tan siquiera tenía algún indicio, tan solo unas escasas premoniciones taladrando mi cabeza y unas frases dejadas en el aire.


    «Hugo y tú… Tenemos que hablar de nosotros…».


    ––Me refiero a… ––Cerré los ojos una décima de segundo buscando fuerzas––… si había terceras personas entre tú y yo antes de lo ocurrido.


    ––¿Por qué… por qué preguntas eso? ¿Quién te ha llamado para que ahora me vengas con…?


    ––Respóndeme, Adrián ––le di tiempo para que lo hiciera pero no lo hizo, lo cual alimentó más mis creencias––. ¿Ha habido terceras personas entre tú y yo antes del accidente? ––volví a preguntar bajando el tono de voz y dándole una última oportunidad para que me aclarase esa duda que comenzaba a matarme por dentro.


    Esa inseguridad con la que esos días de atrás aseguraba que nada ni nadie nos separaría ni se volvería a interponer entre nosotros me hacía prever que él debía ser conocedor de alguna verdad.


    –¡Pero es que no entiendo a qué viene esto ahora! ––Se levantó del taburete y me dio la espalda evitando mirarme a la cara.


    ––¡Es muy simple! ¡¿Sí o no?! ––exigí aguantando un sollozo al darme cuenta de que quizás… le había sido infiel.


    Quizás ese hombre me había perdonado algo que le hubiera hecho y yo no lo sabía. Esas evasivas por su parte me estaban torturando, haciéndome sentir culpable a cada segundo que pasaba.


    ––¡¡¿Se puede saber quién cojones te ha llamado para que me preguntes eso ahora?!! ¡¡Eh!! ¡¡¿Quién?!! ––Se llevó las manos al cabello y peinó varios mechones hacia atrás alterado, como si estuviera llegando a su límite.


    ––¡Por favor, respóndeme, Adrián!


    Mis ojos empezaron a retener varias lágrimas por la tensión que se había creado, bueno, mejor dicho, que yo misma había creado. Caminó sin rumbo por el comedor con la cabeza agachada y sin atreverse a levantarla.


    ––¡Necesito saber sí antes del accidente…! ––comencé a preguntar una vez más a la desesperada.


    Cuando, al final, estalló interrumpiéndome con un rugido:


    ––¡¡¡Solo fue una felación!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Una puta mamada, hostia!!! ––escupió girándose hacia mí y poniendo sus brazos en jarras irradiando odio en la mirada.


    El tiempo se congeló a mi alrededor. La Tierra dejó de girar.


    ––¡¿Qué?! ––pregunté sin entender lo que acababa de pasar.


    ––Ha sido Javier, ¿verdad? ––preguntó en un murmullo con los dientes apretados––. ¡¿Ha sido él?! ¡¿Eh, ha sido ese cabrón?! ¡Seguro que ha sido él! ¡Me dijo que debía decírtelo y no se ha podido callar el hijo de puta! ––escupió señalando al suelo con un dedo.


    Dio varios pasos hasta colocarse delante de mí pidiéndome un nombre, pero me estaba pidiendo algo que era incapaz de darle. Mi mente y mi cuerpo se había quedado paralizados al escuchar aquella repentina declaración. Esas palabras escupidas con tanto dolor, odio y culpabilidad eran las últimas que esperaba escuchar. No era aquello lo que yo preguntaba. No era eso a lo que yo me refería.


    ––¡Dímelo, Claudia!


    Mi mirada deambuló perdida por el salón intentando sacar una conclusión de todo aquello, porque ahora mismo las tornas habían cambiado por completo. ¿Resultaba que era él quien me había sido infiel a mí? ¿Cuándo?


    ––Claudia, por favor. Reacciona, dime algo, ¡joder! ––Me zarandeó por los hombros para que regresara––. ¡Joder, lo siento, cielo! ¡Lo siento, lo siento, lo siento!


    ––No me toques… ––Me aparté de él poniendo las manos en alto prohibiéndole el contacto.


    ––Perdóname, por favor. Solo fue…


    ––Una mamada, te he escuchado, Adrián. ¡Solo fue una puta mamada!


    Lo acribillé con los ojos, lo miré fijamente mientras me levantaba para dar vueltas alrededor de la mesa del comedor como queriendo escapar porque todo aquello me parecía una puta pesadilla. ¿Cómo podía ser que hubiera cambiado tantísimo la situación en un segundo?


    ––¡Joder, Claudia, por favor, escúchame! ––pidió frotándose la cara.


    ––¿Cuándo? ––necesitaba datos sobre aquello––. ¿Cuándo, Adrián, cuándo fue?


    Jugaba en desventaja pues, por mucho que me dijera, y por mucho que me facilitara aquella información, yo no tenía con qué corroborarlo o desmentirlo. No me quedaba otra que fiarme de él y de su palabra.


    ––¡Joder, mierda! ¡Te digo que tan solo fue una felación, nada sin importancia!


    ––¡¿Nada sin importancia?! ––esas palabras acabaron de rematarme––. ¿¡Para ti que te coma otra la polla no tiene importancia, Adrián!?


    ––¡Iba bebido, Claudia! ¡Joder, no sabía lo que hacía!


    ––¿De verdad crees que eso lo justifica? ¿Que, al ir bebido, la cagaste menos? ––Me crucé de brazos sin poder creerme todo aquello––. ¡Y haz el puto favor de responderme! ––lo amenacé con el dedo––. ¡¿Cuándo fue?!


    ––Joder… Fue durante el viaje a Francia, hace unas semanas… ––declaró sentándose en el sofá y escondiendo la cabeza entre sus manos.


    ––Eso fue antes de mi accidente… ––señalé––. Has estado todo este tiempo acostándote conmigo después de que… ––me cubrí la boca con las manos al darme cuenta de algo––. ¡Por eso no querías que te la chupara el otro día! Te recordaba a ella, ¿verdad?


    Adrián no hablaba, no respondía. Sus hombros caídos apenas podían sostener su cabeza ni la vergüenza que sentía.


    ––Claudia, por favor… Te digo que no significó nada para mí. ¡Yo solo te quiero a ti! ––Se levantó para venir hasta mí, pero me aparté––. Fue una puta noche que salimos a cenar Thomas y yo, y después fuimos a tomar unas copas. Yo iba bebido y ella no hacía más que insistir, aunque yo le dijera una y otra vez que no y… ¡Joder, al final nos enrollamos en los baños! ¡Cuando me di cuenta, ya me la estaba comiendo! ¡Entró Thomas y nos pilló de pleno y se lo contó a su hermano Juan!


    ––¡Cállate!


    ––Cielo, por favor, no fue nada más. Yo tan solo te quiero a ti.


    ––¡Y una mierda! ¡Me has engañado, Adrián! ––Las lágrimas brotaban de mis ojos nublándome la visión.


    ––Eres lo único que tengo ––Su rostro reflejaba desespero.


    ––Lo único que tenías… ––escupí realmente dolida.


    Sus ojos azules se abrieron por completo sin poder creerse mis palabras, sin creerme capaz de dejarlo.


    ––No, no. Por favor, cielo, vamos a hablar… Vamos a aclararlo.


    ––Seguro que, si hubiera sido por ti mismo, nunca me lo habrías confesado. Te aprovechabas de que había olvidado ese viaje, ¿verdad? Sabías que yo nunca te preguntaría por él…


    ––Eso no es cierto, Claudia. No sabes lo que me ha jodido la puta vida llevar esa mierda dentro y mirarte a la cara sabiendo lo que un día hice, ¡no lo sabes! ¡No sabes lo jodido que he estado!


    ––Sí, puedo imaginármelo… ––asentí con la cabeza diciendo que sí irónicamente––. Tanto que seguías follándome siempre que tenías ocasión como si nada…


    ––¡Eso no es justo! ––Me señaló con un dedo como si con mis palabras lo hubiera herido de verdad––. ¡Sabes que te quiero! ¡Que me iba casar contigo pero tú no has querido!


    ––¡Y no sabes ahora cómo me alegro de no haberlo hecho! ––mi declaración fue como un bofetón en la cara para él––. ¡A saber con qué cosas más me habrás mentido aprovechando que no recuerdo nada!


    ––¡¿No?! ¡¿No recuerdas nada?!


    La expresión de su cara había cambiado, podía leer en sus ojos resentimiento hacia mí.


    ––¡¿A qué coño viene esa pregunta?! ––Golpeé sobre la mesa cansada de que todo el mundo empezara a dudar de mi amnesia después de lo mucho que me estaba arruinando la vida.


    ––¡¿A qué?! ¡¿Quieres saber a santo de qué?! ––Me dio la sensación de que ahora sí me culpaba de algo.


    ––¡Si tienes algo que decir, dímelo, porque yo no lo recuerdo!


    Era el momento de sacar los trapos sucios a lavar.


    ––¡¡Pues a esto viene esa pregunta, Claudia!! ¡¡A esto!!


    Vi que se acercaba a un estante que había al lado del televisor, donde descansaban varios libros junto a varios cds de música, entre los cuales había una pequeña cajita metálica que había pasado desapercibida hasta entonces para mí. La cogió con asombrosa rabia, la abrió de un manotazo y sacó una nota, que tiró con odio sobre el sofá. Mis ojos vieron cómo aterrizaba ese papel blanco con aspecto de haberse arrugado en algún momento y con manchas borrosas por haberse alterado la caligrafía.


    ––¿Qué es esto? ––pregunté con temor mirando a Adrián a los ojos.


    ––Esperaba que tú me lo dijeras algún día… ––Tensó la mandíbula, se cruzó de brazos y su mirada se tornó gris de pura rabia retenida.


    Con dedos temblorosos, no me quedó otra que acercarme al sofá y coger aquel trozo de papel donde había algo escrito a mano, para leer en él:


    



    «Por muy roto que esté mi corazón, siempre será tuyo».


    



    Algo en mi interior me aseguró que yo era culpable de aquello. No sabía a qué se refería, ni cómo ni por qué, pero mi cuerpo entero comenzó a temblar cuando varias lágrimas comenzaron a caer sobre el papel, manchándolo de nuevo. Cuando mis dedos le dieron la vuelta queriendo descubrir algo más sobre aquella declaración de amor, mis ojos se encontraron con un solo nombre: Hugo.


    ––No puede ser…


    Me cubrí la boca con la mano izquierda mientras mi mirada seguía fija en aquellas cuatro letras. Hugo era quien firmaba aquella declaración que, al parecer, era para mí pero ¿cuándo había sido?, ¿cuándo y cómo había llegado esa nota hasta las manos de Adrián?


    ––¿Tienes algo que decirme de esto? ––Se puso las manos en las caderas para poder acusarme con más firmeza todavía en la voz––. Porque me parece que tú no eres menos culpable que yo.
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    No podía ser cierto. Sentía que mi vida no podía estar más destrozada en este instante. Después de haber tenido aquella encarnizada pelea con Adrián en el comedor, me había enterado de que los dos guardábamos un turbio secreto, algo que en mi nueva vida jamás hubiera imaginado. Y es que ¿cómo se supone que te debes sentir después de descubrir por casualidad que tu prometido te ha sido infiel en un asqueroso cuarto de baño de un bar? ¿Cómo se supone que te debes sentir cuando descubres que tú misma también has podido serle infiel a él, o incluso, has podido vivir un romance con otra persona a sus espaldas? ¡Con un hombre casado! Y, lo peor de todo, sin llegar siquiera a recordar qué es lo que había hecho, porque Adrián me acusaba de algo pero no me ofrecía más información. Pensé que quizás la desconocía, porque lo último que me imaginaba era que no quisiera profundizar en el tema porque cabía la posibilidad de que otra mentira pudiera salir a relucir… Porque, ¿cómo y por qué era él quien guardaba… o escondía… esa nota?


    «Joder, Claudia. Todo esto es una mierda», me dije con unas lágrimas que se negaban a cesar.


    Cogí prendas de ropa de los cajones y de las perchas sin mirar lo que eran y las eché dentro de la maleta con rabia y dolor; era la tercera vez en cuatro semanas que aquella maleta se preparaba para largarse de aquel piso porque era demasiado violento para los dos cruzarnos por el pasillo y ni siquiera mirarnos a la cara, o mirarnos y sentir rencor por habernos fallado cuando se supone que tu prometido es alguien en quien debes confiar. Pero lo peor de todo habría sido compartir cama después de descubrir una verdad tan desgarradora como esa. Vergüenza me daba tener que llamar a mis padres para pedirles volver a su casa. Me sentía como una jodida niñata que se larga para irse a vivir con su novio y a los dos días se pelean y ella tiene que volver porque no tiene dónde caerse muerta, y eso era algo que me revolvía el estómago de solo pensarlo: mirar a los ojos a mis padres y a mi hermana y reconocer que tenían razón cuando me avisaron de que era muy pronto para tomar aquella decisión de volver a vivir con Adrián. Pero igual, si no lo hubiera hecho, ahora mismo esa infidelidad y esa mentira no habrían salido a relucir. Me acerqué al baño, cogí mi cepillo de dientes y todos mis potingues que se encontraban guardados en una columna al lado del mueble del lavamanos, volví al vestidor y entonces caí en la cuenta de que mis pijamas estaban en la cómoda de la habitación, justo donde Adrián llevaba veinte minutos encerrado en absoluto silencio.


    «¡Mierda!», pensé.


    Lo último que me apetecía era tener que llamar a esa puerta y encontrarme con la culpabilidad y el resentimiento aflorando en su mirada. Parecía mentira que esos ojos que tanto me habían atraído siempre fueran ahora de lo que huía cobarde. Me senté en la banqueta, arrugué la camiseta que acababa de coger y la lancé con rabia desmedida al suelo para desfogarme. Necesitaba culpar a alguien de lo ocurrido y ese pequeño trozo de tela pagó las consecuencias. Me cubrí la cabeza con las manos queriendo desaparecer del mundo y dejé que mi llanto se oyera en aquella habitación. Mi teléfono se escuchó entonces en el salón, pero era imposible descolgar ese aparato del diablo que tanto me había complicado la vida últimamente y no preocupar o poner en alerta al que llamaba desde el otro lado, así que lo ignoré y dejé que sonara desatendido. Me sequé las lágrimas y me pasé las manos por la cara como si fuera a arreglar aquel estropicio. Y después de respirar profundamente un par de veces cogiendo las fuerzas necesarias para enfrentarme a Adrián y a su mirada acusadora, me levanté decidida con idea de entrar en nuestra habitación, pero un mensaje que llegó a mi teléfono me hizo detenerme en el sitio y, curiosa por saber quién podría ser, puesto que ya me lo esperaba todo, me acerqué hasta el salón para ver de quién se trataba. Una inesperada Silvia me escribía en el peor de los momentos.


    



    «Hola, preciosa. Te he llamado para ver cómo estabas y para confirmarte que el martes hemos quedado a las cinco en el mismo lugar que la otra vez, pero no he podido hablar contigo así que te escribo para avisarte de que te veo dentro de dos días. Espero que estés bien y recuerda: si necesitas algo, aquí estoy. Un beso enorme».


    



    ¡Y ahí estaba mi solución! ¡Silvia! Ella iba a ser mi salvadora en un momento tan jodido como aquel. Podría ganar algo de tiempo para pensar sin necesidad de volver a casa de mis padres y tener que pasar por ese mal trago, que era lo último que me apetecía hacer, así que me mordí el labio dándole un par de vueltas más a la idea y, convencida de que sería lo mejor, pulsé a la tecla de llamar. Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos y, justo cuando me arrepentí de pedirle ese favor tan grande (sin tan siquiera saber si en su piso tenía cabida para mí) y ya iba a colgar, su voz se escuchó alegre al otro lado del auricular:


    ––¡Hola, preciosa! ¡Qué sorpresa! ––Parecía que se alegraba de verdad por mi llamada––. Te acabo de llamar pero no he podido hablar contigo así que te he escrito un mensaje, ¿lo has visto?


    Estuvo esperando mi respuesta varios segundos antes de preguntar:


    ––¿Claudia? ¿Estás ahí?


    Que conste que quería responder para no alterarla demasiado con mi silencio, pero mis cuerdas vocales, jugándome una mala pasada, decidieron por cuenta propia no actuar.


    ––¿Me oyes? ¿Estás bien? Respóndeme, me estás asustando…


    ––Sí… sí, estoy aquí ––respondí con un hilo de voz.


    ––Claudia, joder, ¿qué te pasa? ¿Estás llorando? ––podía apreciar un incipiente nerviosismo en su voz.


    ––No, sí. Bueno, es que… ––me cubrí la boca por no romper a llorar, tragué saliva y, por suerte, pude responder––… hay algo que necesito que hagas por mí.


    ––¡Claro, lo que sea! Pero, dime, ¿estás llorando?, ¿te ha ocurrido algo?


    ––Es que… Adrián y yo nos hemos peleado y… Necesito quedarme en algún sitio a dormir. Me preguntaba si podría hacerlo en tu casa.


    ––¡Joder, cielo, claro que sí! ¡Eso no tienes ni que preguntármelo! ¿Cuándo quieres que vaya a buscarte?


    ––No, tranquila. Cogeré un taxi para llegar a…


    Fue entonces cuando caí en la cuenta de que no recordaba dónde vivía mi amiga y antigua compañera, algo que me atizó como un látigo en la espalda devolviéndome de nuevo a la realidad. Mi vida se desmoronaba por segundos como un castillo de arena.


    ––¡No! Ni se te ocurra. Yo misma iré a buscarte. Solo dime cuándo quieres que lo haga…


    Cerré los ojos, me apreté el tabique de la nariz calculando cuánto tiempo necesitaría para acabar de llenar la maleta y… lo peor de todo, despedirme de Adrián.


    ––¿En tres cuartos de hora puedes estar aquí? ––pregunté con la voz rota.


    ––Estaré ahí en media hora. Te esperaré abajo por si acaso ––me avisó oliéndose el percal.


    ––Gracias, Silvia, de verdad que…


    ––Ni se te ocurra darme las gracias por esto, ¿me oyes?


    ––Está bien. Hasta ahora.


    Me despedí de ella y colgué el teléfono. Apoyé las dos manos sobre la isla de la cocina y agaché la cabeza preguntándome si sería capaz de salir algún día de aquel pozo oscuro cuando un susurro se escuchó detrás.


    ––¿Te vas?


    Me giré sobresaltada llevándome la mano al pecho, no lo había oído salir de la habitación ni acercarse hasta mí. Tragué saliva lentamente antes de responder con mucha dificultad:


    ––Sí, creo que es lo mejor para los dos ––aseguré cruzándome de brazos en un gesto de inseguridad.


    Adrián agachó la cabeza y también se cruzó de brazos como yo.


    ––Esta también es tu casa, Claudia. No tienes por qué irte si no quieres. Puedo buscar algún sitio donde quedarme hasta que…


    ––¿Hasta qué?


    Nos contemplamos en silencio durante varios segundos. Pude ver cómo brillaban delante de mí esos dos ojos azules, asegurándome haber derramado lágrimas por lo ocurrido. Parecía que todo aquello también le provocaba dolor.


    ––¿Crees que hay solución? ––preguntó en un murmullo, algo que me desconcertó.


    ––¿Solución? No sabemos con certeza si te fui infiel antes del accidente, pero… ¿tú quieres solucionarlo? ––Lo miré sorprendida.


    ––Sí, quiero solucionarlo. Eres lo único que tengo, Claudia… Debo reconocer que un día te pedí matrimonio porque era la última jodida voluntad de mi abuela antes de morir, pero ahora te quiero y quiero casarme contigo. No te quiero perder ––aseguró con ojos cristalinos sin tan siquiera parpadear.


    ––¿La última voluntad de tu abuela antes de morir? ¿Por eso me pediste matrimonio, Adrián? ––Ese dato lo desconocía o, si lo conocía, no lo recordaba––. ¿¡Porque otra persona que no eras tú lo deseaba!? ¡¿Porque alguien quería que nos casáramos, por eso me lo pediste?! ––exigí saber realmente sorprendida––. Será mejor que no sigas hablando. No lo estás arreglando…


    Fui a pasar por su lado para dirigirme al vestidor y terminar lo que había dejado a medias antes de que Silvia me viniera a buscar, pero su mano me frenó en seco.


    ––Perdóname, por favor. Lo siento. No me di cuenta de que de verdad te quería ––se justificó tensando la mandíbula demostrando estar arrepentido––. Sé que es una puta mierda de excusa pero hasta que no he sido consciente de que te perdía o… de que te he perdido… no he sabido ver lo muchísimo que me importas y lo que te quiero.


    ––Lo siento, Adrián, de veras que lo siento, pero me parece que ya es un poco tarde para eso, y lo que más me duele es no haberlo visto antes, y me refiero a antes del accidente.


    Me deshice de su brazo y, sintiéndome rota por dentro, me despedí de él antes de seguir mi camino:


    ––Dentro de quince minutos saldré por esa puerta, y supongo que en unos días nos tendremos que volver a ver ––señalé con una mano el techo y las cuatro paredes de aquel piso dando a entender que no quedaba más remedio que romper el contrato de alquiler que nos unía––… pero te agradecería que, hasta entonces, no te pusieras en contacto conmigo. Necesito pensar y organizar el caos en el que se ha convertido mi vida… y contigo cerca no puedo pensar.


    Sé con total seguridad que se aguantó las ganas por abalanzarse sobre mí para abrazarme y retenerme a su lado. La expresión de su cuerpo me lo decía, pero me di la vuelta a tiempo para evitar ese contacto innecesario con el hombre que, después de todo, contra mi jodida voluntad, me seguía atrayendo como un puñetero y potente imán sexual.


    



    Sabía con certeza que, si mis padres o mi hermana se enteraban de que había pedido a una amiga el favor de que me acogiera en su casa, no me lo iban a perdonar, pero es que este mal trago de mi accidente y todo lo relacionado con él también los estaba trastocando aunque quisieran aparentar, como para que ahora les viniera con el cuento de que me había peleado con Adrián y había roto mi compromiso con él. Quería evitarles a toda costa otra preocupación más, y quedé con Silvia en que tan solo serían unos pocos días hasta que mi cabeza se aclarara, si es que lo hacía de una vez por todas, pues en la última revisión con el doctor Ramírez, me había asegurado que la amnesia iría disminuyendo de grado y por eso seguramente los sueños cada vez eran más frecuentes y más claros; y yo seguía manteniendo las esperanzas en que, pasito a pasito, con mucha dedicación y tiempo empleado, pudiera llegar a saber quién fui un día.


    ––Toma, Claudia. Te sentará bien…


    Silvia, entrando en la discreta habitación que me había cedido temporalmente, me ofreció una taza blanca donde una aromática infusión humeaba dentro.


    ––Gracias, pero no tenías por qué molestarte ––le sonreí con mucho esfuerzo en agradecimiento por tanta cordialidad. Esa chica era un cielo.


    ––Claro que sí. Lo que necesites, solo tienes que pedirlo, ¿de acuerdo? ––aseguró antes de darme un fuerte abrazo, uno que me llenó y me reconfortó de verdad, justamente lo que necesitaba.


    ––Eres muy amable, Silvia, pero tranquila, ya me has dado más de lo que necesito. ––La miré a los ojos para que supiera que se lo agradecía profundamente––. Me voy a meter en la cama a ver si soy capaz de dormir sin darle muchas vueltas a la cabeza…


    ––Está bien. Pues descansa entonces. ––Me regaló un beso en la mejilla de la misma forma que si fuera mi hermana––. Ya sabes dónde está mi habitación, así que no dudes en llamar a la puerta por cualquier cosa que te haga falta. Estás en tu casa.


    Se giró y cerrando la puerta a sus espaldas me dejó a solas en aquel acogedor cuarto donde un sofá cama me esperaba vestido con unas sábanas de color verde menta, y es que todo a mi alrededor era colorido a más no poder: paredes de color vainilla combinaban con el melocotón de las cortinas y el rosa chicle de los cojines junto al azul de la alfombra. Supuse que me sentaría bien un poco de colorterapia para levantarme el ánimo. Pero una cosa estaba clara, y era que aquella chica no tenía criterio para combinar colores y texturas. Me reí yo sola al darme cuenta de aquello, algo que me sorprendió después del día que había tenido, pero esa sonrisa me abandonó al caer rápidamente en un sueño del cual, por suerte, no recuerdo absolutamente nada. Ya no tenía claro hasta qué punto quería volver a recordar.
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    Llevaba un rato dando vueltas sobre el incomodísimo sofá cama sin encontrar la postura. En cuanto mi cuerpo tuvo contacto con el fino colchón, desaparecí del mundo durante seis horas seguidas y, a las siete y media de la mañana, ya no aguantaba más y decidí levantarme con intención de ir a orinar. Me puse las zapatillas, me recogí la melena en un moño alto muy mal hecho (para ser realistas, parecía un jodido nido de pájaros) y salí de la habitación en camisón corto de tirantes y sin sujetador; o sea, marcando bajo la tela mis dos buenos pezones sin intención; porque, al final, con lo de la despedida de Adrián se me había olvidado entrar en nuestra habitación a buscar mis pijamas cortos de verano y solo había cogido dos camisones, a cual más provocativo. Pero menos mal que la única que me podía ver de aquella guisa era Silvia y dormía, o eso creí yo, que estábamos las dos solas, porque cuando fui a salir del baño después de hacer mis necesidades, me topé con un cuerpo con medidas dos por dos que pretendía entrar a hacer las suyas pensando que estaría vacío.


    ––¡Oh, joder! ––solté un grito al no esperarme a nadie detrás de la puerta.


    ––¡Mierda, Claudia, lo siento! ––levantó las manos para dejar claro que no pretendía asustarme.


    «Espera, ¿ha dicho mi nombre?».


    ––¿Quién eres tú? ¿Y cómo sabes mi nombre? ––pregunté arrugando el ceño antes de cubrirme el pecho con un brazo, pues creo que mis pezones lo habían saludado antes que yo.


    En esas, la puerta medio entornada de la habitación de Silvia se abrió para dejarla salir con cara de susto al haber escuchado mi grito en el pasillo. Nos miramos, y las dos volvimos a observar el cuerpo grande y medio desnudo que había entre las dos. ¡Y vaya cuerpo! El chico era un morenazo de pelo negro y grandes ondas que hacía resaltar el azul intenso de sus ojos. Iba en calzoncillos, alegrando la mañana a todo aquel que se cruzara en su camino, como, por ejemplo, yo. Tenía espaldas anchas y definidas, y un hermoso torso ensombrecido por un vello fino y oscuro que daba la sensación de ser realmente suave, cosa que me contuve muy mucho de tocar para comprobar, pero no pude evitar que mis ojos lo repasaran un par de veces más.


    ––Perdóname, pensé que no habría nadie en el baño.


    ––¿Qué ha pasado? ––preguntó Silvia luciendo unas diminutas braguitas y una corta camiseta de tirantes que dejaba su ombligo al descubierto y que casualmente remarcaba, como a mí, sus pezones.


    ––Bueno, nada. Es que… Justo he ido a salir del baño y no me esperaba a… a…. A esto ––lo señalé con las dos manos como si le estuviera dando forma a su cuerpo y consiguiendo que Silvia se echara a reír––… detrás de la puerta.


    El chico se rascó la nuca, diría que algo avergonzado por la expresión de mi cara al darse cuenta de que tampoco me desagradaba tanto lo que veía.


    ––Y, por cierto, no me has respondido: ¿cómo sabes mi nombre? ––lo ojeé extrañada.


    Silvia se colocó a su lado y, después de mirarse los dos de soslayo, se decidió a responder:


    ––Bueno, él es Lucas…


    ––¿Lucas? ¿Un Lucas al que debería recordar, verdad? ––pregunté arqueando una ceja dándome cuenta de que sí.


    Asintieron con la cabeza y en silencio, sin atreverse a añadir algo más que me hiciera sentir incómoda con la situación.


    ––Entiendo…


    Lo volví a mirar fijamente a los ojos. Eran bonitos y, aunque fueran también azules, no se parecían a los de Adrián. Estos eran de un azul distinto, y las pestañas negras los perfilaban dándoles intensidad a su seductora mirada porque, todo había que decirlo, ese jamelgo no estaba nada pero nada mal. ¡Joder cómo se las gastaba Silvita! ¿Dónde lo habría conocido?


    ––Perdona. Yo es que…


    ––¿Sí? ––pregunté al pensar que pretendía decirme algo.


    ––Es que sigo necesitando entrar al baño ––señaló hacia dentro y con una mano se aguantó todo su hermoso paquete indicándome que necesitaba descargar la vejiga.


    ––¡Oh, sí, claro! ¡Perdona! ––puse cara de circunstancias y me hice a un lado dejándole vía libre.


    Entró y cerró la puerta dejando a Silvia con una enorme sonrisa en los labios y a mí con cara de «¡Nena, menudo bull para montar!».


    ––Lo siento, no pretendía liar este escándalo ––me disculpé mordiéndome el labio inferior—. Lo siento si he hecho ruido y os he despertado.


    ––¡No! No, qué va. Ya nos levantábamos ––me informó––. Yo tengo que prepararme para ir a trabajar y él tiene que irse también…


    ––No sabía que… bueno, que estuviera aquí durmiendo. Pensé que solo estaríamos tú y yo y por eso he salido así… ––mostré mi cuerpo de arriba a abajo.


    ––Tranquila, no te preocupes. Es que ayer por la noche me llamó y…


    ––¡Vale, vale! ––Levanté una mano y me metí en la habitación––. Puedes ahorrarte los detalles. No tienes que darme explicaciones…


    ––No lo estoy haciendo ––aseguró con una bonita sonrisa en los labios––. Te estoy informando. ––Me guiñó un ojo antes de preguntar algo––. ¿Quieres tomar café con nosotros?


    ––Oh, pues gracias, pero creo que me quedaré un rato más en la cama. Esta noche no he dormido apenas y me duele un poco la cabeza ––mentí.


    Quizás no hubiese sido necesario hacerlo, pero me sabía tan mal decirle que no me apetecía tomar café con el tío al que casi le saco un ojo con uno de mis pezones que no supe qué decir.


    ––¿Te encuentras bien? ––se interesó cruzándose de brazos.


    ––Sí, sí, tranquila. Solo necesito descansar y dejar de darle tantas vueltas a todo… ––reconocí, porque aquello sí que era cierto.


    ––Me lo imagino ––se mostró comprensiva conmigo y con mi situación––. Bueno, yo en una hora como mucho me voy, así que quédate en el piso y haz lo que más te apetezca: es todo tuyo. Y si necesitas algo, llevaré todo el rato el teléfono en el bolsillo.


    ––¡Joder, Silvia! ––Me acerqué y la abracé más que agradecida por todo ¡Si es que aquella chica, aparte de estar buena, era un sol!––. ¡Gracias!


    ––No hay de qué. ––Me devolvió el abrazo.


    Y justo en el momento en que yo volvía a cerrar la puerta de mi habitación, el tal Lucas salía del baño. Escuché murmullos en el pasillo y, como no quería parecer una cotilla, me volví a meter en la cama, me puse los auriculares y encendí mi iPod donde la canción “Do I Wanna Know” de Arctic Monkeys comenzó a sonar endulzándome los oídos, consiguiendo arrastrarme a un placentero sueño. Sorprendentemente, me volví a dormir.


    



    ––Have you no idea that you’re in deep?


    ¿No tienes ni idea de que estás profundamente enamorada?


    ––I dreamt about you nearly every night this week.


    Esta semana he soñado contigo casi todas las noches.


    ––How many secrets can you keep?


    ¿Cuántos secretos puedes guardar?


    ––Cause there’s this tune I found that makes me think of you somehow when I play it on repeat.


    Porque encontré esta melodía que, de alguna forma, me hace pensar en ti cuando la toco repetidamente.


    ––Until I fall asleep, spilling drinks on my settee.


    Hasta que me quedo dormido, derramando tragos en mi sofá.


    ––Do I wanna know?


    ¿Quisiera saber?


    ––If this feeling flows both ways.


    Si este sentimiento fluye en ambos sentidos.


    ––Sad to see you go. Was sort of hoping that you’d stay.


    Es triste verte partir. Esperaba, en cierto modo, que te quedaras.


    ––Baby we both know.


    Nena, ambos sabemos.


    ––That de nights were mainly made for saying things that you can’t say tomorrow day.


    Que las noches se hicieron principalmente para decir cosas que no puedes decir al día siguiente.


    ––Crawlin’ back toy you.


    Arrastrándome de regreso a ti.


    ––Ever thought of calling when you’ve had a few? Cause I always do.


    ¿Alguna vez pensaste en llamarme cuando has bebido un poco? Porque yo siempre lo hago.


    ––Maybe I’m too busy being yours to fall for somebody new, now I’ve thought it through.


    Y quizás estoy demasiado ocupado siendo tuyo como para enamorarme de nuevo, ahora que lo pienso bien…


    ––Crawlin’ back to you


    Arrastrándome de regreso a ti.


    



    La alarma en mi teléfono sonó despertándome a las nueve y media de la mañana. Me encontré en la misma posición en la que hacía un buen rato me había quedado dormida y, gracias a eso, ahora mis cervicales se quejaban en un crujido.


    «Guau».


    Me llevé las manos al cuello e intenté relajar los músculos mediante un par de estrujones mal dados pero el resultado para nada fue satisfactorio, así que decidí desistir. Estiré las piernas y me sentí agarrotada por haber dormido aquella noche en un sofá cama que tenía Silvia muy de auxilio y que dejaba mucho que desear. Pero bastante agradecida tenía que estarle por ofrecerme lo poco que poseía desinteresadamente. Pensé en mis padres y, cómo no, en mi querida hermana. Sabía, que antes o después, me tocaba darles una explicación, aunque empezaría primero por enviarles un mensaje como si nada avisándoles de que estaba bien y que en unos días nos veríamos. Después me volví al baño, me lavé la cara, conseguí prepararme algo de desayunar (unas tostadas con mantequilla y mermelada de frambuesa, y un largo café con leche, por si os interesa) y, después de recoger lo que había ensuciado en la cocina y hacer una pequeña lista de lo que me gustaría comprar para aportar algo aquella casa en agradecimiento, me cogí un libro y, a eso de las once de la mañana, sin nada más que hacer, me senté en el sofá del comedor donde entraba un brillante sol iluminando la sala con idea de distraerme un poco, que falta me hacía, cuando el timbre del piso sonó inesperadamente dos veces.


    «Mierda».


    Era la primera vez que escuchaba aquel sonido y me asusté al no resultarme conocido. Dudé muchísimo en abrir porque tampoco era mi casa, aunque una duda aterrizo en mi mente de repente: ¿debería abrir por si es el cartero o, por lo menos, ver quién es? Pero esperé varios segundos callada con la esperanza de que quien fuera el que estuviera picando se marchara al pensar que no había nadie, pero suerte tenía bien poca y el timbre volvió a sonar tres veces seguidas advirtiendo de que sabía que alguien había dentro y exigía una respuesta. Solté el libro sobre la mesa del comedor redonda, me levanté para acercarme descalza y de puntillas hasta la puerta y, justo cuando me iba a asomar por la mirilla, una voz al otro lado me dejó petrificada.


    ––Claudia, ábreme, sé que estás ahí.


    «¡NO! ¡NO PUEDE SER!».


    Me cubrí la boca y mis ojos se abrieron más que nunca de sorpresa. Era la última persona a la que esperaba encontrarme detrás de aquella puerta.


    ––Claudia, abre, por favor. Déjame entrar ––pidió con voz de no traer mucha paciencia––. Sé que estás detrás de la puerta. Es imposible no percibir tu presencia cerca de mí ––aseguró removiendo algo en mi interior y consiguiendo acelerar mi pulso.


    Cerré los ojos, me mordí el labio y maldije mi suerte preguntándome si sería capaz de afrontar aquella visita con total endereza, pero, tras dudar unos segundos más, abrí. Abrí la puerta con un miedo atroz en el cuerpo por lo que aquel hombre pudiera despertar en mí al recordar en un flash el maldito y caliente sueño que había tenido un par de noches atrás, preguntándome si hacía bien en dejarlo entrar en un piso que no era el mío.


    ––Hola… ––fue lo único que conseguí decir en un inaudible susurro.


    «¡Bum-Bum! ¡Bum-Bum!».


    Nuestros ojos se encontraron impactando como un misil que siente la necesidad de aterrizar sobre el otro. Los dos a la vez tragamos saliva comenzando a respirar con dificultad. Y es que no hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que, en ese momento, en ese instante, saltaban chispas entre nosotros.


    ––Hola… ––respondió con debilidad.


    ––¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido dónde estaba? ––pregunté confusa.


    ––Ya te dije que lo sé todo de ti… ––sentenció con una seguridad aplastante descolocándome un poco más si podía.


    Solté una risa irónica al no esperar esa respuesta por su parte.


    ––Pues creo que tú sabes demasiadas cosas… ––escupí sin pensar, acusándolo.


    ––¿Vas a dejarme entrar o quieres que hablemos en el rellano? ––arqueó una ceja dudando.


    Cerré los ojos y, aguantando la puerta medio abierta con una mano, recapacité por un segundo. No conseguiría nada entrando ya de primeras a matar.


    ––Perdona, entra ––le dejé pasar––. Es que estoy un poco nerviosa ––reconocí sin importarme lo más mínimo de que se diera cuenta de que era su presencia la que me alteraba de aquella forma. Ya no tenía nada más que perder, solo me quedaba ser sincera.


    ––Gracias.


    Pasó por mi lado sin despegar sus ojos de los míos, cosa que consiguió despertar mi adormecida entrepierna y… que cayera en la cuenta de que ¡joder, estaba en camisón! Me miré de arriba a abajo cuando Hugo me dio la espalda y me crucé de brazos pretendiendo esconder mis pechos sin sujetador.


    ––Pensé en llamarte antes de venir pero dudaba que me hubieras dejado después del otro día…


    ––¿El otro día? ––me acerqué hasta él para quedar cara a cara––. ¿Te refieres al día en la masía cuando me quedó claro que mi presencia no era bienvenida?


    ––Eso no es cierto ––me contradijo con gesto serio.


    ––Pues perdóname, pero esa no es la sensación con la que me fui de allí.


    Le di la espalda sin darle la oportunidad de rebatirme y me acerqué hasta la cocina para preguntar desde dentro:


    ––¿Quieres algo de beber?


    No era mi casa, pero sabía que Silvia me permitiría ofrecerle algún refrigerio a esa inesperada visita algo… inquietante.


    ––No, gracias.


    Me puse un vaso de agua y volví al salón para encontrarme con el guapísimo hombre que esperaba apoyado en la mesa del comedor. Pasé por delante de él descalza para dirigirme al sofá y sentarme sobre él con las piernas cruzadas para quedar de frente a Hugo. Pude ver por el rabillo del ojo cómo su mirada de color pardo me seguía y me repasaba de arriba a abajo a cada movimiento. Tensó la mandíbula y desvió la vista un segundo hacia otro lado como evitando mirar a los ojos a una verdad.


    ––Bueno, ¿me vas a responder? ––le hice regresar de donde estuviera con voz exigente.


    Me contempló en silencio y, queriendo esconder ahora una sonrisa, contraatacó con otra pregunta.


    ––¿Y tú siempre llevas los pies descalzos?


    Me mordí el labio al hacerme gracia porque no podía ser más cierto, pero me contuve de responderle con otra sonrisa.


    ––¿Eso es relevante en esta conversación? ––fingí ponerme seria.


    Dejó caer la cabeza hacia delante y negó con ella como diciéndose que no iba a ser tarea fácil. ¡Y qué sexy era aquel condenado! Llevaba unos tejanos con unas deportivas de verano de color azul, y una camiseta blanca pegada al cuerpo con una camisa de color gris abierta mostrando parte de su torso bien definido. Sus rizos le daban un aire travieso invitando a meter los dedos entre ellos para tirar y acercarlo a ti para degustarlo.


    «¡Mierda, Claudia, céntrate, coño!».


    ––Está bien, vayamos al grano. Empezaré por responder a tu pregunta y decirte cómo he sabido que estabas aquí. Creo que es lógico que quieras saberlo. ––Apoyó las manos a lado y lado sobre la mesa––. Esta mañana se ve que has tenido un percance ––hizo comillas en el aire torciendo una sonrisa–– con un chico cuando salías del baño.


    ––¡¿Cómo coño sabes tú eso?! ––abrí los ojos sin poder creérmelo, pues parecía verdad que lo sabía absolutamente todo sobre mí.


    ––¡Tranquila, loba! ––me advirtió levantando una mano para que no le saltara antes de tiempo a la yugular, como si conociera cómo me las gastaba en cuanto me sentía intimidada o acosada––. Ese chico es mi primo, Lucas, y ha sido él quien me ha informado de que hoy has dormido aquí.


    ––¿Tu primo? ––pregunté sorprendida––. ¿Y se puede saber por qué cojones te tiene que decir tu primo dónde duermo yo?


    ––¡Joder, Claudia! ––se quejó acercándose hasta el sofá con intención de sentarse a mi lado, cosa que consiguió tensarme de inmediato––. Nunca dejas margen para explicaciones. Veo que eso, por suerte, no ha cambiado porque es algo que me encanta de ti y de tu carácter ––declaró bajando el tono de voz y mirándome con fijación.


    Tragué saliva y, dudosa, me puse un mechón de cabello detrás de mi oreja. Ese comentario había hecho temblar mis cimientos de aparente seguridad.


    ––Perdona, no quería… ––me disculpé, pero es que su presencia, segundo tras segundo, me iba haciendo mella muy adentro.


    ––¿Puedo sentarme? ––preguntó caballerosamente.


    Lo miré a los ojos, y asentí con la cabeza en silencio. Tomó asiento en el lado contrario del sofá dejando un margen de distancia considerable entre nuestros cuerpos, como si supiera que no era buena idea acercarse demasiado a mí.


    ––Como decía, Lucas es mi primo. Esta mañana, al encontrarse contigo aquí, me ha llamado para darme el aviso porque sabe que… ––se quedó callado un momento antes de seguir con lo que iba a decir––… bueno, que necesitaba verte y ––bajó la mirada hasta su regazo para luego volver a traspasarme con esos ojos de matices verdes––… hablar contigo. Como te dije en la llamada, hay algo que debo explicarte, darte cierta información que creo que deberías conocer. Solo necesito saber si estás preparada para descubrirlo.


    Me advertía de algo, algo que, al parecer, solo él sabía y que era consciente de que tenía cierta importancia como para no ser capaz de afrontar dicha realidad. Y, sin pensármelo mucho, respondí decidida a descubrir de una vez por todas parte de mi pasado, de nuestro pasado.
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    Permanecíamos sentados uno al lado del otro pero manteniendo esa distancia prudencial entre nuestros cuerpos. Estaba claro que, desde que había entrado por esa puerta, cierta atracción entre nosotros se había intensificado, y cómo no, parte de esa atracción era sexual. Cualquier tonto habría sido capaz de verlo. Y con miles de preguntas revoloteando en mi cabeza tuve que organizarlas una por una y por orden de relevancia antes de dejarlas caer.


    ––Antes que nada y… antes de que empieces a descargar tu escopeta cargada con preguntas que sé que tienes preparada, debo adelantarte algo para ir atajando el tema.


    ––¿Atajando el tema?


    ––Sí, Claudia, esta historia empieza hace veinte años, y como entenderás, no tenemos tiempo ahora mismo para extendernos en los detalles. Hay que comprimir todo ese tiempo en ––se miró el reloj de muñeca en un gesto masculino que me derritió–– una hora y media, que es el tiempo del que dispongo.


    ––¿Por qué solo disponemos de ese tiempo? ¿Por qué solo una hora y media? ––quise saber con cierta desilusión.


    Acababa de descubrir que para nada me apetecía separarme de él. Hugo contrajo el gesto y apretó los dientes antes de añadir:


    ––Porque debo volver a casa con mi mujer.


    Ese comentario o, mejor dicho, esa verdad, me encogió el estómago. Había olvidado que ese atractivo hombre, que ahora me pedía perdón por algo con la mirada, ya pertenecía a alguien.


    ––Sí, lo siento. ––Agaché la cabeza y miré parte de mis rodillas que asomaban por debajo de la tela del camisón.


    ––Oye, escúchame. ––Alzó mi barbilla con un dedo obligándome a mirarlo––. Te puedo asegurar; es más, te juro ––volvió a desviar la mirada hacia un lado–– que esto es igual de doloroso para ti que para mí ––aseguró volviendo a encontrar mis pupilas.


    ––¿El qué? ¿El qué es tan doloroso para ti? ––pedí sintiendo como un nudo se creaba en mi garganta por culpa de su contacto y de aquella declaración. El roce de sus dedos en mi piel alteró mis sentidos––. De verdad que necesito saber qué es lo que ha ocurrido entre tú y yo para que esta incertidumbre deje de matarme por dentro.


    Se llevó las manos a la cara y se frotó con ellas los ojos como quien quiere despertar de una oscura pesadilla. Y resopló intensamente antes de sentenciar:


    ––Tú y yo tuvimos algo antes de tu accidente.


    Ahí tenía la confirmación cruda y dolorosa a todas mis sospechas. Su imagen comenzaba a ser borrosa y, en cuanto cerré los ojos y los apreté, varias lágrimas salieron despedidas de ellos delante de Hugo, quien parecía aguantarse por no soltar un inmenso grito de dolor o desesperación al ver mi estado y mi reacción. Me acababa de confirmar que le había sido infiel a Adrián, algo que me hacía sentir profundamente mal.


    ––Pero, ¿cuándo? ¿dónde? ¿cómo? ––Para nada recordaba haber mantenido relaciones sexuales con ese hombre que me contemplaba.


    ––Espera, espera, vayamos por partes. Antes que nada, debo dejar claro que entre tú y yo no… ––se calló, supongo buscando las palabras adecuadas.


    ––¿No?


    ––No hubo sexo explícito. Bueno, no quiero decir que no…


    Estaba claro que no sabía cómo explicarse, recordar ciertas cosas a alguien que ha olvidado ciertos momentos de su vida supongo que no resulta tan fácil como parece. No puedes llegar y escupirlo sin más.


    ––Pero acabas de decir que nos acostamos… ––Levanté las manos al aire sin entenderlo.


    ––No, no he dicho eso. En ningún momento he dicho que nos hubiéramos acostado; me refiero a que… ¡joder, que no hubo penetración! ––lo soltó como si fuera algo que le doliera declarar.


    Se levantó del sofá y, llevándose las manos a su cabeza, entrelazó los dedos y los dejó descansar en su nuca al tiempo que daba pasos sin rumbo por el salón. Estaba claro que aquello le estaba afectando igual o más que a mí. Se giró al ver que no reaccionaba.


    ––¿Puedes decir algo, por favor? ––pidió.


    ––¿Entonces…?


    Nos aguantamos la mirada, porque una cosa estaba clara y era que, si habíamos tenido algo, algo a lo que se le estaba dando tantas vueltas cuando ni tan siquiera habíamos llegado a mantener relaciones íntegras, era que… eran otros los sentimientos que se escondían detrás. No era tan solo sexo; era algo mucho más fuerte… y jodido.


    ––Entonces… había algo más… ––evidencié––. Pero no puede ser, ¡tú estás casado!


    ––Entonces no lo estaba, pero sí que estaba prometido y a punto de casarme.


    ––¿Puedo… puedo hacerte una pregunta?


    Las manos me comenzaron a temblar y las escondí debajo de mis muslos como una cría insegura, asustada por lo que estaba a punto de escuchar.


    ––Sí, Claudia… Siempre… Siempre he estado enamorado de ti si es eso lo que quieres saber.


    Sus palabras me desgarraron el alma. No podía ser cierto que aquel hombre escondiera aquella verdad en su interior y, aun así, accediera a casarse con una mujer a la que no quería. Eso era algo horroroso. Me parecía horroroso.


    ––Desde los nueve años, desde los nueve jodidos años… mi corazón siempre te ha pertenecido. Y eso es algo con lo que voy a tener que aprender a vivir y a arrastrar el resto de mis días.


    Pude ver dolor en su mirada. Se volvió a sentar en el sofá quedando a un escaso palmo de mí. Esa vez no había apenas separación entre nuestros cuerpos; supongo que él, como yo, sentía la gran necesidad de acercarse y estrecharme entre sus brazos, porque creo que nunca, nunca en mi puñetera vida, había deseado tanto el contacto de un hombre como en ese instante… como el contacto con él.


    ––¿Desde los nueve años? Pero eso es toda una vida, Hugo ––negué con la cabeza como si me pareciera imposible––. ¿Has estado toda tu vida…?


    ––Enamorado de ti ––sentenció con un firme y doloroso veredicto al tiempo que se detenía a mirar mis labios, dando fe de que seguía sintiendo lo mismo.


    Reaccioné y me cubrí la cara con las manos para romper esa atracción que se podía palpar en el ambiente, y entonces la imagen de algo cruzó por mi cabeza.


    ––Por eso grabaste un día ese enorme corazón en el árbol junto a nuestros nombres…


    No me respondió, pues la respuesta era más que evidente.


    ––Pero el otro día dijiste que fue una tontería de críos, le quitaste importancia… Me dijiste que no viera donde no lo había, dándome a entender que eran imaginaciones mías…


    ––¿Y qué se suponía que debía decirte? ¡Joder, me pillaste por sorpresa! ¡No esperaba ese arrebato por tu parte ni que lo descubrieras al salir corriendo hacia allí! Tampoco era momento de…


    ––Dime algo, por favor, y necesito que seas totalmente sincero conmigo ––exigí.


    Lo pensó un segundo, pero al final accedió.


    ––Lo que quieras. Estoy dispuesto a contarte lo que haga falta. Creo que tienes derecho a saberlo todo.


    ––Yo… Yo también estaba enamorada de ti, ¿verdad?


    Se me encogió el corazón porque podía olerme la respuesta; sabía que no solo había sido un simple calentón. Todo ese tiempo mi cuerpo me lo había dicho, pero yo no había sabido escucharlo.


    ––Sí, o por lo menos eso me aseguraste un día. Cuatro días antes de que me casara, tú me declaraste tu amor después de que yo lo hiciera.


    Parecía revivir el momento en su cabeza. Me mordí el labio de rabia y frustración al no ser capaz de recordar nada.


    ––Yo… no sé qué decir, Hugo. Yo no recuerdo nada de eso, de nosotros ––declaré––. Tan solo sé que la noche que llamaste en cuanto escuché tu voz…


    ––¿Sí? ––me animó a seguir deseoso de saber lo que sentía.


    ––En cuanto escuché tu voz, algo en mi interior se despertó.


    Hugo hinchó su pecho de aire para dejarlo escapar lentamente en un intenso suspiro. Pasaron varios segundos muertos en los que ninguno de los dos dijo nada. Estábamos grabando a fuego nuestras miradas necesitadas. Estaba claro que nos deseábamos, pero el destino jugaba en nuestra contra apartándonos de forma cruel.


    ––Lo siento, Claudia… Pero eso no debería ser así. Yo no debería despertar eso en ti cuando… ––bajó la mirada al suelo mostrando derrota–– cuando tú estás comprometida con Adrián… Tú también te vas a casar.


    Escuchar su nombre me hizo reaccionar. «Adrián». Me hizo pensar en ese hombre de ojos azules que me atraía sexualmente, más que nada, y que me había mentido con una cosa, por lo menos solo era una la que había descubierto hasta ahora.


    ––Estaba… ––le informé en un susurro.


    ––¿Cómo? ––arrugó el ceño sin entender a qué me refería.


    ––Estaba comprometida. Ayer Adrián y yo… tuvimos una pelea y hemos roto nuestro compromiso. Bueno, en realidad, he sido yo quien lo ha roto.


    Se quedó con los ojos abiertos mostrando verdadero asombro en el rostro hasta que consiguió reaccionar a mi declaración.


    ––Pero ¿por qué? Bueno, quiero decir… No sé si… ¿Puedo saberlo?


    ––Bueno, tras mi accidente, mi vida no está siendo nada fácil y ––ahora fui yo la que se levantó del sofá––, aunque reconozco que ha estado a mi lado todo este tiempo, he descubierto algo que no me había contado. Me ha dolido descubrirlo por casualidad al intentar…


    Me quedé callada. En esta vida hay verdades que duelen como puñales.


    ––Intentar… ¿qué?


    Lo miré a los ojos antes de responder, cruzándome de brazos para cubrir en la medida de lo posible mis pechos. No era momento de mostrarlo deliberadamente bajo aquella fina tela.


    ––Descubrí por casualidad que me había sido infiel. Bueno, que una chica que conoció durante un viaje a Francia al que fue por negocios le había hecho una felación en un baño. ––Tragué saliva al escucharme decirlo en voz alta––. Me enteré el domingo cuando intentaba averiguar si yo misma había tenido un romance con otra persona a sus espaldas, porque era algo que me olía y que no tenía modo de saber, así que se lo pregunté y una cosa llevó a la otra… Acabamos peleando a grito pelado en medio del salón y…


    ––Joder, lo siento ––se compadeció de mí al ver mi malestar para, seguidamente, añadir algo que consiguió sonrojarme y avergonzarme como en mi vida lo había hecho––. Pero… Tú te masturbaste delante de mí.


    «¡ZASCA!».


    ––¡¡¿Qué?!! ––pregunté poniendo cara de verdadera sorpresa sin ser capaz de creérmelo.


    ––Y que conste que para nada estoy justificando a uno ni acusando al otro, pero eso es lo que ocurrió entre tú y yo, aparte de unos besos y unas caricias…


    ––¡¿De verdad yo hice eso?! ––pregunté casi sin voz.


    Creo que en mi vida había sentido tanto bochorno como entonces. Pero, por favor, ¡que era mi amigo de la infancia! ¡¿Cómo habíamos llegado hasta ahí?!


    ––Aunque ¿puedo decirte una cosa? ––ahora era Hugo quien bajaba la voz poniéndose en pie y acercándose poco a poco––. Fue lo más hermoso que he visto nunca ––declaró tragando saliva, plantándose delante, alargando una mano y colocando un mechón de cabello que caía por mi cara detrás de mi oreja––. Jamás olvidaré cómo te deshacías entera sobre mi cama con el rostro poseído por el placer.


    Esas palabras y el roce de sus dedos despertaron algo peligroso en mí. Mi entrepierna gritó su nombre desesperada y la suya respondió en silencio. Quizás ese recuerdo le servía para matar sus ratos de aburrimiento y soledad, porque esa visión que se acababa de recrear en mi mente lo haría a partir de ahora con los míos. Su olor me llegó por mis fosas nasales consiguiendo que un intenso calor naciera de mi vientre. Sus dedos rozaron con verdadera ternura mi mejilla y mil sensaciones se apoderaron de mí, pero no les iba a hacer caso: no podíamos caer en la tentación. Ese hombre ya estaba casado y yo no era nadie para arrebatarle sus caricias a la que era su mujer, por muy mala zorra que esta me pareciera.


    ––O sea, que aquí todos somos culpables ––reconocí contemplándolo con fijación.


    ––Parece ser que sí. ––Tensó la mandíbula––. Solo que algunos lo hacemos luchando contra un amor que no puede ser correspondido y otros lo hacen por vicio en un cuarto de baño.


    Esas palabras no podían ser más reales y verdaderas. Porque ¿hasta qué punto estaba justificada la infidelidad si es que podía llegar a estarlo?


    ––Hugo, no sé qué decir…


    ––No hay nada que decir…


    Por fin, después de mucha incertidumbre, descubría que realmente había fallado a Adrián en nuestra relación del mismo modo en que él había hecho conmigo. Y una cosa tenía más clara todavía: el hombre que ahora mismo parecía luchar consigo mismo por no cernirse sobre mi cuerpo me agitaba el estómago y me aceleraba el corazón, sentimientos para nada provocados por un simple momento de placer, sino por un amor que había estado escondido bajo las cenizas de lo que un día fue mi vida antes del accidente. Ahora podía comparar y decir que esas sensaciones no las padecía cuando Adrián me miraba ni me tocaba. Aquello tan solo era lujuria y perversión que se esfumaba tras uno, dos o tres orgasmos; aquello solo era sexo puro y duro. Pero Hugo me despertaba algo mucho más profundo que, para mi desgracia, no podría ser correspondido jamás.


    ––Espera, pero has dicho… ¿Has dicho sobre tu cama? ––De repente había caído en algo––. ¿En la misma masía?


    ––Sí, así fue. ––Me dio la espalda y deambuló por allí con intención de dispersar esa terrible atracción que amenazaba entre nosotros––. Pero no fue en la masía donde vivo con… mi mujer… ––parecía que se le hacía difícil pronunciar esa palabra.


    ––¿Entonces? ––negué con la cabeza sin entenderlo.


    Fue cuando volvió a clavar sus hermosos ojos pardos en los míos color esmeralda.


    ––Hace unos años compré un piso en Sa Tuna… por y para ti ––fui a decir algo, realmente sorprendida por aquella revelación, pero no me dejó pronunciar ni una palabra––. Sí, Claudia, compré un piso frente al mar en Gerona con idea de estar más cerca de ti cuando terminé la carrera en enología en La Rioja. Vine a buscarte pero no te encontré. Nuestras vidas se volvieron a cruzar irónicamente después de veinte años en Vilafranca en el entierro de mi padre hace dos meses. Caprichosa, la vida, ¿verdad?


    ¡Qué triste sonaba todo! ¡Qué triste habían sido las últimas semanas de mi vida antes del jodido accidente! Empezaba a conocer detalles de mi anterior vida que nunca habría imaginado de no ser por el hombre que ahora dispuesto estaba a ayudarme a recordar. ¡Pero sonaba todo tan doloroso! Un amor de infancia que duraría toda una vida sin llegar jamás a ser correspondido, una pasión a la que no podíamos sucumbir porque no nos correspondíamos y una infidelidad provocada por culpa de un truncado amor. ¡Pero qué puñetera desgracia!


    ––¿Pero tú compraste un piso por y para mí? Pero eso es… es una locura, Hugo.


    ––Sí, quizás sí, pero no me arrepiento de…


    Cuando de repente recordé algo.


    ––¡Espera! ––Levanté un dedo delante de él pidiéndole un segundo––. Yo… yo he visto ese piso… Es posible que… ––susurré agachando la cabeza y acercándome a la ventana concentrándome con todas mis fuerzas en el fugaz recuerdo que aterrizaba en mi mente como una visión.


    ––¿A qué te refieres, Claudia? ––Se colocó detrás.


    ––Yo he soñado con esa cama, conmigo tumbada en ella y tú…


    ––¿Yo…? ––me obligó a girarme para quedar cara a cara.


    ––¡Sí, tiene que ser ahí!


    ––¿De qué hablas?


    ––Me contemplabas desde arriba mientras me tocaba en ropa interior para ti sobre unas sábanas blancas ––le acababa de confesar ese sueño que nació en la bañera hace apenas unos días, ese sueño que conseguía empapar mi entrepierna solo de imaginármelo. Había compartido con aquel hombre una pequeña parte de mi intimidad.


    Los ojos le brillaron al escuchar mi declaración, quizás incluso al revivir el momento en su mente; algo que me habría encantado poder recordar a mí también con claridad, porque, al parecer, Hugo había comprado ese piso por y para mí. ¡Por y para mí! ¡Qué puta locura! Si eso no es amor, ¿entonces qué lo es? Pero había una cosa más que no entendía y que saltaba de un lado a otro como un maldito piojo en mi cabeza, y era que, si tan enamorado estaba de mí, ¿por qué se había casado con Alexia? ¿Porque yo estaba prometida con Adrián? ¿Por eso? ¿Porque sabía que yo nunca podría llegar a ser suya?


    ––Joder, Claudia, debo irme…


    Se miró el reloj de muñeca e hizo una mueca de disgusto, el mismo disgusto que se coló en mi interior y me recordó que no nos pertenecíamos por muy enamorados que hubiésemos estado o… que pudiéramos estar. Una vez más, debíamos volver a separarnos.


    ––Pero espera, hay algo más que…


    ––Lo sé, hay mucho más, muchísimo más, pero, créeme, a veces no es recomendable recordar o querer revivir lo que nunca podrá ser ––lo dijo con tanta frialdad que me congeló las venas.


    ––Pero no es justo, Hugo. Necesito saber más ––me quejé––. Necesito saber por qué Alexia y…


    ––Claudia, por favor. Ya sabes lo que querías, lo que necesitas saber. No me pidas más de lo que te puedo dar. ––Se llevó las manos a los bolsillos con gesto afligido.


    ––¿Más de lo que te puedo dar? ¿Esa es tu respuesta? ––Me crucé de brazos delante de él.


    ––Sí, esa es mi respuesta, Claudia: no puedo darte más ––escupió con rabia mirándome a los ojos––. Me parece muy bien que tú hayas decidido romper tu compromiso con Adrián porque tienes tus motivos, pero yo… ––Me dio la espalda soltando un intenso suspiro de su pecho como si algo guardara que le provocaba dolor.


    ––¡¿Pero tú?! ¡Acaba la frase, Hugo! ––le exigí sintiendo que se guardaba algo que yo debía saber––. ¡¿Pero tú qué?!


    Estaba harta de que la gente, y más concisamente, los hombres de mi alrededor me escondieran cosas, datos, información por no hacerme daño cuando mi daño era creado precisamente por todo lo contrario, por desconocer eso que me ataba a ellos. Ya no había nada que pudiera romper aún más mi corazón hecho añicos.


    ––¡Pero yo estoy casado y voy a tener una familia! ¡Voy a ser padre, Claudia! ––me miró a los ojos, me atravesó con ellos, y el brillo que debería haber visto en la mirada de un hombre que declara aquella gran noticia no debería ser de dolor––. Alexia está embarazada… ––Se frotó la nuca con las dos manos––. Voy a tener un hijo con una mujer a la que no amo.


    ––¿Embarazada?


    Hugo no me respondió. Se frotaba la cara ahora una y otra vez, supongo que sintiéndose culpable y ruin por alegar que no estaba enamorado de la mujer a la que había dejado preñada.


    ––Yo debo seguir con mi vida: ahora tengo una esposa con la que voy a formar una familia, Claudia… ––cada vez que hablaba, la voz se le rompía un poco más, reflejo de lo que su corazón sentía.


    ––Embarazada… ––repetí en voz baja.


    ––Lo siento, debo irme ya… ––Se despeinó los rizos con gesto alterado y guardó sus manos en los bolsillos.


    ––Pero… espera. Eso… eso no… no puede ser…


    ––Sí, Claudia, lo siento pero es así. Y siento decirte que esta es la última vez que nos veamos… ––aseguró con los dientes apretados mientras en mi cabeza solo podía dar vueltas a una cosa––. Aquí termina todo ––aseguró sin yo que llegara a escucharlo.


    ––Y ¿de cuánto está? ––había algo que no me cuadraba en todo aquello.


    ––¿Cómo? ––arrugó el ceño.


    ––Alexia, ¿que de cuánto está embarazada?


    Soltó una irónica sonrisa que emanaba dolor.


    ––¡Qué más da eso! ––se quejó––. Está embarazada, Claudia, ¡qué más da! No le des más vueltas.


    ––Pero es que…


    ––¿Pero es que qué? ––se llevó las manos a las caderas.


    ––Pero es que hay algo que no me cuadra. El… el otro día cuando… cuando Sofía y yo estábamos en la… ––me quedé callada.


    ––¿Cuando Sofía y tú qué? ¿Qué pretendes decirme? ––ahora de repente parecía que su mala leche la volcaba contra mí.


    Lo miré a los ojos dudando en decirle lo que se me había pasado por la cabeza. Últimamente estas premoniciones mías tan solo servían para ponerme en contra de la gente.


    ––El otro día, en la masía, cuando fui al baño me encontré con tu mujer, la misma que me hizo saber que mi presencia allí no era bienvenida ––aseguré arqueando una ceja para que quedara constancia de que no estaba vacilando––. Iba en bikini porque al parecer se dirigía a tomar el sol y… cuando… ––me lo pensé una vez más antes de decirlo siendo consciente de lo que podía desencadenar––… cuando nos dio la espalda a Sofía y a mí, vimos que llevaba una pequeña mancha en la braga del bikini.


    ––¿Una mancha? ––arrugó el entrecejo como si no fuera capaz de descifrar mis palabras.


    ––Sí, una mancha. Ahora que lo pienso, esa mancha parecía de sangre. Es más, Sofía, después de que tu mujer me amenaza… ––me callé pero no a tiempo, ese dato que se me escapó para nada pretendía dárselo. No necesitaba que fuera a regañar a su mujercita por haberme hablado mal. Yo sola me bastaba para defenderme.


    ––¿De que te amenazara? ¿Eso es lo que ibas a decir? ¿Alexia… te amenazó? ––parecía que no pudiera ser posible a sus ojos.


    ––Ese no es el caso; además, ya le dije a tu preciosa mujer pelirroja lo que le tenía que decir, pero a lo que me refería es a que en la braga de su bikini llevaba una pequeña mancha que podría ser de sangre y, si está embarazada, eso solo puede significar dos cosas…


    La cara de Hugo se transformó en ese preciso instante como si el mismísimo Dios se le hubiera aparecido.


    ––O que tiene pérdidas durante el embarazo, algo que debería comprobar urgentemente o… que quizás tiene la mens…


    ––Tiene la menstruación… ––su nuez de agitó arriba y abajo lentamente al tragar saliva––. Y no está embarazada ––me cortó la frase para terminarla él mismo.


    Su preciosa mirada se derrumbó al tiempo que sus hombros caían en picado en un gesto de dura derrota. Hugo parecía estar hundido de verdad. Parecía haber descubierto un retorcido y oscuro secreto que lo transformó y le cambió el semblante.
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    HUGO



    Arranqué el jeep con la primera marcha ya puesta para salir disparado a la velocidad de la luz. Mientras conducía por la autopista en mi cabeza solo daba vueltas a una sola cosa y me negaba a pensar que pudiera ser real.


    «¡No, joder, no!».


    No podía ser cierto. No, no podía haber estado tan ciego y haberme casado con una bruja de aquella calaña. Mi familia siempre me había advertido de que Alexia buscaba algo que no era amor o, si era amor, no era del verdadero. Y es que, cuando la conocí, me pareció una hermosa mujer hecha y derecha que acababa de emprender ella sola su propio negocio, cosa que decía mucho a su favor: una joven pelirroja de ojos azules y melena larga al igual que sus piernas y que sabía lo que se hacía, que tenía carácter como para encarar un negocio como aquel privilegiado restaurante. Una posible mujer que me hiciera olvidar a la que nunca podría tener, que consiguiera sacarme de la cabeza el recuerdo de Claudia.


    «¡Joder, Claudia!».


    Di un puñetazo con el puño al volante con todas mis fuerzas, dañándome los nudillos. Pero ese dolor no era nada comparado con el que sentía mi corazón, con el que mi pobre Claudia habría tenido que acarrear esas últimas semanas. Yo, sin poder estar a su lado para ayudarla a recordar o para ofrecerle mi hombro para que llorase en él. ¡No era justo! ¡Yo era quien la soñaba todas las noches desde los putos jodidos nueve años! Cada vez que la tenía cerca, se me volvía a escapar de entre los dedos. Era un sueño imposible, y ahora me negaba a pensar que, por una puta mentira, la hubiera dejado escapar. Paré a comprar algo que era lo único que podría arrojar un mínimo de luz a todas mis dudas, porque ahora mismo mi futuro era muy negro, o así era como yo lo veía porque la furia que me corroía por dentro. Me cegaba hasta tal punto que yo mismo me daba miedo. Siempre había protegido y jurado proteger a aquella niña que cada tarde merendaba conmigo en la cocina de la masía. Siempre me había encarado con quien hubiera hecho falta con tal de defender a Claudia aunque ella no lo necesitara. Esa condenada niña me amargaba la vida cada vez que se enzarzaba en una disputa con alguien mayor que ella y yo temía que alguien la pudiera tocar, que algún desgraciado o alguna niñata le golpeara o le girara la cara, esa delicada cara de dulces rasgos que me encandilaba cada vez que me miraba con sus ojos grandes y verdes. Todavía recordaba el momento en que se presentó en casa el día de mi décimo cumpleaños con aquel pequeño elefante de arcilla entre las manos y aquel brillo en la mirada, el mismo que salía a relucir en los míos cada vez que la veía entrar por la puerta. Y ahora mismo no sería capaz de perdonármelo si fuera yo el que le provocara ese dolor, así que era primordial aclarar esa tremenda duda que me aceleraba el pulso y que me llevaba a apretar los dientes con rabia desmedida.


    «Claudia».


    Aceleré en el último tramo de autopista para coger la salida hacia Vilafranca del Penedés, me desvié en dirección a la carretera secundaria que me dejaba en el camino pecuario que me llevaba hasta la masía pisando el pedal a fondo y, por muy poca visibilidad que tuviera por culpa de aquellas peligrosas curvas cerradas, en mi mente solo tenía una misión aunque corriera el riesgo de salirme de la calzada y empotrarme contra un enorme árbol. Llegué al parking de grava y vi que estaba el coche aparcado en el mismo lugar que cuando me fui hace unas horas. Eché el freno de mano con brusquedad y casi lo dejé cruzado delante de la entrada derrapando y levantando una nube de polvo. Abrí la puerta y de un salto me bajé. Me obligué a respirar con intensidad para ver si mi pulso se relajaba porque sabía que aquello no era buena señal. Entré en el descansillo abovedado con vigas vistas de madera y giré a la derecha para enfilar el paso decidido a la otra ala de la inmensa masía. Crucé varios pasillos, los cuales me parecieron más largos de lo habitual y, por fin, apretando los puños, paré frente a la puerta de nuestra casa, esa parte adyacente a la masía de mis padres donde Alexia y yo vivíamos desde hacía casi un año. Y después de cerrar los ojos y apretarlos con fuerza, escondí en el bolsillo trasero del pantalón lo que había comprado de camino antes de entrar decidido a encontrarla.


    ––¡Alexia!


    Entré al salón con decoración rural entremezclada con un estilo minimalista donde unas altas paredes de piedra natural te recibían junto a un enorme fuego a tierra al fondo de la sala, frente al sofá y a la alfombra de pelo. Nadie respondió. Me asomé a la cocina, que tenía una gran cristalera que te asomaba al jardín trasero con su piscina y su césped, y vi que tampoco estaba en las tumbonas de teka natural.


    ––¡Alexia! ¡¿Hola?!


    Cuando justo tenía idea de dirigirme hacia las habitaciones al girar en el pasillo pintado de color gris merengue, donde unas llamativas lámparas doradas con lágrimas de cristal colgaban del techo, una voz se escuchó a lo lejos.


    ––¡Estoy aquí, cariño! ––me avisó desde nuestra habitación.


    Respiré hondo antes de entrar en ella y, cuando lo hice, lo primero que vi fue nuestra enorme cama con dosel perfectamente vestida de color caramelo a la izquierda de la habitación, para después encontrarme con Alexia saliendo en ropa interior por la puerta que daba a nuestro baño privado.


    ––¡Hola! ¿Cómo ha ido? ––se acercó hasta mí y dejó un beso rápido en mis labios––. ¿Han aceptado las condiciones al final? ––preguntó refiriéndose a unos posibles clientes que le había dicho que iba a ver, cosa que, por supuesto, no era cierta.


    ––Bueno, no exactamente. Tenemos que volver a renegociarlas… Quieren una tirada muy larga de botellas para estas navidades y no estoy seguro de poder abastecerlos sin perjudicar a los otros clientes fijos ––mentí.


    Pero sabía que, si Alexia descubría que mi salida se debía a Claudia, no me lo habría perdonado jamás. Es más, habría sacado sus propias y retorcidas conclusiones ante un ataque de celos cuando yo le prometí un día que no la volvería a ver.


    ––Y tú, ¿qué tal te encuentras? ––Me acerqué a ella y posé mi mano derecha en su vientre plano pillándola desprevenida.


    ––Oh, pues bien, muy bien. Aunque bueno ––puso su mano sobre la mía––, este chiquitín o chiquitina hoy me ha hecho sacar el desayuno a media mañana.


    ––¿Náuseas y vómitos? ––pregunté queriéndolo confirmar.


    Me mostró una media sonrisa y se separó de mí para volver a entrar al baño dejándome a solas en la habitación.


    ––Sí, eso parece… ––escuché que abría el grifo del lavamanos y corría el agua––. Pero, dime, ¿entonces qué piensas hacer? ––preguntó desde dentro cambiando de tema––. Recuerda que hay que contratar a más gente para embotellar las nuevas bot…


    ––Alexia. ––Entré en el baño y me coloqué detrás de ella.


    ––¡Vaya! Me has asustado. Pensaba que todavía estabas en la habitación ––me ojeó a través del espejo––. ¿Qué te ocurre, cariño? Te noto raro. ¿Ha ocurrido algo? ¿Le ha pasado algo a tu madre? Te tengo dicho que habría que llevarla al médico. Tendrías que volver a pensar en lo que te dije de llevarla a una resid…


    ––No. Te he dicho que te olvides de ese tema ––respondí mostrándome exageradamente serio con ella.


    Cerró el grifo del agua, cogió la toalla que colgaba al lado en la pared y, tras secarse las manos con ella, la devolvió al sitio, vino hacia mí y acarició mi pecho por encima de la camiseta.


    ––¿Estás bien? ¿No estarás nervioso por lo de los nuevos clientes, verdad? ––Bajó una mano hasta mi entrepierna para agarrarla por encima del tejano y acercó sus labios hasta el lóbulo de mi oreja para morderlo con picardía––. Porque yo puedo hacer que te relajes…


    ––Déjalo, Alexia; hay algo que quiero preguntarte ––tragué saliva antes de proseguir––. Y es que no recuerdo, ¿cuándo me dijiste que era la próxima visita al ginecólogo?


    Me mostró una sonrisa forzada, se cruzó de brazos dejando caer el peso de su cuerpo sobre el lado derecho.


    ––Y ¿a qué viene eso ahora?


    ––Porque me gustaría acompañarte. A la anterior no pude ir, pero quiero reservar hueco en mi agenda para ir contigo. Es lo más lógico ¿no?


    Parecía que la idea no le hacía del todo gracia por la cara que puso, algo que, sumado a sus evasivas, me hacía presentir que lo que me rondaba en la cabeza podía llegar a ser verdad.


    ––Oh, no, cariño, no te preocupes. No hace falta. Si ahora estoy de tan poco que tampoco se ve nada. Ya vendrás más adelante cuando podamos ver la carita a nuestro bebé…


    ––¿Cuándo fue la última vez que te bajó la menstruación? ––escupí la pregunta sin estar dispuesto a perder más tiempo y sin procesarla.


    La pillé tan por sorpresa que su cara no daba crédito a lo que mis labios preguntaban.


    ––¿Se puede saber a qué coño viene tanto interrogatorio? ¿Es que tienes algo que decirme? ¡Porque estás muy raro, Hugo!


    Salió del baño dándome la espalda y se acercó a la cama donde estaba su vestido preparado para ser puesto, supongo que con intención de desparecer rápido de allí, o eso me pareció.


    ––¿Por qué no me respondes, Alexia? ––la seguí afuera del baño.


    ––Pues no lo sé ahora, Hugo. Pues… pues… supongo que hace un mes y medio o dos, algo así. ¡No lo sé, joder! ––respondió de mala gana comenzando a exasperarse por mi repertorio de preguntas improvisadas.


    ––¿No sabes de cuántas semanas estás embarazada? ––pregunté arrugando el ceño, pues se supone que, cuando una mujer está felizmente embarazada la cuenta de las semanas la lleva a rajatabla para saber la evolución del feto.


    ––No. ¡No lo sé ahora, no me acuerdo! ––Soltó el vestido arrugado sobre el colchón de nuevo y se llevó las manos a las caderas poniéndose a la defensiva conmigo––. ¡¿Quieres que llame a la obstetricia para preguntárselo y que así te quedes tranquilo?! ––comenzaba a elevar la voz, y eso solo mostraba inseguridad por su parte.


    ––No ––respondí aparentemente muy tranquilo––. Quiero que te hagas una prueba de embarazo ––levanté la parte trasera de la camisa y saqué del bolsillo trasero del pantalón lo que había comprado de camino en una farmacia.


    Sus ojos se abrieron más que nunca, comenzaron a parpadear como si les costase focalizar lo que tenían delante, como si no se creyeran que lo que tendía con una mano fuera de verdad.


    ––Estás de broma, ¿verdad? ––ojeó fijamente el test antes de mirarme a los ojos para ver si bromeaba.


    ––No, no bromeo, Alexia ––se lo volví a ofrecer con la mirada, obligándola a cogerlo.


    Sus dedos temblorosos lo cogieron inseguros, tragó saliva y, cuando encontró las fuerzas suficientes, me miró de nuevo a los ojos.


    ––Quiero que te hagas el test, por favor ––Tensé la mandíbula y puse mis brazos en jarra.


    ––¿Puedes decirme a qué viene todo esto? ––preguntó con la voz medio rota––. ¿Sabes el daño que me hace que desconfíes de mí? Ni te imaginas cómo me siento ahora mismo…


    Podía ver cómo un principio de rabia se empezaba a reflejar en sus ojos azules cuando me miraba.


    ––Lo siento, pero necesito que te hagas esa prueba, por favor.


    Me cubrí la cara pensando en que igual la estaba cagando con mi mujer y que aquello me podía costar muy caro, pero no estaba dispuesto a pasar semanas con esa incertidumbre en el cuerpo hasta la próxima visita de control, si es que la había.


    ––Eres, ¡eres un…! ––escupió con rabia contenida y lanzó el test sobre la cama––. ¡¿Es que no confías en tu mujer?! ¡Eh! ¡No confías en mí!


    Me dio un empujón hacia atrás y pude ver cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, algo que hasta cierto punto me asustó. ¡Joder! ¿Y si estaba embarazada de verdad y yo la cagaba dudando de su palabra? O, peor aún, ¿y si la ponía nerviosa y le ocurría algo al bebé por culpa mía? ¡Dios, eso no me lo perdonaría jamás! No dejaba de ser mi hijo, mi sangre, y desde el primer segundo que Alexia me había confesado que estaba embarazada, había sentido que lo quería. Todavía recuerdo ese momento y un sentimiento desconocido me atraviesa por dentro: rabia, miedo, impotencia, desolación, alegría, ilusión y tristeza al mismo tiempo. En cuanto dejé a Claudia en su piso, después de pasar el día juntos en el piso de Sa Tuna y que me regalara aquel maravilloso recuerdo de su cuerpo retorciéndose de placer sobre mi cama, vine decidido a anular la boda con Alexia, tal y como le había prometido que haría a Claudia, como le había asegurado hacer al amor de mi vida, pero, en cuanto le dije mis intenciones respecto a la boda a mi prometida, esta rompió en llanto y me dijo que íbamos a ser padres, que estaba esperando un hijo mío. No pude decir que no, no pude anular mi boda y acarreé como un hombre con todas las consecuencias, como sé que mi padre me habría aconsejado y habría querido porque él me enseñó a ser un hombre de verdad.


    ––Alexia, por favor te lo pido. ––Cogí el test de la cama y, con cierto temor en el cuerpo, se lo volví a ofrecer––. Hazte el puto test ––le pedí advirtiendo de que, si no se lo hacía, las consecuencias serían peores.


    ––Me lo haré cuando tú ––clavó un dedo en mi pecho–– me digas a qué cojones viene esto ahora.


    ––¡¿Es que tan difícil es mear en el puto palito?! ¡¿Es que tienes algo que ocultarme, eh?!


    Se quedó callada unos segundos comenzando a respirar con dificultad, se llevó las manos a las caderas y con gesto chulesco asentía ahora con la cabeza como si le hubiera encontrado el significado a todo aquello.


    ––Ah, sí. Ya lo sé… ––Entrecerró los ojos y apretó los puños––. Es por ella, ¿verdad? Tú no has ido a ver a ningún cliente… ––me acusó negando con la cabeza––. ¡Tú vienes de ver a esa furcia!


    ––¡¡Cállate!! ––le advertí con un dedo––. Ni se te ocurra volver a llamarla así.


    ––¿O qué, eh?, ¿qué me vas a hacer? ––me retó––. ¿Tanto te importa esa?


    ––Dime una cosa, Alexia ––me planté decidido delante de ella––. ¿A ti tanto te cuesta hacerte esa maldita prueba de embarazo? ¿Es que hay algo que no quieres que descubra?


    Tragó saliva y se mordió el labio en un gesto involuntario bajando la mirada al suelo.


    ––Podríamos habernos ahorrado esta pelea si te la hubieras hecho ya…


    ––¡No! ¡No pienso hacerme esa maldita prueba! ––Pegó su nariz a la mía plantándome cara––. No hasta que me confieses que vienes de estar con tu amiguita, con esa que estuvo aquí el otro día buscándote, ¡con esa puta por la que me querías plantar antes de la boda!


    ––¡¡Basta!! ¡Ahora ya no se trata de ella! Se trata de mí, ¡de nosotros! ¡¡Necesito saber que no estás usando el embarazo como excusa para que me quede a tu lado!! ––Mi pecho se hinchaba un poco más a cada palabra que pronunciaba porque aquella premonición cogía más y más peso––. ¡Júrame que estás embarazada, Alexia! ¡Demuéstrame que no es una excusa que utilizaste cuando te dije que estaba enamorado de Claudia y que no podía casarme contigo! ––Miré hacia otro lado intentando calmarme pero ya era demasiado tarde para eso––. ¡¡¡Dame una puta razón para que no salga por esa puta puerta para siempre!!! ––señalé la puerta de la habitación con un dedo y con la mirada encendida.


    ––¡¡¡¡¡¡NO, NO, NO!!!!!! ––gritó más que nunca, desesperada y con odio, con los ojos inundados en lágrimas––. ¡¡¡No estoy embarazada, Hugo!!! ¡¡No lo estoy!! ––me golpeó el pecho con los puños cerrados––. ¡¡¿Contento?!! ¡¡Ha sido todo una puta mentira para retenerte a mi lado y que no me dejaras!! ¡¡¿Es eso lo que querías saber, eh?!! ¡¡¿Es eso?!! ¡¡Pues ahí lo tienes!! ¡¡Cerdo, cabrón!!


    Sus palabras llegaron hasta a mí como un veneno escupido por la lengua de una víbora que recorre ardiente tus venas infectándote por dentro de verdadera maldad. Mi cuerpo no fue capaz de reaccionar y hasta tardé varios segundos en poder parpadear y en agarrar sus muñecas para que sus golpes cesaran. Ahora tenía la verdad delante y dolía muchísimo más de lo que me había imaginado.


    ––¿Cómo has dicho? ––conseguí preguntar en un murmullo cerrando los ojos sin ser capaz de mirarla a la cara.


    ––¡¡¡Que no estoy embarazada, joder!!! ¡¡¡Nunca lo he estado!!!


    Se sentó en la cama y se cubrió la cara para dar rienda suelta a un llanto desgarrador.


    Me di la vuelta y, sin ser capaz de decir nada más, entré en el baño, apoyé las manos en el mármol del lavamanos y me contemplé en el espejo. Sentía una enorme presión en el pecho que me provocaba un intenso dolor cada vez que este se hinchaba para respirar, pero no era nada comparado con lo que mi corazón sentía ahora mismo al darse cuenta de que me había engañado. Me había utilizado y yo, imbécil de mí, sin ser capaz de darme cuenta, había tenido que esperar a que el amor de mi vida me abriera los ojos. Esa mujer por la que un día decidí abandonarlo todo y cortar con todo por estar a su lado sin importarme lo que la gente pudiera decir me hacía ver que la mujer con la que había decidido casarme era una auténtica bruja sin escrúpulos capaz de jugar con los sentimientos para conseguir lo que ella quería. ¡Joder, Claudia! Solo de pensar en que un día la pude tener y que Alexia me la arrebató con su mentira, se me partía el corazón.


    «Claudia, mi Claudia. ¿Por qué?».
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    Hacía escasos veinte minutos que Hugo se había marchado del piso de Silvia, dejándome a solas de nuevo. Para ser más exactos: a solas, con el estómago encogido y con una extraña sensación en el cuerpo que me hacía estar inquieta e intranquila, pues Hugo llevaba el rostro desencajado y sus últimas palabras me hacían prever que se avecinaba tormenta. Por lo menos, esa tormenta ya estaba empezando a crearse en su cabeza y agitándolo en su interior. Después de llegar a la (supuesta) conclusión de que Alexia no estuviera embarazada, se marchó despidiéndose de mí con un simple «Adiós, Claudia. Hay algo que debo hacer» y con el ceño fruncido, algo que me ponía más nerviosa todavía, sumado al hecho de tener que llamar a Adrián para darle una explicación. Porque sentía que se la debía. No lo hice en su debido momento, vete tú a saber por qué, pero, ahora que conocía parte de la verdad, era hora de hacerlo, hora de llamarlo y quedar con él para aclarar ciertas cosas, ciertas cosas que dolían demasiado. Y algo que tenía muy claro era que íbamos a quedar en otro sitio que no fuera nuestro piso; debía mantener la cabeza fría y la entrepierna aún más, pues sabía que, si ese hombre quería, podría ser capaz de llevarme a su terreno con su dulce palabrería y su impresionante mirada de seductor y follador nato.


    ––¡Hola! ––Silvia entró por la puerta––. ¡Ya estoy en casa!


    Salí a recibirla con una media sonrisa en los labios.


    ––Hola, ¿qué tal ha ido la mañana? ––pregunté queriendo ser cortés.


    ––La mía muy bien pero, ¿y la tuya? ––quiso saber entrando al salón y soltando el bolso sobre la mesa redonda.


    ––¿La mía? Pues ah, bien… ––Me llevé una mano a la frente y me froté una sien con los dedos.


    ––Claudia, lo sé…


    ––¿Lo sabes? ¿Qué es lo que sabes? ––pregunté ahora arrugando el ceño y mirándola extrañada.


    ––Sé que Hugo ha venido y lo siento, de verdad. Pensé en decírtelo pero me habrías dicho seguramente que no y… ¡Teníais que hablar, Claudia! ––reconoció––. Pero, por favor, no te enfades conmigo por no haberte avisado, pero es que Lucas…


    ––Sí, sí ––arqueé una ceja y me llevé las manos a las caderas––. Ya sé que ese tal Lucas ha avisado a su querido primo de que yo había dormido aquí. Y no, no estoy enfadada contigo por no haberme avisado, ¡pero si mira dónde estoy! ––señalé aquellas cuatro paredes––. Tú me has acogido en tu casa: ¿cómo me iba a enfadar contigo por eso?


    Silvia se mordió el labio, sintiéndose quizás culpable por haberme hecho una encerrona, cosa que, después de todo, agradecí. Si no hubiera sido por eso, habría tardado mucho más tiempo en descubrir que le había sido infiel a Adrián con mi mejor amigo de la infancia, que parecía que estaba enamorada de ese amigo mío de la infancia y… que ese amigo mío igual no habría descubierto algo sobre su mujer hasta pasado mucho más tiempo. Así que, ¡gracias, Silvia!


    ––Entonces, ¿habéis hablado? Me refiero a si habéis aclarado algo de… ––preguntó con cuidado porque ella ya parecía saber lo delicado que resultaba el tema.


    Ella ya estaba al corriente de todo respecto a mis sentimientos hacía Hugo desde antes del accidente o, por lo menos, eso es lo que me contó mientras comíamos tranquilamente las dos en su piso un delicioso plato de tallarines a la carbonara hechos por mí. Y ahora, media hora antes de irse a trabajar de nuevo, nos reíamos irónicamente de la jodida y compleja situación en la que se veía sumida mi vida, aunque pueda parecer mentira, pero es que ya no me quedaba otra cosa por hacer.


    ––Sí, fue una noche cuando Ana, tú y yo salimos de fiesta por Begur. Nos encontramos con ellos en un pub y, al final, la noche acabó complicándose porque Hugo había bebido más de la cuenta ––me explicó pegando un trago de agua antes de seguir con su explicación––. Tú te ofreciste a acompañarlo al piso y, bueno, se ve… por lo que nos explicaste unos días después en la consulta a Ana y a mí, que él se te declaró, os enrollasteis en su cama y… ya sabes… lo que tú me has dicho… ––ahora Silvia se sonreía y me hacía reír a mí también.


    ––Dios, nunca pensé que podría llegar a ser infiel a mi prometido. ¡Y con un amigo de la infancia, joder!


    ––Sí, lo sé, pero es que ––se quedó callada––. Bueno, tú reconociste un día que entre Adrián y tú tan solo había sexo y pasión pero nada más. A él siempre le habían encantado las faldas y tú eras consciente de que, cuando te miraba no tan solo te veía a ti, ––me informó mordiéndose el labio por si hacía mal al decírmelo, pues no dejaba de hablar de mí y de mi prometido y era más delicado de lo que parecía el tema––. Y, por lo visto, con Hugo era todo lo contrario.


    ––Joder, Silvia. No tengo ni idea de que rumbo lleva mi vida ––resoplé con fuerza––. Es que, si te digo la verdad, ¡ni tan siquiera sé con certeza si esto es vivir! ––tragué saliva al reconocer lo que mi cuerpo sentía––. Me parece que yo hace semanas que he dejado de vivir aunque siga respirando.


    ––Pero Claudia… Eres joven, guapa, fuerte, tienes toda la vida por delante para volver a…


    ––¿Volver a enamorarme? ––la interrumpí.


    ––Lo siento, yo no pretendía…


    ––¿Quieres que te diga una cosa? ––Silvia asintió en silencio––. Creo que nunca he dejado de estar enamorada de Hugo aunque no lo recuerde. Cada vez que oigo su voz o lo veo aparecer, mi corazón revive y me lo demuestra. ––Me cubrí la boca con las dos manos porque sabía que no debía reconocer lo que iba a confesar––. ¡Joder, estoy enamorada de un hombre casado y que va a ser padre!


    ––¡Joder, cielo! Siento tanto que estés pasando por todo esto… ––Silvia me abrazó con fuerza.


    ––Gracias. De verdad, Silvia. ––Le devolví el abrazo con ganas––. Me doy cuenta de lo privilegiada que era al tenerte como compañera y lo privilegiada que soy ahora al tenerte como amiga.


    ––No tienes que darme las gracias por nada ––aseguró antes de añadir algo más con intención de animar un poco aquel momento––. ¡Ya me lo agradeciste todo en el momento en que me presentaste a Lucas aquella noche en Begur! ––soltó una carcajada, arrancándome otra.


    ––¡Vaya! O sea, ¿que yo hice de Celestina? ––pregunté sorprendida––. ¡Me alegro!


    ––Sí, tú fuiste quien nos presentó.


    ––Y, ¿qué tal este Lucas? ––pregunté con picardía y bromeando––. ¡Tiene una pinta fabulosa! ¡Está muy pero que muy bien!


    ––¡Y que lo digas! ––confirmó dejando una carcajada al aire––. Pero no hay nada serio entre nosotros. Tan solo estamos disfrutando el momento con mucho sexo y nada más ––me guiñó un ojo––. A él no le van las ataduras y… bueno, yo sé que es algo pasajero pero… ¡de mientras, pues me lo paso bien! ––reconoció con un gesto de hombros.


    Pensé en que era una lástima porque hacían muy buena pareja: los dos guapísimos de la muerte y se notaba que entre ellos saltaban chispas pero… A veces el destino es caprichoso y lo revuelve todo un poco antes de dejarte donde debes estar… o no.


    ––Oye, ¿qué te parece si salimos a picar algo esta noche? ––propuso.


    ––Pero tú mañana trabajas, ¿verdad?


    ––Sí, pero no pasará nada por salir a tomar una cerveza por aquí cerquita y picar algo, ¿no? ––Se notaba que las ganas le podían, y pensé «¡pues claro que sí!».


    ––Pues por mí, perfecto ––aseguré guiñándole un ojo. Ya teníamos plan para esa noche.


    



    Entramos en un bar de tapas que había cerca del piso de Silvia y en el que, al parecer, servían los mejores pinchos de Gerona. Ana se había unido a la fiesta y la noche pintaba la mar de bien. Por lo menos, nos íbamos a reír de lo lindo con las ocurrencias de aquella alocada chiquilla que te salía con cada perla que había para escribir un libro sobre ella, porque ahora parecía que estaba buscando piso con su novio Cristian y que no se ponían de acuerdo en cuántas habitaciones debía tener. Pues él aseguraba que debía tener tres cuartos para cuando llegaran los niños y ella decía que ni de coña, que ella no iba a tener hijos, que el chichi se daba de sí y que luego el sexo no era igual, que «eso» se le quedaría colgandero y se le saldría por los lados cuando se pusiera un tanga de hilo. ¡E imaginaos mi cara y la de Silvia al escucharle decir esa sarta de locuras, toda seria y convencida!


    ––¡Pero vamos a ver, alma de cántaro! ––le decía Silvia tapándose la cara como si no fuera posible reírse más.


    Yo me doblaba como una alcayata en mi silla de tanto reírme, las escuchaba y las veía reír y yo no era capaz de parar, y fue entonces cuando dejaron sobre la mesa de madera un plato de bravas, unas croquetas de pollo y jamón caseras, unos chocos rebozados fritos y un plato de delicioso pulpo a la gallega, acompañado, cómo no, de tres cañas bien frías.


    ––¡¿Pero tú no ves que eso no es así?! ––le explicaba Silvia a la pequeña de las tres.


    ––Sí, sí, que lo sé yo, que los labios se dan y se quedan negros ––aseguraba más que convencida la jodía de Ana.


    ––¡De verdad, parad ya, que no puedo más! ––pedí yo retorciéndome en la silla, mirándolas a las dos.


    Se rieron y me miraron satisfechas por conseguir que mi vida fuera algo más alegre estando cerca de ellas. Ana alargó la mano convencida de sus palabras y, dando por zanjado el tema de niños y demás «temas colganderos», alzó su cerveza para que pudiéramos brindar.


    ––Bueno, ya veremos. Ahora dejadme disfrutar de esta noche y no me habléis de cosas que se dilatan, se dan de sí o se oscurecen ––me guiñó un ojo la muy puñetera.


    ––Sí, creo que será lo mejor ––aseguró Silvia levantando su cerveza también.


    Las miré limpiándome los restos de lágrimas derramadas por tanta carcajada y, al fin, imitando sus gestos pudimos brindar.


    ––De verdad, chicas, gracias por estos momentos. Para nada tengo la sensación de haberme olvidado de vosotras. Parece que os conozca de toda la vida y eso me encanta.


    ––¡Ainssss! ––Anita se levantó y me regaló un abrazo de oso, como también lo hizo Silvia alargando los brazos desde su sitio––. ¡Cómo me alegro, cuchufleta!


    Nos separamos y, tras dar un largo trago a nuestras bebidas, decidimos que era hora de atacar a la comida pues aquellos cuatro platos tenían una pinta de muerte y olían aún mejor, cosa que despertó el escaso apetito de hace unos días en mí. Y mientras pinchábamos de un lado y de otro, hablábamos de mi futuro, de lo que tenía pensado hacer con él, precisamente de algo que no sabía ni yo.


    ––Entonces, ¿cuándo te van a dar el alta? ––quiso saber Ana.


    Respiré hondo e hice una mueca con la cara.


    ––No tengo ni idea… Físicamente ya estoy curada y apenas se ven las marcas por mi rostro o mi cuerpo pero… ––arrugué el morro––. La semana que viene tengo visita de control con el doctor Ramírez y, aunque él asegura que voy mejorando, es un tema difícil y una recuperación lenta y tediosa ––reconocí pinchando una patata mojada en salsa––. Por lo que me ha dicho, hay quien consigue recordar a las pocas horas, a los días o quien tarda hasta semanas o meses… Eso en el mejor de lo casos porque ––me mordí el labio antes de pronunciar las siguientes palabras con verdadero temor, como si al hacerlo fuera a ser posible que se cumplieran––, incluso hay gente que no vuelve a recordar nada de su pasado o que tiene dificultades para almacenar nuevos recuerdos. La memoria y todo lo que conlleva el tema de la amnesia, sea del tipo que sea, por desgracia todavía es una ciencia incierta. No hay nada seguro ni ningún patrón estable que se pueda seguir en relación a su tratamiento y su evolución. Cada mente reacciona y actúa de un modo diferente y por eso es algo taaaaan complejo y difícil de catalogar y de tratar.


    Las dos me miraron con semblantes serios; supongo que, por mis palabras, pocas esperanzas les debió de parecer que hubiera para que algún día llegara a ser quien fui, y aunque eso sea algo que quizás no llegue a conseguir jamás, solo espero que a partir de ahora pueda vivir la vida que deseo, sin mentiras y sin amores comprometidos a mi lado. Eso espero. Con eso me doy por satisfecha. Si mi accidente ha servido para volver a empezar de cero en una vida mejor, solo puedo decir: «Nunca es tarde para volver a empezar». Ahora me sentía con fuerzas para ello y para afrontarlo.


    ––Pero bueno, ¿qué son esas caras? ––pregunté con intención de interrumpir sus pensamientos––. Estoy aquí, ¡estoy viva! ––dibujé una sonrisa algo forzada (pero muy bien disimulada) para que no se sintieran mal por la desgracia que me había caído encima y con la que me tocaba pelear––. Además, con ganas de dar guerra ––aseguré.


    Eso fue lo único que las hizo sonreír; con debilidad, pero sonrieron y, cambiando de tema, acabamos hablando de mi suplente en la consulta. Al parecer, era un simpático odontólogo que, sin ser guapo, resultaba atractivo por su forma de ser, algo con lo que mis dos queridas amigas estaban encantadas y nuestras pacientes, también. Aunque sé con total seguridad que hubieran deseado que yo siguiera ocupando mi puesto y no Marcos, como se llamaba la nueva incorporación de ojos de color avellana.


    ––Chicas, necesito ir al baño ––comenté.


    ––Y yo debo irme. Mañana tengo que llevar a mi madre a hacerse un análisis de sangre a primera hora antes de ir a la consulta ––nos informó Ana cogiendo su bolso, que colgaba de la silla.


    ––Está bien, pues vámonos entonces. Salgo con Ana y te espero fuera en la calle, Claudia ––me avisó Silvia, que cogió también el bolso del respaldo y se puso en pie.


    ––Genial, pues ahora mismo salgo ––me despedí con dos besos de Ana por si ya no la veía al salir y cogí mi móvil de la mesa para guardarlo en mi cartera de mano.


    Planché con una mano la parte baja del vestido camisero que llevaba puesto de color caqui acompañado por un cinturón trenzado en la cintura de color marrón y me encaminé hacia los aseos. El sitio se había llenado en la última media hora y se hacía difícil caminar por allí para llegar a tu destino, pero llegué, entré en el baño de mujeres, todo alicatado en un color rojo chillón que dañaba a la vista, y, tras orinar, me lavé las manos y me arreglé el cabello suelto antes de salir. Sabía que alguien esperaba fuera para entrar a reemplazarme. Le aguanté la puerta a la susodicha con una mano y, en cuanto enfilé hacia la salida, un rostro que me resultaba familiar apareció en mi trayectoria llamando mi atención: Adrián estaba sentado en la barra a varios pasos de distancia.


    «Mierda».


    Descansaba en un taburete alto de medio lado apoyando el codo izquierdo en la superficie y un botellín verde de Heineken esperaba a su lado a ser bebido. Llevaba una camisa blanca con los primeros botones desabrochados, dándole un aspecto sexy e informal y sus mechones rubios brillaban bajo la luz de una lámpara que colgaba a un lado sobre su cabeza, y me pregunté: ¿debería ir?, ¿debería acercarme hasta él?, ¿por lo menos saludarlo, o salir de allí como si nada? Pero en esas que su cuerpo se volteó para coger su cerveza de la barra y fue cuando sus ojos me encontraron mirándolo fijamente. Se quedó clavado en el sitio con la mano alargada pero sin llegar a coger nada, parecía que mi aparición también fue una sorpresa para él. Creo que los dos al mismo tiempo, como si fuera un mal trago, tragamos saliva. Y antes de darme cuenta, mis pies ya se habían puesto en marcha y caminaban en su dirección mientras su mirada azul no me quitaba la vista de encima.


    ––Hola, Adrián ––me detuve delante de él.


    ––Claudia, hola, ¡qué… sorpresa! ¡Qué tal estás? ––titubeó tensándose en el taburete.


    ––Bien, gracias. He venido a picar algo con las chicas de la consulta y ya me iba cuando, al salir, te he visto ––levanté una mano para señalarlo.


    Vi que a su lado había un taburete vacío pero que parecía estar ocupado, cosa que llamó mi atención, pero no hice ningún comentario al respecto.


    ––¿Y tú? ¿Qué tal estás tú? ––le pregunté, porque en realidad también me importaba.


    ––Oh, pues, bueno. Yo he… he salido de trabajar y necesitaba despejarme un poco la cabeza… pero… ya… ya me iba… ––se levantó de su asiento y quedó delante de mí con su impresionante cuerpo repleto de músculos imponiéndose.


    No me acordaba de lo guapo que era hasta este momento. Tengo que reconocer que, desde la pelea, me había negado a pensar en él y, ahora que lo tenía delante, sus ojos y su figura conseguían hacerme recordar lo que sentía cada vez que sus manos me tocaban. Pero la aparición de una atractiva mujer colocándose a nuestro lado me sacó de ensimismamiento de un plumazo, por no decir, de una buena bofetada.


    ––¿Nos vamos? ––preguntó una exuberante rubia mirando a Adrián embobada.


    Al mismo que se le transformó la cara en cuanto mis ojos se detuvieron en la rubia pechugona, que llevaba un enorme escote por donde se podían echar varias monedas y así ver si te tocaba un premio, un premio que, por descontado, no me lo iba a llevar yo. Parpadeé varias veces y busqué a Adrián con la mirada pero estaba claro que no tenía cojones de devolvérmela. Había cerrado los ojos para evitar mirarme a la cara hasta que pronuncié su nombre en un susurro.


    ––Adrián…


    ––Claudia, por favor, puedo explicarlo… ––fue cuando sus pupilas volaron a encontrarse con las mías ––. Sé lo que estarás pensando, pero no…


    ––¿Ah, sí? ¿Y qué es lo que estoy pensando? ––me llevé las manos a las caderas mostrándome firme.


    ––¿Se puede saber quién eres tú? ––preguntó entre medias la rubia cruzándose de brazos en plan vacilón. Fue cuando caí en la cuenta: ella era la que esperaba para entrar al baño detrás de mí.


    ––Sí, eso Adrián. Dile quién soy yo. ––Arqueé una ceja y sé que, después de haberle sido infiel y haberme negado a casarme con él, no tenía ningún derecho a pedirle explicaciones pero algo en mi interior me empujaba a reclamarlas.


    ––Claudia, joder, déjame que te lo explique… ––Se llevó un brazo a la cadera y con el otro se frotaba la frente, nervioso.


    ––No, si ya lo sé. ––Arqueé una ceja y me acerqué más a él––. Ella no dejaba de insistir a todas tus negaciones pero, como tú habías bebido, al final acabasteis en el baño donde, sin querer, ella se metió tu polla en la boca y te hizo una felación… ¿Era así?


    ––¡Pero, bueno! ¡¿Esta qué coño se ha creído?! ––La rubia parecía haberse escandalizado con mis palabras.


    ––¡¿Sabes que no tienes ningún derecho a hablarme así, verdad?! ¡¿Lo sabes?! ––Adrián me amenazó con el dedo elevando ahora la voz, consiguiendo que varias personas se giraran a mirar––. ¡Dejaste de tener ese derecho el otro día en cuanto rompiste nuestro compromiso, Claudia!


    ––¡Sí, lo sé! ¡Sé que no tengo ningún derecho sobre ti, pero me jode que me digas que me quieres y que soy la única para ti y que, a los dos días ––le enseñé dos dedos––, ¡a los dos putos días!, ¡te encuentre con otra! ¡Mucho no me debes de querer!


    ––¡Sí, claro que eres la única para mí! ¡Joder, Claudia! ––Elevó los brazos al aire comenzando a exasperarse––. ¡Esto no significa nada!


    ––¡Pero serás cabrón! ––la rubia le arreó un buen manotazo en el brazo izquierdo––. ¡Anoche no dijiste lo mismo!


    Por lo visto, en cuanto mi ex-prometido se encontraba solo, le faltaba tiempo para buscar compañía ajena de otras mujeres, algo que no debería sorprenderme tanto sabiendo de su carácter de atractivo mujeriego, el mismo que parecía todo el mundo conocer.


    ––Será mejor que dejes de hablar, Adrián, o me parece que te vas a quedar sin mamada esta noche… ––fue lo último que le dije antes de retarlo una última vez con la mirada y darme la vuelta.


    Lo dejé con la palabra en la boca, cara de pocos amigos y con una rubia al lado más que cabreada con él y con su declaración. Pero, sin poder evitarlo y con una rabia que crecía en mi interior, me di media vuelta después de comenzar a andar para soltarle una última perlita:


    ––Ah, y sí, sí te fui infiel antes del accidente, y de veras que lo siento, Adrián, de verdad. Siento lo que te hice, sé que te debo una explicación y, aquí la tienes ––escupí poseída por la vergüenza que sentía por la parte que me tocaba y el rencor que sentía hacia ese hombre––: para tu información… que sepas que me masturbé delante de Hugo y disfruté como nunca.


    Su hermosa cara era algo fuera de lo normal. Sabía que acaba de alimentar al gigante «rompebragas» cabreado que llevaba dentro pero salí del bar, donde me esperaba Silvia ajena a todo el follón, con la sensación de haberme quitado un gran peso de encima.
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    Agarré del brazo a Silvia, pillándola por sorpresa y obligándola a emprender el paso con cierta celeridad. No me habría extrañado para nada que Adrián hubiera salido detrás de mí a pedir explicaciones o para mentirme con otra de sus baratas excusas.


    ––¿Qué pasa?, ¿por qué corremos? ––quiso saber mi amiga––. ¿Y esa cara? ¿Es que me he perdido algo? ––preguntaba confusa.


    ––Sí, Silvia, te has perdido lo mejor de la fiesta ––declaré sin poder evitar echarme a reír.


    En su cara asomó una sonrisa al ver que me reía pero, en cuanto, le expliqué a qué se debía mi expresión, solo pudo decir:


    ––¡Será cabrón!


    ––Bueno, no olvidemos que yo tampoco soy una santa, Silvia ––le recordé enarcando una ceja y dejándome en una posición que para nada me agradaba. Pero las cosas eran así: el daño estaba hecho y no podía borrar mis acciones, así que no me tocaba otra que acarrear con las consecuencias.


    ––Claudia, por favor. Tú estabas y estás enamorada de ese hombre. No ha sido un simple calentón como lo suyo, que poco le ha faltado para meterse en un cuarto de baño a la primera de canto, ¡por favor! ¡Una mamada guarra en un cuarto de baño! ––Se paró en la acera con semblante serio. Me cogió por los hombros para obligarme a mirarla––. Claudia, escúchame bien: sé que me estoy metiendo donde no me llaman y que quizás voy a decir algo que no me toca, pero…


    ––¿Pero? ––pregunté comenzando a temerme sus palabras.


    ––Pero sé que tu destino no está junto a Adrián. Eso solo ha sido un puente largo y excitante, seguramente, hasta el amor de tu vida. Y ahora te toca de una vez por todas ser feliz.


    ––Y, ¿quién se supone que es el amor de mi vida? ––pregunté a media voz.


    Silvia me miró, acarició mis hombros arriba y abajo transmitiéndome un reconfortante calor y aseguró:


    ––Creo que eso ya lo sabes.


    Cerré los ojos y los apreté con fuerza. Esa realidad dolía demasiado, dolía más de lo que debería doler, porque ese hombre al que ella se refería no me pertenecía, no era para mí: estaba casado y lo peor de todo es que iba a ser padre. Y me daba la impresión de que aquel hombre era tan íntegro que jamás abandonaría a su hijo por estar con una mujer, cosa que todavía decía más a su favor, cosa que todavía lo hacía parecer más irresistible.


    ––Eso no puede ser, Silvia, y lo sabes. No nos pertenecemos por mucho que a esta vida se le antoje jugar con nosotros sin piedad acercándonos y alejándonos una y otra vez. Lo nuestro no puede ser. Además, ahora debo centrarme en mi futuro: buscar un lugar donde vivir y empezar una vida tranquila, mi vida, esa que un día se partió por la mitad y que ahora pretendo volver a unir a base de difusos recuerdos.


    ––Pero, Claudia, ¿es que no ves que…?


    ––Silvia, por favor ––pedí para que dejara de ofrecerme unas oportunidades que nunca llegarían. Era hora de ser realistas y olvidar lo que no era para mí.


    ––Está bien, ya me callo ––me miró a los ojos con cara de pena.


    Dando por zanjada la conversación, volvimos a reanudar el paso hacia su piso, al que llegamos en doce minutos; media hora más tarde ya estaba metida en el sobre en aquel sofá que parecía estar vengándose de mí, por alguna extraña razón, con sus retorcidos muelles que sobresalían clavándose en mi espalda. Esa noche me costó dormir una barbaridad; demasiados pensamientos e ideas abordaban mi cabeza sin descanso. A las cinco y media de la madrugada, por fin me rendí a los pies de Morfeo.


    



    Hacía un rato que me había parecido escuchar murmullos en el pasillo, pero para nada tenía intención de levantarme a ver qué era eso que necesitaba ser hablado a las siete y media de la mañana; es más, me di la vuelta sobre aquel puñetero colchoncillo y volví a caer en otro profundo sueño. En este corría por la arena de la playa, descalza y ataviada con un vestido amarillo que se veía a mil leguas submarinas de distancia. Mi melena suelta ondeaba al viento y mis pies se mojaban con el agua fresca que se abría a mi paso salpicando miles de gotas mientras una voz se escuchaba a mis espaldas. Parecía que un hombre viniera corriendo detrás y, cuando me di cuenta, mi cuerpo se elevaba en el aire agarrado por dos fuertes brazos que me subieron casi hasta lo más alto. Cerré los ojos y me sentí volar, sentí libertad y felicidad plena mientras mis pies no tenían contacto con el suelo; hasta, por un momento, temí que fuera a caer sobre la arena y me tuve que agarrar a un cuello que quedaba cerca de mí y, en cuanto sus ojos me miraron, creí estar en el cielo. Eran hermosos como ningunos, unos ojos marrones salpicados por manchas verdes y con un intenso brillo que te atrapaba sin remedio. Fue cuando Hugo me sonrío y mi vida cobró sentido; me miraba con devoción y podía sentir una descarga eléctrica por la emoción recorriendo por mis venas hasta que, de repente, esa visión desparecía para dar paso a una imagen desgarradora. El sueño había dado un giro de ciento ochenta grados, y yo me encontraba descalza y con los pies manchados de arena entrando en una iglesia repleta de gente y oscura. Me miraban al pasar por el pasillo central con ojos inquisidores, y los que más me dolieron de ver fueron los de Hugo contemplando a otra mujer, que vestía de blanco con un velo que le cubría el rostro, y el largo vestido que llegaba hasta el suelo dejaba adivinar un vientre abultado de embarazada. Todos me señalaron con odio en sus rostros y justo me desperté sobresaltada cuando al unísono comenzaron a vociferarme gritando: «¡Por tu culpa! ¡Por tu culpa!».


    ––¡¡Noooo!! ––Me incorporé en la cama cubriéndome con la sábana sintiéndome acorralada––. No, no…


    Me cubrí la cara con las manos y me di cuenta de que estaba sudando. El pulso lo sentía acelerado y me costaba respirar. Ese sueño había sido tan real y tan intenso que había conseguido calarme muy hondo al sentir sus ojos quemándome sobre la piel. Hugo se casaba con una mujer embarazada y yo llegaba para interrumpir su boda, siendo yo la culpable de su ruptura y su abandono y, ¡joder!, eso no me lo podía permitir. Sabía que no sería capaz de aguantar con esa angustia dentro al saber que, quizás, sería la culpable de romper una familia, porque yo podría romper mi relación y mi compromiso con Adrián, pero eso era totalmente distinto. No lo permitiría: era algo que no podía hacer y que me obligó a darme cuenta de que debía olvidarme de él para siempre.


    ¡Ring, ring!


    Mi teléfono sonó desde dentro del bolso. Me levanté sintiéndome torpe y sin tener del todo claro que fuera a llegar a descolgar pero necesitaba ver quién me llamaba. Me acerqué hasta él y vi que era Sofía quien me reclamaba.


    ––Hola, Sofía ––respondí con una débil voz entrecortada y sin mucho entusiasmo en el cuerpo.


    ––Claudia, ¿estás bien? ¿Qué le pasa a tu voz?


    ––Nada, sí. Estoy bien… solo es que, bueno, acabo de tener un sueño que… ––me lo pensé antes de hablar––. Déjalo, no tiene importancia.


    ––¿Seguro?


    ––Sí, sí, de verdad. Por cierto, ¿qué tal estás? Justo te iba a llamar luego. Hace días que no hemos hablado.


    ––Cierto, y creo que tienes algo que contarme, ¿no? ¿O me equivoco? ––añadió pillándome desprevenida sin saber a qué se refería exactamente porque en esos dos últimos días habían ocurrido demasiadas cosas y había descubierto buena parte de mi vida de antes del accidente.


    ––Pues, ah, sí. Bueno, hay algo que tengo que contarte pero ––arrugué el ceño––, ¿a qué parte te refieres tú exactamente? Si me lo dices, tendré que darle menos vueltas a la cabeza para averiguarlo, cosa que agradezco.


    Respiró profundamente antes de contestar:


    ––Acabo de descubrir que no vives en tu piso con Adrián. Vengo de allí y justo me lo he encontrado saliendo del edificio ––parecía acusarme––. ¿Se puede saber por qué no me lo has dicho? Y, peor aún, ¿dónde cojones estás viviendo, Claudia?


    ––Lo sé, lo sé. Vale, sé que tengo mucho que contarte pero, por favor, ahora no me atosigues ni me sermonees, acabo de tener un sueño, o una jodida pesadilla, mejor dicho. Todavía no sé qué es lo que ha sido, pero créeme: tengo la puta cabeza que me va a explotar. ¿Te importa si quedamos más tarde y te cuento todo con calma? Por favor ––recé para que me dijera que sí.


    ––Está bien, porque eres tú y por… por…


    ––Porque me quieres, suéltalo ––la pinché intentado que su cabreo conmigo bajara de grado.


    ––¡Pues por eso! ––intentó sonar seria y cabreada pero no lo consiguió.


    ––¡Dios, cómo te quiero, enana! ––aseguré pensando en las ganas que tenía de verla y estrujarla––. Por cierto, tengo intención de pasar por el piso a buscar unas cosas en cuanto desayune y me vista, así que podemos quedar después si quieres. ¿Qué te parece?


    ––Está bien, pues en un rato nos vemos. Ya me avisas cuando estés si eso…


    ––¡Hecho! ––me despedí de ella soltando un sonoro beso.


    



    Llevaba un tejano de pata de elefante conjuntado con un top palabra de honor de color negro que realzaba mi pecho de forma considerable, y en los pies llevaba mis zapatos altos de tacón en cuña que tan cómodos me resultaban, además de mi melena recogida en una gran trenza ladeada. Cogí mi cartera de mano de colorido estampado de la marca Desigual en tonos rojos, azules y verdes, y salí por la puerta con intención de coger el autobús para llegar al piso de Adrián… Bueno, a nuestro piso mejor dicho, ya que todavía seguíamos pagando el alquiler conjuntamente. Y lo hacía ahora porque sabía de sobra que no estaría en casa; además, como me había comentado mi hermana, se lo había encontrado saliendo del edificio, seguramente para ir a trabajar, así que tenía tiempo de recoger lo que quería sin necesidad de encontrármelo dentro, pues era consciente de que ahora mismo la cosa estaba caldeada entre nosotros y que a la mínima saltarían chispas encendiendo una hoguera de reproches.


    «Vale, Claudia, vamos allá», me dije introduciendo la llave en la cerradura.


    Abrí la puerta y entré, cerré a mis espaldas y enseguida el olor de su colonia penetró por mis fosas nasales, cosa que me agitó y me puso algo nerviosa. Atravesé el recibidor decidida y llegué hasta el salón comedor, y el mismo sol brillante y resplandeciente de cada mañana entraba llenando la estancia. Una sensación de tristeza se apoderó de mí en ese preciso instante; era un precioso piso en el que podríamos haber llegado a vivir como un matrimonio y a ser realmente felices, incluso a formar una preciosa familia seguramente, pero en ocasiones la vida tan solo es un espejismo que nos muestra lo que quisiéramos ver y no lo que en realidad resulta ser. Y eso precisamente era lo que a mí me había ocurrido, supongo, en mi otra vida antes de mi accidente. Creía que lo tenía todo: un trabajo que me encantaba, un piso maravilloso y muy bien situado en el que empezar a crear y almacenar ilusiones, un futuro marido guapísimo y una excelente máquina del sexo y de regalar orgasmos, el cual, al parecer, me quería. Un castillo de naipes que se derrumbó de la noche a la mañana y que ahora era momento de recoger y de empezar una nueva partida. Porque no me iba a dejar ganar, eso lo tenía bien claro. Y ahora de repente, mi teléfono volvía a ponerlo en duda una vez más sonando alterado.


    ––¿Sí? ––respondí sin mirar quién llamaba y sin darme cuenta de que era un número desconocido, un número que ya debería haber grabado en la memoria del móvil hacía muchos días.


    ––Claudia…


    ¡Bum-Bum! ¡Bum-Bum!


    ––¿Hugo? ––pregunté con cierto temor. ¿Otra vez estaba soñando?


    ––Claudia, necesito verte. Hay algo que necesito contarte.


    ––Hugo, ahora no puedo hablar, estoy en el piso recogiendo unas cosas y además no creo que sea buena idea que tú y yo…


    Pi, pi, pi, pi…


    ––¿Hugo? ¿Hugo, estás ahí? ––Me alejé el teléfono de la oreja para comprobar la llamada, pero me di cuenta de que no había nadie al otro lado escuchando––. ¿Me ha colgado? ––me pregunté sin poder creérmelo.


    Parecía que mi negación había surtido efecto y se había dado por vencido. Nada más lejos de la realidad. Dejé mi cartera y mi móvil sobre la encimera de la isla de la cocina y me metí en el vestidor con idea de coger lo que había ido a buscar: mis pijamas de verano, algo de ropa interior, unos shorts tejanos, una minifalda elástica que moldeaba mis curvas, y un par de camisetas de tirantes. Y, de paso, cogí un bikini que me encontré en uno de los cajones antes de salir de la habitación cuando a lo lejos escuché cómo la puerta del piso se abría y se cerraba para dejar entrar a alguien.


    «Mierda, mierda, mierda», pensé repetidas veces en mi cabeza.


    Adrián acababa de llegar pero, ¿cómo era posible? Debería estar trabajando, ¡joder! Pero no había mucho tiempo para reaccionar. Me vi obligada a salir antes de que me descubriera y se pensara algo que no era. Y cogiendo fuerzas, crucé el pasillo para encontrarme con mi ex-prometido en el salón. Lo que no me esperaba es que tuviera un aspecto horroroso y viniera bebido, ¡bebido casi a la una del mediodía!


    ––¿Adrián? ––pregunté suavemente para no asustarlo.


    Se giró de un golpe con el ceño fruncido y, con bastante esfuerzo, enfocó mi imagen.


    ––¿Claudia? ––parecía no creérselo––. ¿Qué coño haces tú aquí?


    Bajé la mirada al suelo porque lo que veía no me gustaba lo más mínimo: un hombre perdido por la bebida que para nada se parecía al que había sido mi guapísimo prometido. ¿Yo le había hecho eso? Debo reconocer que me dolió verlo de aquel modo.


    ––He venido a buscar unas cosas y… me marcho…


    ––¿Te vas? ¿Tan pronto? ––Se acercó y se plantó justo delante con la mirada vacía––. ¿No quieres sentarte a hablar conmigo?


    ––¿Hablar? No sé si nos queda algo de lo que hablar… ––reconocí molesta.


    ––Bueno, pues, si quieres, también podemos hacer otras cosas… ––Acarició mi mejilla con un dedo, pero me retiré para evitar su contacto.


    ––No, Adrián. Creo que ahora no es un buen momento ni para hablar ni para aclarar nada; vas bebido.


    ––¿Bebido? ¡Ja! ––dejó escapar una carcajada al aire––. Yo no bebo nunca, cielo, deberías saberlo… Ah, espera ¡que no lo recuerdas! ––se echó a reír delante de mí con cierta maldad y como si no fuera él, quizás con intención de herirme.


    ––Vale, creo que es momento de que me vaya…


    Me fui a girar para darle la espalda, pero me agarró por el codo reteniéndome en el sitio. Sus dedos permanecieron alrededor de mi piel y su mirada se clavó en mí revolviéndome el estómago. Ese hombre que había jurado quererme un día ahora me acechaba a punto de abalanzarse como si fuera su presa.


    ––Demasiado pronto para irte y demasiadas cosas de las que hablar tú y yo ––aseguró bajando el tono de voz y tensando la mandíbula.


    ––Suéltame… ––le pedí.


    Mi cuerpo reaccionó poniéndose rígido y preparándose para defenderme de aquella bestia musculosa cuando el timbre de la puerta sonó varias veces seguidas.


    «¡Sofía!».


    Por un momento temí que mi hermana pudiera pagar algo que no le tocaba al aparecer en un momento tan tenso y difícil como aquel. El timbre de la puerta volvió a sonar varias veces exigiendo ser abierta y consiguiendo que mi mirada y la de Adrián volaran en su dirección.


    ––¿Estás esperando a alguien? ¿Hay alguien contigo? ––preguntó como si la idea de que alguien nos interrumpiera no le agradara del todo.


    ––No, no hay nadie conmigo. Será mi hermana, había quedado con ella después…


    El timbre sonó una vez más sin dar tregua y haciéndome pegar un bote. Miré la mano de Adrián, que me sujetaba por el brazo, y de una sacudida me deshice de ella. Dejándolo atrás, me dispuse a abrir para encontrarme con la última persona que debería estar allí:


    ––¿Hugo?


    «No, no puede ser. Él no debería estar aquí».
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    Aquello no podía estar sucediendo, no podía ser verdad que los dos hombres de mi vida se encontraran en la misma habitación cara a cara. Deseé con todas mis fuerzas que fuera una puta pesadilla, un sueño de los que últimamente me quitaba las ganas de dormir pero no, aquello no podía ser más real.


    «No, por favor, no».


    Puse una mano en el pecho de Hugo, obligándolo a quedarse en el sitio justo cuando, con la otra mano, fui a cerrar la puerta impidiéndole entrar, pero me lo prohibió frenándola en seco.


    ––Hugo, por favor. Vete, no es el momento ––pedí negando con la cabeza.


    ––Claudia, necesito hablar contigo, no puedo esperar más ––aseguró abriendo ahora la puerta del todo y cogiendo mi mano, que se encontraba posada en su pecho.


    ––No, ahora no, ¡vete! ––susurré algo más fuerte.


    Y pude darme cuenta de que Adrián se encontraba a mis espaldas porque la mirada de Hugo se elevó y se encendió de pura rabia. Cerré mis ojos antes de girarme para poder leer en el rostro de Adrián sus pensamientos y no me gustó un pelo lo que vi.


    ––¡Vaya, mira quién se ha unido a la fiesta! ––Adrián nos dejó ver una falsa sonrisa mientras levantaba los brazos como si la aparición de mi amigo fuera un gran acontecimiento––. Esto se pone interesante… ––ahora su gesto cambió entornando los ojos.


    ––Claudia, ¿va todo bien? ––Hugo me buscó queriendo asegurarse––. ¿Va bebido? ––no hacía falta mucho para darse cuenta.


    ––Sí, va todo bien, Hugo, pero hazme caso y vete ––le rogué. Sabía que, si se quedaba, aquello no podía acabar bien.


    ––No pienso dejarte a solas con este tío tal cual está ––escupió volviéndolo a mirar con gesto de desaprobación.


    ––Perdona, ¿has dicho «este tío»? ––Adrián dio varios pasos al frente y agarró mi cintura para tirar de mi cuerpo sin darme tiempo a nada––. Este tío es su prometido, ¡capullo!


    ––¡Adrián, suéltame! ––intenté deshacerme de sus manos, que me retenían con fuerza.


    Pero lo peor vino cuando Hugo reaccionó cerrando la puerta de un fuerte portazo tras colarse en el piso con la mirada encendida por el odio.


    ––Suéltala ahora mismo ––exigió Hugo amenazándolo con un dedo.


    ––¡¿O qué?! ––Adrián acercó su nariz y aspiró mi cabello intensamente, retándolo––. ¿Es que me vas a prohibir que toque a mi mujer?


    ––Adrián, suéltame, ¡joder! ––intenté deshacerme de sus manos, pero no lo conseguía, me apretaba cada vez más contra él––. ¡No soy tu mujer!


    ––¡Claro que lo eres! ––aseguró en mi oído con los dientes apretados––. No pienso dejarte marchar así como así, Claudia. Eres lo único que tengo, ya te lo dije.


    ––¡Pero yo no te quiero!


    Mis palabras fueron las únicas que consiguieron que sus dedos me soltaran y me propinaran un empujón hacia el lado contrario al que se encontraba Hugo. Estábamos los tres en la entrada del salón en un ring a tres bandas y en mi cabeza solo podía rezar para que aquello no fuera a peor y que aquellos dos no comenzaran una pelea por mi culpa.


    ––¡¿Y a él?! ¡¿Eh?! ––Adrián señaló a Hugo con fuego en la mirada; sus hermosos ojos azules se habían oscurecido y a punto estaban de arder en llamas––. ¡¿A él sí que lo quieres?!


    ––¡Adrián, por favor!


    ––¡¿Es que no ves que se ha casado con otra?! ––Su mirada se dirigió ahora a mí––. ¡No te quiere, Claudia! ¡¡Reacciona!! ¡¿Es que eres tan estúpida que no lo ves?! ––gritó.


    ––¡¿Y tú sí que me quieres, eh?! ¡Cerdo mentiroso! ––lo acusé acercándome a él––. ¡Me engañaste, Adrián! ¡Me dijiste que yo era la única para ti cuando te habías liado con otra y te habían comido la polla en un puto baño!


    ––¡Eso no significó nada para mí! ¡Pensaba contártelo todo!


    ––¿Ah, sí? ––Me puse las manos en las caderas––. ¿Y se puede saber cuándo pensabas contármelo, eh?


    Adrián se calló y se dio la vuelta frotándose la cara como si todo aquello comenzara a superarlo, respiraba fuertemente y apretaba el puño de rabia contenida. Hugo lo observó hasta que decidió pronunciarse, y una cosa os voy a decir: mejor habría sido que no lo hubiera hecho.


    ––Claudia, será mejor que nos vayamos ––Me tendió una mano con intención de que me fuera con él.


    ––¡No! ¡Ella se queda! ––Adrián se giró de nuevo y volvió a cogerme por el brazo. Estaba dejando claro que no me iba a dejar marchar de su lado tan fácilmente––. Claudia y yo tenemos algo de lo que hablar. ¡Y tú sobras aquí!


    ––Yo creo que no. ––Hugo dio un paso al frente––. No estás en condiciones de hablar de nada ni con nadie, y mucho menos con ella. Ya la has oído: no te quiere. Deja de insistir y apártate de su lado.


    ––Claro, y tú sí que la quieres, ¿verdad? ––Adrián me volvió a soltar de mala gana para encararse con Hugo.


    ––¡Sí, por supuesto que sí! ¡Siempre la he querido y siempre la querré! ––aseguró Hugo elevando la voz y poniéndose firme al pronunciar aquellas palabras, unas palabras que llegaron a mis oídos como una dulce melodía en el peor de los momentos.


    ––Eso no es cierto. Alguien que la quiere no se casa con otra mujer ––comentó en voz baja antes de añadir una dura y cruda sentencia––. Ni provoca un accidente de coche en el que casi pierde la vida.


    «¡¿Qué?!».


    Mi mente filtró las palabras de Adrián pero no fui capaz de reaccionar ante aquella declaración escupida con tanta furia y maldad. ¿Era verdad lo que acababa de escuchar? ¿Había oído bien? Miré a los dos, primero a uno y después al otro, y los cuatro ojos volaron a encontrarse con los míos en el camino.


    ––¿Qué has dicho, Adrián? ––Bajé la mirada al suelo esperando escuchar la repetición.


    ––Sí, Claudia, lo que has escuchado.


    ––¡¿De qué coño estás hablando, desgraciado?! ––vociferó Hugo pidiendo, como yo, una maldita explicación.


    ––Repite eso que has dicho ––pedí tragando el nudo que se acababa de crear en mi garganta.


    ––¡Tuviste ese accidente por su culpa! ––lo señaló con el dedo––. ¡Por su culpa, Claudia, casi pierdes la vida!


    De mis ojos comenzaron a correr multitud de lágrimas de dolor, que caían al suelo sin control. Miré a Hugo, él me miró a mí, y Adrián parecía disfrutar con la inquietante escena.


    ––¿Hugo? ––dije su nombre con la voz rota––. Hugo, por favor, dime a qué se refiere. ¿Es eso cierto?


    ––¡¡NO!! ¡¡No, joder, no!! ––Me cogió por los hombros en un gesto de desesperación para que le prestara atención––. ¡¡No sé a qué cojones se refiere, créeme!!


    ––Claro que lo sabes. ––Adrián, regocijándose ante la idea de que quizás con aquella acusación conseguiría separarnos definitivamente a Hugo y a mí, añadió algo olvidándose de lo que un día me había asegurado––. Si no hubieras enviado esa maldita nota y ese estúpido elefante, ella no habría salido corriendo despavorida a por el coche y no se habría estrellado con él por querer huir de la realidad. ¡Tú tienes la culpa de todo!


    La mirada de Hugo cayó al suelo en picado, rota, vacía, quizás preguntándose si de verdad él sería el culpable y el desencadenante de toda mi desgracia.


    ––No, no puede ser… ––lo oí murmurar––. Joder, no puede ser…


    Comenzó a tambalearse por el aturdimiento de su cabeza. Estiró los brazos para poder agarrarse a algo hasta que encontró uno de los taburetes de la isla y, como pudo, se dejó caer en él con la cabeza agachada sin fuerzas para mirarme a la cara.


    ––Hugo, por favor, dime a qué se refiere. ¿Qué es eso del elefante? ––Me acerqué hasta a él y lo obligué a mirarme cogiendo su mandíbula con una mano.


    ––Claudia… Lo siento… ––pude apreciar cómo sus ojos se ponían vidriosos ahora que me tenían delante––. Lo siento, por favor, perdóname.


    Un violento flash me azotó de repente, nublándome la vista y la razón. ¡El elefante! El elefante era lo que me acompañaba en el asiento del copiloto cuando me estrellé. Era lo que vi en aquel sueño dentro de la bañera. Me acompañaba el día de mi accidente… Imágenes de Adrián y de mí en este salón comenzaron a aterrizar en mi memoria disparadas desde algún rincón de mi subconsciente. Me giré hacia el sofá y lo contemplé durante varios segundos, ¡y ahí estaba yo sentada! Adrián y yo estábamos discutiendo por algo cuando llamaron a la puerta y, poco después, mi entonces prometido me entregaba un paquete en el cual podía leerse «Muy frágil» en el exterior. ¡Lo estaba viendo! ¡Estaba reviviendo la escena en mi puñetera cabeza!


    «Dios mío».


    Segundos después, un pequeño elefante azul agrietado me miraba con ojos de tristeza acompañado por una desgarradora nota.


    ––¡No puede ser! ––Me llevé las manos a la boca y me cubrí aguantando un sollozo––. ¡No! ––Me acerqué y acaricié el respaldo del sofá como queriendo leer mi futuro, o mejor dicho, mi pasado––. ¡¡Me mentiste!!


    Mis ojos fueron en busca de los de Adrián, que se encontraba en un rincón en silencio. Estaba claro que mi acusación era lo último que esperaba. Arrugó el ceño como si no entendiera a qué venían mis palabras pero no se atrevió a preguntar.


    ––¡Me mentiste, cobarde!


    Me acerqué hasta él poseída por el odio y el rencor para golpearlo varias veces con los puños cerrados en el pecho. Hugo se levantó del taburete, asombrado y desconcertado por mi reacción, y vino para agarrarme por detrás al tiempo que Adrián sujetaba mis muñecas para que mis golpes en su cuerpo cesaran.


    ––¡Mentiroso, mentiroso!


    ––¡Claudia, para! ––pidió Hugo separándome de Adrián y levantando mis pies del suelo para dejarme a un lado––. ¡¿Qué ocurre para que te pongas así?! ¡¿Qué te ha hecho?! ¡¿Qué acabas de recordar?! ––exigió una explicación mirándome con la mandíbula tensa y los dientes apretados.


    ––¡Cállate, estás loca! ––escuché a Adrián caminar por el salón mientras maldecía.


    Acababa de darme cuenta de que antes de mi accidente no me había despedido de él con un beso ni salí a hacer unos recados, como él había asegurado el día en que le pedí una explicación, el día que le rogué que por favor me ayudara a recordar… Sino que salí huyendo de una realidad con un pequeño elefante en la mano que me recordaba que Hugo nunca sería mío… Y Adrián lo sabía; durante todo este tiempo lo había sabido y me lo había ocultado.


    ––¡Me mintió! ¡Me mintió respecto al accidente! ––grité dirigiéndome a él––. ¡Me diste otra versión de lo ocurrido antes del accidente porque eres un cobarde y no te atrevías a decirme la verdad! ¡No querías que supiera que estaba enamorada de otro hombre para que me olvidara de él y volviera contigo aprovechándote de que no recordaba nada!


    ––¡¡Cállate, cállate de una puta vez!! ––gritó Adrián acercándose a mí y apartando de mi lado a Hugo en un fuerte empujón––. ¡¡Yo solo pretendía contarte lo que había ocurrido durante el viaje a Francia y entonces empezamos a discutir antes de que llegara ese estúpido paquete!! ––me señaló con un dedo––. ¡¡Pero lo que no me esperaba es que… es que… te hubieras acostado como una… guarra… con este desgraciado que estaba a punto de casarse!!


    ––¡¡¡Serás hijo de puta!!! ––Hugo le soltó un puñetazo que acabo girándole la cara a Adrián de forma violenta. El hecho de que me llamara guarra había acabado con su poca paciencia y estaba dispuesto a desahogarse con él a golpes––. ¡¡¡Ni se te ocurra volver a llamarla así!!!


    ––¡¡Hugo!! ––grité sin poder creerme lo que veían mis ojos.


    ––¡¡¡Me las vas a pagar, cabrón!!!


    Ahora era Adrián quien arremetía contra Hugo con todas sus fuerzas golpeándolo en el pómulo y abriéndole una brecha.


    ––¡¡Parad, parad los dos!! ––pedí sin que ninguno de los dos me escuchara.


    Los dos cuerpos estaban enzarzados en una violenta pelea donde puñetazos y golpes volaban de un cuerpo a otro y yo solo pensaba en un modo de separarlos sin recibir uno de ellos.


    ––¡¡Basta!! ¡¡Basta!!


    ––¡¡¡Te arrepentirás de haberte metido donde no te llaman!!! ––amenazó ahora Adrián a unos pasos de Hugo con el labio partido––. ¡¡¡Nunca debiste venir a por ella!!!


    ––¡¡¡Tú nunca la has querido de verdad y lo has acabado demostrando!!! ––le recriminó Hugo con la ceja y el pómulo ensangrentados––. ¡¡¡No te la mereces!!!


    ––¡¡Juro que te arrancaré la cabeza!!


    ––¡¡Voy a acabar contigo!!


    ––¡¡Basta!!


    Se retaron con las miradas desde sus sitios resoplando como toros embravecidos, dispuestos a cornear para terminar con el rival. Y tan solo se me ocurrió hacer una cosa para detener aquella dura pelea sin yo salir herida también, por lo menos, no físicamente: me coloqué en el medio de los dos, para captar su atención y que sus ojos se fijaran en mí.


    ––¡Por favor, parad! ––pedí comenzando a llorar de nuevo sin consuelo alguno––. Si de verdad me queréis, parad de una vez. Me estáis haciendo daño ––Miré a Hugo y después a Adrián––. Me estáis haciendo daño los dos, ¡¿es que no os dais cuenta?!


    Fue lo único que consiguió relajar sus hombros y que sus cuerpos cedieran. Sus miradas se abrieron para poder apreciar aquella enorme verdad. Estaban tan ciegos de ira que no se habían percatado de que lo que más me destrozaba era ver cómo los dos hombres que significaban algo en mi vida se machacaban a puñetazos y golpes.


    ––No puedo seguir viendo cómo os destrozáis el uno al otro por mi culpa, no lo soporto. Así que, por favor… Parad. Si me queréis, parad de una vez. ––Cerré los ojos y los apreté con fuerza llorando más que nunca antes de pedir algo con un enorme dolor en el pecho, algo que resultaba realmente desgarrador para mí––. Apartaos, apartaos de mi lado… No quiero veros ni saber nada de ninguno de los dos. Necesito pensar y recomponer mi vida. Ya hemos sufrido bastante todos con toda esta jodida historia. Necesito que esto termine de una vez.


    Sus caras no parecían creerse lo que les estaba pidiendo. Hugo se tocó el pómulo al ver que una gota de sangre manchaba el cuello de su camisa. Adrián se limpió la sangre del labio con el dorso de su mano. Y yo no tenía modo de limpiar la sangre que derramaba mi corazón.
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    Cuatro días. Habían pasado cuatro insoportables días desde que Hugo y Adrián se machacaran la cara a base de golpes en el salón de nuestro piso con una sola intención, y cuatro días eran ya los que llevaba sin tener noticias de ninguno de ello, lo más lógico después de haberles pedido tiempo para pensar, un tiempo que me estaba ahogando lentamente al darme cuenta de que había perdido, en cuestión de unas semanas, a dos de los hombres que más había querido en mi vida. Y menos mal que mis padres, mi hermana y Silvia no me dejaban sola y se volcaban en mí como nunca antes lo habían hecho al darse cuenta de que estaba realmente hecha añicos por dentro. Los minutos y las horas se me habían hecho eternos e insufribles encerrada en esta pequeña habitación de donde me negaba a salir. Ni tan siquiera esta semana había ido a ver al doctor Ramírez porque ya todo me daba lo mismo. No quería ver el sol, no quería cruzarme con nadie, no quería tener que fingir que mi alma no se encontraba rota. Sabía que antes o después tendría que acabar hablando con Adrián porque el alquiler del piso seguía siendo una atadura para nosotros y debíamos tomar una decisión respecto al piso, ya que, si yo pretendía buscarme un cuchitril donde vivir, necesitaba ese dinero para mi nueva inversión, aunque pensar en volver a encontrármelo de frente me encogía el estómago. Pero había llegado la hora de volver a levantar el vuelo. Algo que odiaba era tener la sensación y dar la imagen de alma en pena así que me aseguré a mí misma que eso se había terminado. Esta mujer no se rendía así como así.


    ––Claudia, sabes que puedes quedarte todo el tiempo que quieras, ¿verdad?


    Silvia se asomó a la habitación y se apoyó en el quicio de la puerta para ver cómo recogía las pocas pertenencias que todavía quedaban en su habitación auxiliar, la misma que me había acogido durante la última semana.


    ––Lo sé, de verdad, y gracias. No sabes cómo te agradezco todo lo que has hecho por mí ––la miré y le sonreí con afecto.


    Cerré la cremallera de mi pequeña trolley con ruedas y la cargué con una mano.


    ––¿Dónde vas a quedarte ahora? ––se interesó.


    ––Vuelvo a casa de mis padres ––la informé––. Sé que podría pedirle a Adrián que me dejara el piso hasta que terminara el mes que hay pagado y se fuera él a otro lugar, pero ––suspiré––… no me parece justo. Tampoco tiene ningún sitio a dónde ir a diferencia de mí. No tiene ningún familiar cerca y su único amigo, Javier, parece ser que no ha acabado muy bien con él por culpa de varios malentendidos.


    ––Lo sé, me lo imagino ––Se cruzó de brazos antes de preguntar algo más––. Y, ¿de Hugo? ¿Sabes algo de él?


    Bajé la vista al suelo antes de responder, no sin antes tragar la desilusión que me provocaba su nombre.


    ––No, nada. Ni siquiera sé qué es lo que necesitaba decirme con tanta urgencia el día que vino a buscarme… ––Me mordí el labio al recordar la desagradable escena de la pelea en el salón.


    ––¿Piensas hablar con él? ––quiso saber mi amiga.


    Tardé más de la cuenta en hacerlo pero al final respondí acercándome a Silvia con intención de salir de la habitación.


    ––No. Bueno, no lo sé… ––Por mucho que ese fuera un tema al que le había dado muchas vueltas esos días, seguía sin tenerlo claro––. Quizás sí debería hablar con él. Pero me da miedo llamarlo por si no quiere saber nada de mí o si…


    ––¿O si? ––Silvia agachó la cabeza para verme los ojos.


    ––O si coge el teléfono quien no debe. No quiero traerle más problemas de los que ya le haya podido traer. Va a ser padre y no quiero ser la responsable de lo que su mujer pueda…


    ––¿Su mujer? ––me interrumpió Silvia pareciendo sorprendida––. Claudia… ––Ahora era ella quien se mordía el labio como aguantándose por no decirme algo que quizás no le tocaba decir, algo que posiblemente sabía––. Créeme, es necesario que habléis. Cuanto antes.


    ––¿Por qué dices eso? ––pregunté al ver la forma en que lo decía y lo aseguraba.


    Un presentimiento pasó fugaz por mi cabeza. Pero, ¿podría ser posible? Fui a preguntar algo más al respecto pero, levantando un dedo, me hizo esperar quieta en mi sitio y, tras escribir algo en su móvil a dos manos y con asombrosa rapidez, a los pocos segundos llegó la respuesta de un mensaje.


    ––Toma, lo que hagas ya es decisión tuya pero, por si la necesitas, aquí tienes la dirección donde puedes encontrar a Hugo. ––Silvia se acercó a la estantería donde una pequeña libreta y varios bolígrafos descansaban para poco después tenderme un papelito con algo escrito––. Por lo visto, lleva varios días encerrado sin querer hablar con nadie.


    ––¿Encerrado? ––quise sonsacarle algo más de información pero no soltó prenda.


    Alargué la mano y cogí con dedos temblorosos lo que mi amiga me entregaba, miré la dirección y mi estómago se agitó al imaginármelo allí solo, apartado del mundo. Levanté la vista y la puñetera de Silvia, con una preciosa sonrisa en los labios, me dio el último empujón que necesitaba para tomar aquella decisión. Pero antes tenía otro tema importante que zanjar.


    



    Tras muchos intentos fracasados por mi parte y tras ver mi enorme insistencia, por fin conseguí que Adrián descolgara el teléfono y atendiera a mi llamada. Me costó pero al final accedió a mi petición de quedar en una cafetería cerca del piso para zanjar un par de temas que eran necesarios aclarar cuanto antes. Eran las cuatro de la tarde cuando Adrián aparcaba su coche en la acera de enfrente. Vi cómo se bajaba de su BMW negro de forma elegante y, tras buscarme y encontrarme con la mirada, se encaminó hacia mí sin perderme de vista. Había salido de trabajar para poder encontrarse conmigo y venía arreglado con una impoluta camisa en azul celeste y un pantalón fino de traje de verano de color crema con unos mechones rubios como el oro que le proporcionaban un aspecto atractivo a su impresionante planta. Y conforme se iba a acercando, se llevó las manos a los bolsillos y agachó la cabeza como si mirarme a la cara le costara demasiado. Me levanté de la silla con intención de saludarlo, pero se quedó parado a unos pasos dudando de si se merecía aquel gesto por mi parte o no. Hasta que se decidió.


    ––Hola, Claudia. ––Me dio un rápido beso en la mejilla izquierda antes de sentarse en la silla contraria.


    ––Hola, Adrián. Gracias por venir ––Me senté yo también haciendo demostración de la misma inseguridad que él.


    Estaba claro que aquel momento era tenso para los dos.


    ––Yo… ––empecé a decir con intención de que terminara cuanto antes aquel mal trago cuando Adrián me interrumpió sin yo esperármelo.


    ––Espera, espera, por favor. Deja que empiece yo disculpándome. Llevo todo el camino pensando en qué decirte y creo que, si no lo hago ahora, no seré capaz de hacerlo.


    Tensó la mandíbula y pude apreciar como sus ojos azules delataban arrepentimiento. Me revolví en la silla inquieta y me preparé para escuchar su declaración dándole paso con la mano.


    ––Está bien, adelante…


    ––Ah, yo… ––Se removió también en su silla y se colocó bien el cuello de la camisa en un gesto nervioso antes de comenzar a hablar––. Bueno, yo, lo primero… quería disculparme por lo del otro día. Bueno, en realidad ––soltó débil una risa irónica–– tengo mucho por lo que disculparme, pero empezaré por el día de la pelea, cuando toda la mierda salió a relucir. ––Me miró un segundo a los ojos antes de proseguir por si quería añadir algo, pero no lo hice––. Como tú dijiste, es cierto que nunca bebo, pero ese día, después de encontrarte en el bar la noche anterior y que te fueras diciéndome aquello sobre lo ocurrido entre Hugo y tú, me sentía como una mierda y, aunque me dé vergüenza reconocerlo, a las doce del mediodía me largué de la oficina en busca de una jodida botella de Jack Daniel’s porque no lo soportaba más y me bebí parte de ella de camino a casa. Necesitaba olvidar el hecho de que mi vida se había ido al traste y… que una puta mamada asquerosa y yo teníamos parte de culpa.


    ––Adrián, yo… ––ahora sí que vi oportuno añadir algo pero no me dejó.


    ––Por favor, déjame seguir. Luego me dices lo que tengas que decir, o me pegas, o me escupes o lo que te venga en gana…


    Bajé la vista hacia mis manos, que se retorcían una y otra vez sobre la mesa de madera. Y, cuando se decidió a volver a arrancar, lo observé.


    ––Así que, por favor, perdóname por el numerito que monté en el piso, por si te falté al respeto en algún momento o si en alguna ocasión, cuando te agarré, te hice daño. No era mi intención. Nunca te pondría una mano encima, Claudia. Jamás me lo perdonaría si lo hiciera. ––Me miró con fijación a los ojos, carraspeó para seguir con su explicación––. Pero, Hugo, ese tal Hugo… ––negó ahora con la cabeza––. Me cabreó muchísimo en cuanto lo vi. Venía a buscarte y no podía permitir que te llevara con él sin más, que te apartara de mi lado y yo, quedarme de brazos cruzados sin hacer nada, aunque eso es lo que debería haber hecho, y no enfrentarme a él sabiendo que era una batalla perdida. Me siento mal por lo que hice, por lo que te he hecho, por intentar apartarte de su lado jugando sucio. Pero, como te he dicho siempre, eres lo único que tengo. Nadie de mi familia se ha preocupado nunca por mí ni yo por ellos, y yo solo veía un futuro a tu lado, pero está claro que te quería de forma egoísta.


    Alargó la mano y cogió una de las mías pillándome por sorpresa, me contempló a los ojos antes de asegurar algo, encogiéndome el corazón y provocándome unas irremediables ganas de llorar.


    ––Tú te mereces más, Claudia, mucho más. Soy consciente de que nuestra relación solo se sostenía por el sexo, que ¡guau! ––Se sonrió, consiguiendo que yo también lo hiciera––. ¡Menudo sexo! Siempre ha sido un sexo fabuloso, pero… sé que no es suficiente. No es suficiente para ti y, aunque me cueste reconocerlo, quizás tampoco para mí viendo como actúo en cuanto una mujer se me pone a tiro, y estoy solo y sin control. No te quiero volver a fallar, Claudia, porque no te lo mereces. No te mereces que un tío te sea infiel… Aunque… tú también me lo hayas sido.


    Arqueó una ceja y torció una sonrisa, ¡una sonrisa! ¿Cómo podía ser que aquello le hiciera reír?


    ––Sí, bueno. Eso es algo que yo quería explicarte porque…


    ––Deja que te diga una última cosa, aunque al hacerlo me vaya a salir una puta úlcera en el estómago y quizás empiece a sacar espuma blanca por la boca de la rabia, pero creo que tengo que decírtelo ––hizo un parón, poniéndome algo nerviosa, y dejó escapar un intenso suspiro de su pecho antes de añadir––: Creo que ese tío te quiere de verdad, creo que ese mamonazo sí que te merece, y tú a él. El día de tu accidente ––cerró los ojos antes de seguir como si le costase hacerlo–– fue cuando Hugo se casó. Tu hermana te avisó por un mensaje de que había dado el «Sí quiero» a otra mujer y tú, con el elefante de arcilla en una mano y el teléfono en la otra, saliste rota de dolor y rompiendo en llanto por la noticia hacia tu coche, lo arrancaste y, en cuanto bajé detrás de ti, ya no te pude alcanzar. Te llamé por teléfono un par de veces pero no me lo cogiste hasta que, a la tercera, descolgaste casi sin voz y yo solo podía preguntarte de qué huías, pero tan solo me respondiste que no podías más, que no podías seguir y… ––Miró hacia otro lado y apretó los dientes de rabia y de dolor––… fue cuando escuché las bocinas de los coches y el estruendo por el impacto.


    Me miró a los ojos y vi que se tornaban brillantes. Ese hombre, el que fuera la última persona con la que había hablado antes de mi accidente, a punto estaba de derrumbarse al recordar el trágico momento, y tan solo lo hacía con la mejor de las intenciones: ayudarme a recordar algo clave para mí en el salto de una vida a otra.


    ––Y créeme, en mi vida he sentido tanto miedo como entonces. ––Alargó una mano y secó con el dorso todas las lágrimas que corrían por mi mejilla con verdadero cariño––. Por eso mismo quiero que seas feliz, con Hugo si es con quien tú quieres, o con cualquier otro, pero que lo consigas… Que lo consigas porque no te mereces menos. No te mereces sufrir como lo has hecho durante estas últimas semanas. Y se me cae la cara de vergüenza cada vez que pienso en que yo no te lo he puesto fácil.


    ¡Joder! No podía dejar de llorar. Esas palabras tan reales, dichas con tanta sinceridad y sentimiento, me rompieron el corazón de nuevo, pero esta vez por otro motivo. Lo observé con detenimiento y, por fin, con mucho esfuerzo conseguí hablar.


    ––¿Y cómo se supone que me tengo que disculpar yo ahora? ––me quejé con la voz medio rota.


    Y es que aquello sí que era una disculpa en toda regla; mucho me iba a costar superarla. Aquel hombre se había abierto a mí en canal para dejar salir todos sus sentimientos y sus arrepentimientos: desde el de vergüenza al del dolor y el de tristeza, pasando por el de rabia e impotencia. Sin olvidar, por supuesto, el del cariño, porque estaba claro que, de algún modo, me quería.


    ––Claudia, ¿por qué tendrías tú que disculparte conmigo con todo lo que yo te he hecho? ––me dejó ver una sonrisa para que me sintiera mejor––. ¿Porque te masturbaras un día delante de tu amigo de la infancia cuando estabas comprometida conmigo y él se iba a casar a los tres días con otra mujer? ––Hizo teatro fingiendo ponerse serio––. Oye, pues, dicho así, quizás sí me debas una disculpa.


    No sé cómo lo hizo, pero consiguió que una carcajada se escapara de nuestras gargantas de la misma forma que si fuéramos dos amigos que bromean sobre algo ajeno a sus vidas; vamos, algo que se alejaba bastante de la realidad, pero que me reconfortó de una manera exagerada.


    ––¡Hola, chicos! ¿Qué vais a querer beber? —preguntó un camarero a nuestro lado y haciéndonos ver que todavía no habíamos pedido nada.


    ––Yo, un café con hielo, por favor ––pidió Adrián acomodándose en su silla.


    ––Yo, un zumo de melocotón. Gracias.


    ––Ahora mismo ––se despidió de nosotros el simpático camarero.


    E, imitando su postura, me acomodé también en mi silla metálica, para nada cómoda. Sintiéndome menos tensa con la situación, dejé escapar un intenso suspiro de mi pecho mucho más tranquila que cuando llegué. Era el turno de aclarar otro tema.


    ––Bueno, y yo, además, también quería preguntarte algo, Adrián.


    ––Dime.


    ––¿Qué vamos a hacer con el piso?


    ––Pues, bueno, ah… Yo creo que lo mejor sería hablar con la inmobiliaria para romper el contrato de alquiler, si es que no te quieres quedar tú con él ––me sugirió.


    ––¡No! Imposible. Yo no puedo pagarlo. Además, creo que se me haría raro vivir allí sabiendo que…


    ––Sí, lo sé. Sé a qué te refieres. A mí me ocurre cada día cuando entro en él ––reconoció haciendo una pequeña mueca con los labios––. Hay ocasiones en las que incluso espero a que me respondas al saludo.


    Sonrió de forma forzada, me di cuenta, y es que no resultaba fácil hacer como si nada cuando habías compartido los tres últimos años de tu vida con una persona a la que creías querer. Pero había llegado la hora de empezar de nuevo, por separado. Y es que… Nunca es tarde.


    ––Pues entonces creo que lo mejor será pasar por la inmobiliaria cuanto antes para dejarlo todo zanjado, ¿no crees? ––pregunté queriéndome asegurar de que los dos coincidíamos en eso.


    ––Sí, será lo mejor. Esta misma tarde les llamo para que empiecen a mover los papeles de la anulación.


    ––Está bien, gracias. ––Lo miré a los ojos y, sin querer, me mordí el labio al sentir alguna esperanza. Parecía que, poco a poco, iba encarrilando mi nueva vida hacia algo mejor––. ¿Y tú qué harás? ¿Vas a buscar otro piso o…?


    ––Pues, en realidad, no lo sé. Supongo que sí, aunque quizás haga un viaje primero para despejar mi cabeza y aclarar mis ideas. ––Se cruzó de brazos mostrándose satisfecho por su elección. Creo que él, por mucho que se negara a reconocerlo, sentía que nos habíamos liberado de algo que, antes o después, acabaría rompiéndose, tan solo habíamos adelantado la fecha de caducidad a nuestra relación de forma forzosa––. Me voy a pedir unas vacaciones, que, con todo lo que me deben, me da para un buen viaje de un par de meses.


    ––¡Eso está genial!


    ––Aquí tenéis chicos ––El camarero soltó sobre la mesa nuestra comanda para dejarnos hablando un rato más sobre ese viaje improvisado.


    Asombrosamente, parecíamos dos amigos de toda la vida hablando sobre nuestros futuros y nuestros planes de vida. ¡Quién lo iba a decir! ¡Tiene cojones la cosa!
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    De camino a mi destino, no podía dejar de pensar, entre otras cosas, que necesitaba un puñetero coche cuanto antes. Sentía la gran necesidad de desplazarme de un lado y a otro sin tener que ir pidiendo a la gente que me llevara para aquí y para allá como una cría desvalida. Siempre había sido una mujer independiente que entraba y salía cuando quería sin dar explicaciones y el hecho de depender de los de mi alrededor no lo estaba llevando para nada bien. Aunque ahora era otra cosa la que me llevaba de cabeza, y era qué diablos le iba a decir en cuanto estuviera frente a él. Por mucho que recreara el momento imaginándome la escena, no encontraba nada con lo que romper el hielo. ¿Qué se suponía que le tenía que decir? ¿Hola, he venido hasta aquí para saludarte y ver cómo estás, ya me iba? ¿Me apetecía ver el piso? ¿Pasaba por aquí y…? ¡Joder, qué boba me sentía solo de pensarlo! En cuanto le di la dirección al taxista y me subí en la parte trasera del taxi, con mi pequeña maleta al lado porque todavía no la había soltado después de salir de casa de Silvia, las piernas ya me comenzaron a temblar, y para colmo, en la radio no podía sonar otra canción más bonita y más triste y que mejor fuera con nuestra situación: “Rewrite The Stars” de la película El Gran Showman.


    



    ––You know I want you


    Sabes que te quiero


    ––It’s not a secret I try to hide


    No es un secreto que trate de ocultar


    ––I know you want me


    Sé que me quieres


    ––So don’t keep saying our hands are tied


    Así que no sigas diciendo que nuestras manos están atadas


    ––You claim it’s not in the cards


    Afirmas que no está en las cartas


    ––But fate is pulling you miles away


    Pero el destino te está alejando a kilómetros de mí


    ––And out of reach from me


    Y está fuera de mi alcance


    ––But you’re here in my heart


    Pero estás aquí en mi corazón


    ––So, who can stop me if I decide that you’re my destiny?


    Así que, ¿quién puede detenerme si decido que tú eres mi destino?


    ––What if we rewrite the stars?


    ¿Qué pasa si reescribimos las estrellas?


    ––Say you were made to be mine


    Di que naciste para ser mía


    ––Nothing could keep us apart


    Nada nos podrá separar


    ––You’d be the one I was meant to find


    Tú serías la que debía encontrar


    ––It’s up to you, and it’s up to me


    Depende de ti, y depende de mí


    ––No one can say what we get to be


    Nadie nos puede decir lo que llegamos a ser


    ––So, why don’t we rewrite the stars?


    Así que, ¿por qué no reescribimos las estrellas?


    ––Maybe the world could be ours


    Tal vez el mundo podría ser nuestro


    ––Tonight


    Esta noche


    ––You think it’s easy


    Crees que es fácil


    ––You think I don’t want to run to you


    Crees que no quiero correr hacia ti


    ––But there are mountains


    Pero hay montañas


    ––And there are doors that we can’t walk through


    Y hay puertas que no podemos atravesar


    ––I know you’re wondering why


    Sé que te estás preguntando por qué


    ––Because we’re able to be


    Porque somos capaces de ser


    ––Just you and me


    Solo tú y yo


    ––Within these walls


    Dentro de estas paredes


    ––But when we go outside


    Pero cuando salimos afuera


    ––You’re going to wake and see that it was hopeless after all


    Vas a despertar y verás que no tenía esperanza después de todo


    ––No one can rewrite the stars


    Nadie puede reescribir las estrellas


    ––How can you say you’ll be mine?


    ¿Cómo puedes decir que serás mío?


    ––Everything keeps us apart


    Todo nos separa


    ––And I’m not the one you were meant to find


    Y yo no soy la que estabas destinado a encontrar


    ––It’s not up to you


    No depende de ti


    ––It’s not up to me


    No depende de mí


    ––When everyone tells us what we can be


    Cuando todos nos dicen lo que podemos ser


    ––How can we rewrite the stars?


    ¿Cómo podemos reescribir las estrellas?


    ––Say that the world can be ours


    Di que el mundo puede ser nuestro


    ––Tonight


    Esta noche


    ––All I want is to fly with you


    Todo lo que quiero es volar contigo


    ––All I want is to fall with you


    Todo lo que quiero es caer contigo


    ––So just give me all of you


    Así que solo dame todo de ti


    ––It feels impossible


    Se siente imposible


    ––It’s not impossible


    No es imposible


    ––Is it impossible?


    ¿Es imposible?


    ––Say that it’s possible


    Di que es posible


    ––How do we rewrite the stars?


    ¿Cómo reescribir las estrellas?


    ––Say you were made to be mine?


    ¿Di que fuiste hecho para ser mío?


    ––Nothing can keep us apart


    Nada puede mantenernos separados


    ––Cause you are the one I was meant to find


    Porque eres el que estaba destinado a encontrar


    ––It’s up to you


    Tú decides


    ––And it’s up to me


    Y depende de mí


    ––No one can say what we get to be


    Nadie puede decir lo que llegamos a ser


    ––And why don’t we rewrite the stars?


    ¿Y por qué no reescribimos las estrellas?


    ––Changing the world to be ours


    Cambiando el mundo para que sea nuestro


    ––You know I want you


    Tú sabes lo que quiero


    ––It’s not a secret I try to hide


    No es un secreto que trato de ocultar


    ––But I can’t have you


    Pero no puedo tenerte


    ––We’re bound to break and


    Estamos destinados a romper y


    ––My hands are tied


    Mis manos están atadas


    



    Me tuve que mentalizar como nunca lo había hecho y respirar hondo varias veces para que aquella letra no consiguiera derrumbarme y me hiciera romper a llorar sin previo aviso, pues el taxista pensaría que era una loca desequilibrada que se le había colado en su coche, llorando a moco tendido en el asiento trasero. ¡Menuda estampa!


    ––Es bonita, ¿verdad? ––preguntó el buen hombre pillándome desprevenida y mirándome por el retrovisor interior.


    ––¿Disculpe? ––pregunté sin entender a qué se refería.


    ––La canción, digo ––me aclaró––. Es una letra preciosa ––aseguró volviendo a mirar al frente.


    ––Sí, es cierto. Es preciosa ––confirmé yo también bajando la vista a mi regazo.


    Se hizo un silencio en el que tan solo la parte final de la canción se escuchaba allí dentro gritando mi historia a los cuatro vientos.


    ––Y me da que dice mucho de usted… ––se atrevió a comentar mirándome de nuevo por el retrovisor con rostro de compasión.


    Alcé los ojos de repente al escucharle decir eso y nos miramos a través del pequeño espejo. ¿Tanto se me notaba que me estaba calando muy hondo aquella letra? Era posible que sí. Tragué el nudo de mi garganta y me contuve de hacerlo pero, al mirar hacia afuera por la ventanilla, varias lágrimas resbalaron de mis ojos mojándome las mejillas. Me las limpié rápidamente evitando que me delatara más frente a aquel desconocido hasta que aseguró:


    ––Hemos llegado.


    Lo volví a mirar a los ojos pero esa vez no fue por el retrovisor; el taxista había ladeado su cuerpo en el asiento y ahora me observaba de frente con el brazo derecho apoyado en el reposacabezas del copiloto.


    ––¿Puedo decirle una cosa? ––preguntó con mucho tacto y dudando de si hacerlo.


    Me limpié con sutileza debajo de la nariz después de haber llorado y respondí dudando:


    ––Sí, supongo que sí. No creo que ya nada me pueda afectar más ––reconocí dejando escapar una débil sonrisa que, agradecido, me devolvió.


    ––La vida es demasiado corta como para perder el tiempo en pensar o dudar sobre ciertas cosas. Hay ocasiones y oportunidades que se van y no regresan pero, si lo hacen, eso es señal de que vienen a por usted, de que están esperando a que las alcance. Así que… deje de pensar y actúe. Quizás no haya una próxima vez.


    Y pensar que una de las frase más bonitas y verdaderas que había escuchado jamás me la había dicho un taxista al que no conocía de nada… Porque ese hombre de cierta edad parecía hablar sobre una realidad de la que fuera conocedor y yo no quería tener que lamentarme el resto de mis días por haber perdido la primera oportunidad de mi nueva vida. Así que respiré hondo, me mordí el labio y, antes de pagarle y de salir, le regalé una sonrisa aún más grande, algo que pareció gustarle al verme más segura de mí misma.


    ––Gracias.


    Alargó una mano y me la tendió para que se la estrechara, quizás queriéndose asegurar de que aquello era un pacto que yo firmaba para hacer todo lo posible, de ahora en adelante, por intentar ser feliz y alcanzar todos y cada uno de mis sueños.


    ––Tome mi tarjeta por si necesita volver, o si cualquier otro día requiere de mis servicios. No dude en llamarme, estaré encantado de poder preguntarle qué ha sido de esta bonita historia de amor.


    Me despedí de él y, segundos después, me encontraba en la acera acompañada por mi discreta maleta, parada delante de una preciosa zona ajardinada donde un edificio de tres plantas con parking cerrado y piscina que daba acceso a una pequeña cala privada, se mostraba frente a mí en un maravilloso y exclusivo entorno.


    «¡Guau!» «¿Es aquí?».


    En mi cabeza era la primera vez que veía aquel espectacular lugar. Por mucho que me esforzara, no recordaba haber estado allí antes, así que quise asegurarme: leí el papel, miré el nombre de la calle y el número de la puerta, y comprobé que allí era, que el simpático taxista no se había equivocado. Y después de ojear a mi alrededor y alargar el cuello para ver si algo me indicaba que Hugo se encontraba por la zona, no tuve más remedio que cruzar la entrada para llegar hasta la puerta que Silvia me había indicado. Y ahora sí, ahora sí que mi cuerpo parecía tener el baile de sambito de los temblores que me comenzaron a coger por los nervios que se acumulaban en mi estómago, porque ni siquiera había llamado para avisar de mi visita, ni sabía si él estaría allí o querría verme después de haberle pedido que se alejara de mi lado, pero no me quedaba otra que jugármela a una sola carta y comprobarlo por mí misma, así que después de coger aire por la nariz y expulsarlo por la boca muy lentamente, piqué al timbre del telefonillo con una única misión.

  


  
    [image: ]

  


  
    Nadie me respondió. Volví a picar una segunda vez pero el efecto fue el mismo, y ahora sí que pensé que la había cagado bien yendo hasta allí sin antes asegurarme de que Hugo se encontraba en el piso. Caminé por la zona del jardín con idea de ver si me podía asomar al parking para comprobar que estuviera allí su coche, pero me fue imposible. Se notaba que en aquella tranquila comunidad tenían en cuenta el tema de la seguridad y la privacidad. O no, porque… cuando volví decidida a picar otra vez al telefonillo, me dejé caer, apoyando el hombro izquierdo en la puerta y de repente esta se abrió al estar mal cerrada.


    «¡Mierda!», me quejé al no esperármelo y yéndome de lado hacia dentro del portal, quedando delante de las escaleras.


    ––Vale, Claudia, ahora ya no tienes excusa ––dije hablándome sola mirando hacia arriba y mordiéndome el labio por los nervios y la inseguridad que comenzaban a apoderarse de mí. ¿Todavía estaba a tiempo de salir corriendo?––. ¡No! Has venido hasta aquí con un propósito y no te marcharas sin hablar con él.


    Cerré los ojos y, después de apretarlos buscando fuerzas para llevar a cabo mi cometido, miré al techo rogando que todo saliera bien. Y, por fin, agarrando mi maleta con decisión, puse el pie en el primer escalón, y en el siguiente, y en el siguiente… así hasta que al final me detuve en el último piso frente a una puerta blanca de madera maciza.


    «¡Oh, joder, joder, joder!».


    Solo me faltó sacudir las manos por el miedo. Todavía no tenía claro si sería capaz de picar. Por ahora, lo único que sabía era que nadie había respondido al telefonillo de la calle. Miré a mis espaldas y ojeé a mi alrededor como si fuera el primer rellano que viera en mi vida.


    «¡Parece mentira, Claudia!», me gritaba mi subconsciente avergonzado por mi reacción, y, por no hacerlo cabrear a él también, alargué la mano y golpeé la puerta con los nudillos. «Joder, creo que me va a dar algo». Pero nadie respondió. «¡Mierda! ¿Qué te apuestas a que no está?».


    Y, sin intención de darme por vencida tan rápidamente, volví a repetir la operación acercando la oreja a la puerta por si algún ruido me informaba de algo, y sí: lo hizo. Dentro se escucharon varios pasos sobre un suelo que parecía ser de madera al crujir.


    «¡Joder, está dentro! ¡¿Y por qué no me abre?!».


    Volví a picar una tercera vez con el puño cerrado, nerviosa del todo cuando esta vez obtuve respuesta, pero no la que esperaba:


    ––¡Largo, no hay nadie dentro!


    Me llevé las manos a la boca y me cubrí con ellas. ¿Era él, era esa su voz? ¿Me había visto llegar y me estaba tomando el pelo? Arrugando el ceño por lo desconcertante que me parecía la situación, esta vez piqué al timbre repetidas veces.


    ––¡He dicho que no hay nadie! Si eres tú, Lucas, ¡lárgate! ¡No quiero ver a nadie! ––gruñó molesto con quien estuviera detrás de la puerta.


    Y, como si mis dedos tuvieran vida propia, se posaron sobre el timbre y lo mantuvieron presionado consiguiendo que este se escuchara en todo el rellano.


    ––Pero bueno, ¡¿es que quieres fundirme el jodido timbre?! ¡¿Qué coño te pasa, joder?!


    La puerta se abrió de repente y un irritado Hugo en pantalón corto y cara de cabreo me recibió, quedándose paralizado en cuanto sus ojos me vieron allí plantada. Estaba claro que yo era la última persona que esperaba encontrarse detrás de aquella puerta. Pasaron varios segundos hasta que alguno de los dos reaccionó, dado que el tiempo parecía haberse congelado a nuestro alrededor.


    ––Claudia…


    ¡Bum-Bum! ¡Bum-Bum!


    ––Ho… Hola… ––conseguí decir con mucho esfuerzo.


    Hugo me contemplaba pero no reaccionaba. Por un momento me temí que le hubiera dado un ictus y que su cerebro hubiera dejado de funcionar por el shock.


    ––¿Hugo?


    Mis palabras fueron las únicas que lo hicieron regresar. Parpadeó y vi cómo la nuez de su garganta se agitaba arriba y abajo al tragar poco a poco. Me fijé en varias marcas que lucía en la cara; los nudillos de Adrián lo habían herido en la zona del pómulo y parte de su ceja también se mostraba algo inflamada y enrojecida. Recordar ese momento y ver el resultado de aquella pelea en su hermoso rostro me estremeció.


    ––¿Qué estás haciendo aquí?


    No sabría decir si aquello fue una pregunta o una acusación; no mostraba signo alguno que me ayudara a desvelar si mi repentina aparición era de su agrado, algo que me ponía aún más en tensión.


    ––Bueno, yo, perdona que me haya presentado así pero… es que…


    Sus ojos bajaron hasta mi maleta y la miraron extrañados, para acto seguido volver a mis pupilas.


    ––¡No, no! ¡No vengo a pedirte nada ni a quedarme! ––me adelanté a decir antes de que se imaginara algo que no era––. Yo solo quería…


    ––Perdona, ¡qué maleducado soy! No… no te he invitado a entrar, disculpa…


    Se hizo a un lado y, abriendo del todo la puerta, me mostró el interior del apartamento. Eché un rápido vistazo desde mi sitio a la estancia antes de volver a mirarlo a él, quien me observaba con atención.


    ––¿Quieres entrar? ––preguntó al ver que ahora era yo la que no reaccionaba.


    Pero es que estaba delante del piso que hace años compró por y para mí. Ese piso era una puñetera muestra de amor y ahora me ofrecía entrar en él, y aunque no fuera la primera vez que lo hacía, sí que lo era en mi cabeza al no recordarlo.


    ––Sí, gracias.


    Arrastrando la maleta sobre las pequeñas ruedas me colé entre sus paredes. Se veía desordenado por haber malvivido allí durante algunos días pero, asombrosamente, se respiraba paz en su interior.


    ––Perdona si parezco imbécil y no sé qué decirte, pero es que… ¡joder! ––Se frotó la barba dejaba de varios días––. No me esperaba tu visita, me has dejado sin palabras ––reconoció.


    ––Lo sé, tranquilo. No tienes que disculparte por nada. ––Levanté la mano restándole importancia––. Quizás debería haber avisado de que venía, pero ha sido de imprevisto y, hasta por un momento dudé en que, si lo hacía, no quisieras…


    ––¿Verte? ––se adelantó en decir cortándome la frase como si fuera algo que estuviera deseando.


    ––Sí, eso ––reconocí en un susurro.


    ––Creo que no hace falta que diga que nunca en mi vida me cansaré de verte ––declaró guardándose las manos en los bolsillos de su pantalón corto y dejando caer la mirada al suelo.


    No tenía claro si esas palabras habían servido para relajarme o para ponerme más nerviosa. En silencio y sin pedir permiso, me acerqué hasta el sofá para soltar mi bolso en él y aparcar mi maleta en un lado.


    ––¿Tienes sed? ¿Quieres algo de beber? ––me ofreció acercándose hasta la pequeña cocina para abrir la nevera––. ¿Un café?


    ––Ah, pues sí, gracias. ––Me giré a contemplar la estancia mientras hablaba––. ¿Tienes Coca-Cola? Una Coca-Cola estaría bien.


    Aunque fuera una caja de zapatos y de un simple vistazo ya se pudiera apreciar todo lo que se hallaba entre aquellas cuatro paredes blancas, me detuve en el centro de la estancia a mirarlo todo con detenimiento. Desde la puerta del baño, pasando por una gran cristalera que parecía asomarte a una terraza, hasta reparar en la presencia de una cama de matrimonio vestida con delicadas sábanas blancas, y en la cual, un día me deshice entera delante de él entre miles de espasmos de placer.


    «Vaya», pensé, imaginando mi cuerpo sobre aquel colchón retorciéndose en un intenso orgasmo, cosa que aceleró mi pulso.


    ––Toma ––la voz de Hugo a mi lado me hizo dar un pequeño bote al no esperármelo tan cerca.


    ––Gracias.


    Cogí el vaso con hielo y limón donde había vertido la Coca-Cola que le había pedido. Lo miré y le sonreí en agradecimiento, pero en sus labios no se dibujó ninguna sonrisa. Me dio la espalda y, con postura rígida y rostro serio, anduvo hasta la cristalera para mirar hacia afuera casi ignorándome y haciéndome sentir como una verdadera idiota. Se notaba que estaba molesto por algo, pero ¿conmigo?, ¿con él?, ¿con Adrián?, ¿con los tres?


    ––Te vuelvo a repetir que lo siento, Hugo. Siento haberme presentado sin avisar pero tranquilo, no te robaré mucho tiempo ––le adelanté mis intenciones llegando hasta él.


    Rodeé el discreto sofá de dos plazas y pasé frente a la cama donde, sin querer, mis ojos se volvieron a detener, y, antes de que pudiera apartar la vista de allí, me di cuenta de que Hugo me contemplaba de brazos cruzados. Hizo el mismo recorrido que yo con la mirada y regresó después a mí.


    ––Dime, Claudia, ¿qué querías? ––preguntó con frialdad, algo que me descolocó de veras. ¿Tanto la había cagado con él como para que me hablara de aquella forma?


    ––Sí, perdona.


    Di un rápido trago a mi vaso para humedecerme los labios resecos y, justo cuando iba a comenzar mi discurso, mis ojos navegaron sobre el extenso y brillante mar que se mostraba a sus espaldas. Me quedé con la boca abierta y absorta ante tanta hermosura. Nunca había visto una imagen similar y de tanta belleza natural.


    ––Guauuuuu… ––dejé escapar una exclamación alargando la palabra como si fuera el falso ladrido de un perro agotado.


    Hugo me observó y se giró a mirar lo que mis ojos veían pasmados, y en silencio abrió la cristalera para darme acceso a la terraza de rasilla rojiza. Como si mi mente estuviera hipnotizada, salí al exterior sin tan siquiera pestañear ni sin mirar dónde pisaba. El mar Mediterráneo bailaba frente a mis ojos de un modo inusual, con movimientos lentos, perfectos y coordinados que me atraían irremediablemente.


    ––Impresionante… ––No estoy segura si lo dije en voz alta o tan solo se escuchó en mi cabeza.


    ––¿Te gusta? ––quiso saber Hugo acercándose por detrás, sabiendo que, si no me hablaba pegado al oído, difícilmente atraería mi atención.


    ––Es… Es precioso ––aseguré alargando las manos agarrándome al tubo de acero inoxidable que sujetaba unos grandes cristales a modo de baranda.


    ––Lo es… ––Puso una mano en mi hombro derecho y me obligó a girarme para volver a él. Sus ojos brillaban casi tanto como aquellas preciosas aguas cristalinas típicas de la Costa Brava, pero estos se veían verdosos por culpa del sol, que apenas calentaba nuestros rostros casi a las siete de la tarde––. Era… es, y siempre será para ti.


    Sus palabras me encogieron el corazón. Ese hombre que me miraba absorto, por mucho que intentara luchar contra él mismo, no podía evitar que su cuerpo reaccionara a mi presencia. Intentaba no comerme con los ojos, pero apenas lo conseguía, y yo me preguntaba si mi cara reflejaría lo mismo al tenerlo delante.


    ––Hugo, yo… Yo quería decirte algo, algo sobre lo del otro día cuando… ––me quedé callada temiendo su reacción y romper la magia del momento.


    Di varios pasos sin sentido, y dejé el horizonte azul y a Hugo a mis espaldas para mirar hacia otro lado. Aquel hombre era tan jodidamente guapo que me trastocaba hasta tal punto que no podía concentrarme. Decidí huir hacia el interior del apartamento para que la luz del atardecer dejara de resaltar su masculina y dolorosa hermosura, pues no me estaba ayudando para nada en mi explicación.


    ––El otro día, cuando te presentaste en el piso y ocurrió la pelea con Adrián, y, bueno, salió todo a relucir…


    Hugo me siguió y, aunque parezca mentira, fue entonces cuando caí en la cuenta de que aquel hombre iba sin parte de arriba luciendo un remarcado y ensombrecido torso por culpa de un fino vello oscuro.


    «¡Joder, mi madre!».


    Tuve que tragar saliva porque esa imagen me hizo olvidar para qué había ido hasta allí dando paso a un recuerdo: el recuerdo de un sueño realmente caliente donde mi cuerpo era acariciado por cuatro manos, dos de ellas suyas. Sacudí la cabeza y me obligué a centrarme por última vez. No tenía intención de que aquello se alargara demasiado ni de robarle mucho tiempo al hombre que parecía esperar ansioso una explicación. Y no sé por qué, pero me giré hacia la cocina antes de hablar para que su imagen no me hiciera titubear.


    ––Necesitaba que supieras que tú no fuiste el causante de mi accidente. No quiero que eso sea un motivo por el cual te amargues el resto de tus días cuando eso no fue así… Quiero que quede claro.


    Busqué su rostro de nuevo por la habitación y lo encontré detrás sentado en la cama, con la cabeza agachada apoyando sus codos en las rodillas.


    ––¿Ah, no? ¿Y se puede saber cómo sabes tú eso, Claudia? ––Levantó la mirada y, tensando la mandíbula, respiró con fuerza como si ese fuera el motivo de su decaimiento.


    ––Porque lo sé, Hugo. Además, Adrián me lo ha confirmado ––aseguré acercándome hasta él.


    ––¿Adrián? ––Soltó una irónica risa en el aire––. ¡Vaya! ¿Ahora te fías de lo que te dice ese ruin mentiroso? ––parecía acusarme por ello––. ¿Te fías de lo que te dice un hombre que te ha estado escondiendo la verdad por cobardía y egoísmo?


    ––Sí, me fío de él ––me planté delante suyo––. Esta tarde hemos estado hablando y se ha disculpado por todo; me ha explicado qué ocurrió el día del accidente…


    ––Ya… ––soltó molesto.


    ––¡Joder, Hugo! ¿Es que no me crees? ––Levanté los brazos como si me pareciera imposible.


    ––¡Sí, a ti sí te creo, Claudia! ––Se puso en pie y puso sus brazos en jarra––. ¡Es a ese desgraciado mentiroso al que no me creo!


    ––¡¿Pero es que no lo entiendes?! ¡Él no te está culpando! ––Me llevé las manos a la cabeza––. ¡¿No te quieres dar cuenta de que es todo lo contrario?! ¡Te está evadiendo de culpas y responsabilidades después de haberte acusado! Esta tarde se ha sincerado conmigo…


    ––¡Es que no necesito que nadie me culpe para sentirme como una mierda, Claudia! ¡¿Lo entiendes tú?!


    ––¡Pues no, perdóname, pero no lo entiendo! ––confesé.


    ––¡No necesito que vengas a decirme nada para que me sienta mejor! ¡Me da igual lo que tú creas o ese desgraciado te haya dicho!


    Me dio la espalda y se llevó las manos al cabello para peinar sus rizos hacia atrás. Comenzaba a respirar con fuerza. Se notaba que aquel tema era su punto débil y que lo trastornaba de forma intensa. Hasta que, dejando caer la cabeza hacia adelante con gesto de derrota, se confesó:


    ––No sabes lo que me duele pensar que te he podido hacer daño, Claudia. Ni te lo imaginas… Me mata, me mata el saber que a punto estuviste de perder la vida y que quizás yo lo podría haber evitado; que yo pude ser el culpable de lo que te ocurrió…


    ––¡No! ¡Pero es que eso no es así, Hugo! ––lo agarré por el brazo y lo obligué a mirarme.


    ––¡Sí, sí que es así, joder! ––Apretaba los dientes y sus ojos revelaban una dolorosa rabia contenida––. Si no te hubiera enviado ese estúpido paquete, si no me hubiera casado con alguien a quien no quiero… Si te hubiera encontrado antes…


    Un sentimiento de profunda tristeza me atravesó el corazón. Ese hombre se estaba martirizando por algo que no había hecho, se culpaba por algo que no debía, porque ahí tan solo había un responsable y no era ninguno de nosotros tres. Tan solo el destino es quien decide cuándo comienza y termina todo.
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    Los delicados visillos de color crudo danzaban por la brisa que se colaba del exterior al continuar abierta la cristalera de par en par, dando paso a un ligero aroma a salitre y a mar perfumando el apartamento. Y nosotros permanecimos en el mismo lugar y en la misma posición, porque todavía había mucho que aclarar. Pues mi única meta era conseguir que aquella culpa que lo ensombrecía con dureza desapareciera de su cabeza fuera al precio que fuera. Para nada había sido Hugo el culpable de mi accidente y era algo que estaba dispuesta a demostrar y a hacerle ver costase lo que costase. Veríamos si lo conseguiría porque no parecía que su culpabilidad me lo fuera a poner fácil.


    ––Hugo, por favor, escúchame. No puedes culparte por algo que no has hecho… Es ilógico. ¡Por el amor de Dios!


    ¡Mi vida parecía una puñetera telenovela!


    ––Pues lo hago, Claudia, ¡de verdad que lo hago! ––alzó la voz.


    ––Pues, por favor, necesito que dejes de hacerlo… ––empecé a sentir unas irremediables ganas de llorar.


    ––No puedo, lo siento ––me aseguró negando con la cabeza––. No puedo evitar culparme todavía más desde que Adrián aseveró que saliste huyendo aquel día cuando recibiste la noticia de que me había casado…


    ––Pero es que…


    ––No puedo dejar de hacerlo después de descubrir que podría haber evitado esa boda y todo lo que ella ha acarreado… ––Me agarró por los brazos para que pudiera ver su dolor salir reflejado a la luz––. Porque, ¿sabes una cosa?, ¿sabes lo que descubrí el día que estuvimos hablando en el piso de Silvia, eh? ¿Lo que tenía intención de contarte cuando fui a buscarte y surgió la puta pelea con Adrián? ¿Te lo imaginas? ––intentaba hacerme ver algo, pero no caía en a qué se refería––. ¡Porque lo descubrí gracias a ti!


    ––No sé a qué te refieres, Hugo ––reconocí mirándolo a los ojos.


    ––¿No? Pues yo te lo voy a decir ––parecía que me preparaba para una gran o terrorífica noticia––. Cuando me largué del piso dejándote a solas, fui hacia la masía, pero no sin antes hacer una rápida parada en una puñetera farmacia, Claudia, ¡a comprar un puto test de embarazo!


    Me daba la sensación de que acababa de abrir la puerta a todo su dolor para que este saliera despedido porque no soportaba más tiempo con él guardado dentro, y eso era algo que me dolía a mí también. Parecía estar fuera de sí y necesitar escupirlo todo como si un veneno fuera que lo matase lentamente.


    ––¿Un test de embarazo? ––me quedé pensativa un segundo.


    ––¡Sí, un puto test! ––Se llevó las manos a la barba––. ¡Ese jodido chisme fue lo único que consiguió que Alexia hablara! ––Se frotó la cara como si todavía le costara de creer––. Alexia no está embarazada, Claudia. Tan solo era una jodida mentira para que no me apartara de su lado y no viniera a por ti.


    «¡¿Cómo?! ¡¿He oído bien?!».


    ––En cuanto llegué a casa y encontré a Alexia, le pedí que se hiciera la maldita prueba de embarazo para aclarar mis dudas, unas dudas que tú me hiciste tener cuando me comentaste lo de la famosa mancha en el bikini ––Alzó la mano dirigiéndose a mí––. Porque mucha casualidad me parecía que, justo cuando le revelé a Alexia mis intenciones de anular la boda porque estaba enamorado de ti, me asegurara que estaba embarazada y que íbamos a ser padres… Cuando apenas habíamos mantenido relaciones sexuales desde hacía semanas, desde antes incluso de que aparecieras tú de nuevo en mi vida.


    Me tapé la boca con una mano por la sorpresa que me provocó su noticia. No daba crédito a que aquella mujer pudiera almacenar tanta maldad en su interior; cómo alguien podía ser tan cruel de crear falsas ilusiones a su marido con que iba a ser padre, cómo podía mentir con semejante barbaridad.


    ––Hugo, lo siento. Lo siento muchísimo, eso es terrible ––conseguí decir al fin.


    ––No. Lo terrible no es que no vaya a ser padre, después de todo, con una maldita bruja ––Se acercó a mí y, después de estar aguantándose todo este rato por no ceder a sus ganas y a su voluntad, posó una mano en mi mejilla y acarició mi pómulo con su pulgar consiguiendo estremecerme con aquella caricia––. Lo terrible es que te juré que anularía mi boda con Alexia y no lo cumplí; lo terrible es que eso, su mentira… fue la desencadenante de tu accidente. El hecho de no haberme dado cuenta antes es lo que me mata por dentro, Claudia, porque sé, casi con total seguridad, que ese accidente no habría ocurrido… Y que, si no hubiera sido por aquello, ahora mismo tú y yo… estaríamos juntos.


    ––Pero tú no puedes culparte por eso. No puedes condenarte porque otra persona te hiciera creer algo que no era verdad. Tú no eres responsable de lo que ocurrió, por favor, deja de culparte para que ese dolor te deje mirar al futuro.


    ––No sé si podré hacerlo, Claudia. Cada vez que recuerdo esa llamada el día de mi boda avisando de tu accidente, algo en mi interior me corroe por el dolor y la impotencia. Creí volverme loco cuando supe lo que te había sucedido. Todavía me acuerdo del momento en que tu hermana se acercó a mí en el banquete y me informó entre lágrimas. Nos faltó tiempo para salir corriendo en dirección al hospital en medio de la ceremonia y de toda aquella gente, y eso es algo que tardaré mucho tiempo en olvidar, si es que algún día lo consigo.


    Esa declaración era dura y desgarradora. Me podía imaginar el dolor y el miedo que pudo sentir al pensar que igual me perdía para siempre mientras a él le tocaba fingir ser un enamorado delante de su mujer, con la que se acababa de casar.


    ––Tienes que poder, por favor, Hugo ––sentía unas ganas de llorar que difícilmente iba a poder controlar––. Por ti… por mí… por los dos.


    Apretó los dientes y suspiró intensamente poniéndolo en duda.


    ––Pero entonces, ¿todo ha sido una asquerosa mentira? ––De verdad que no daba crédito.


    ––Sí, Claudia. Cuando le confesé que iba anular la boda con ella y que estaba completamente enamorado de ti, me mintió y me manipuló con tal de evitar que tú y yo pudiéramos estar juntos.


    «Maldita bruja, hija de…» pensé, apretando los puños en un acto reflejo recordando su cara y pensando en lo que pudo ser y no fue, en todo lo que nos había arrebatado a traición.


    ––Y, ¿ahora?, ¿qué ocurrirá ahora? ––Aquello me sonaba tan a película o serie de televisión que mi cerebro no lo concebía. ¿Quién era tan retorcido como para jugar con la vida y los sentimientos de las personas?


    ––Ahora, pues… He pedido el divorcio. Nos vamos a divorciar ––Seguía acariciando mi piel con ternura––. Ha accedido a mi petición después de una gran disputa y de pedirme unos días hasta que encuentre dónde quedarse, pero finalmente ha accedido a firmarlo; así que por eso yo me he venido aquí. No soportaba saber que estábamos bajo el mismo techo. Mis abogados ya están moviéndolo todo para que sea lo más rápido posible.


    ––Hugo… ––comencé a verlo borroso pero más hermoso que nunca. Ese hombre estaba pagando un precio demasiado elevado por culpa de una cruel mujer que había jugado con su integridad sabiendo que nunca sería capaz de abandonarla si llevaba a su hijo dentro.


    Y sin pensarlo ni un segundo más, alargué mi mano y acaricié con sumo cuidado por encima de su pómulo, donde un pequeño corte intentaba cicatrizar. Necesitaba sentir su calor bajo mis dedos.


    ––Perdóname por haberte fallado ––pidió una vez más.


    ––Cállate ––le ordené en un susurro.


    ––Perdóname por no cumplir con lo que un día te prometí…


    Nos quedamos en silencio, tan solo escuchando nuestros pensamientos, queriéndonos perder en las sensaciones que despertaban nuestros roces sobre la piel. Tantas noches había soñado con poder tocarlo que me parecía estar en un dulce sueño. Y siendo consciente de qué era lo que los dos necesitábamos y deseábamos desde hacía muchísimo tiempo, me lancé de cabeza a la piscina con una sola petición:


    ––Bésame.


    ––Claudia…


    ––Necesito que me beses, necesito sentir tus labios sobre los míos.


    Sus ojos se abrieron como si hubieran visto la luz al final del túnel, grandes, redondos, verdes y brillantes. Acercó su otra mano a mi mejilla, por donde me sostuvo con firmeza para que mi rostro no se pudiera apartar de él hasta que, por culpa de sus labios, dejé de verlo. Nos fundimos en un apasionado beso lleno de necesidad. Rodeé su cuello y él me abrazó consiguiendo que mis pies dejaran de tener contacto con el suelo hasta que decidí rodear su cintura con mis piernas sin pedir permiso.


    ¡Bum-Bum! ¡Bum-Bum! ¡Bum-Bum!


    Mi corazón tenía más vida que nunca. Latía rápido y desbocado de la misma forma que el suyo me hacía saber lo que sentía por mí. Lo sentía retumbar contra mi pecho.


    ––Joder, Claudia. ––Separó mi rostro del suyo para poder verme bien sin poder creerse que ese momento hubiera llegado––. Joder, dime que esto no es un sueño y que voy a despertar.


    ––No, no es un sueño.


    Se lanzó hambriento a por mi boca de nuevo. Su lengua jugó con la mía necesitaba de atención. Sus labios eran tiernos y suaves al apretarse con los míos, y su cuerpo era duro y firme como el de un hombre de verdad. Me agarró por las nalgas y nos acercamos a la pared que daba al baño, donde mi espalda chocó con cierta delicadeza. La pasión comenzaba a ganar terreno y una necesidad animal comenzaba a despertarse en nuestro interior.


    ––De verdad que no me lo creo, no me puedo creer que sean tus labios los que estoy besando ––declaró apoyando su frente contra la mía––. Pensé que nunca lo volvería a hacer, que mis manos jamás volverían a acariciarte ––reconoció.


    Introduje mis dedos entre sus rizos y lo obligué a mirarme, le di un rápido beso y lo volví a observar callada, sin decir nada. Nuestras miradas lo decían y lo pedían todo. Después de veinte años, aquel hombre todavía no era consciente de que ahora, ya sí, después de mucho sufrimiento, había llegado nuestra hora, nuestro momento. Comencé a dejar un reguero de besos por su cara encima de sus marcas y sus heridas, esas que se había ganado por defender mi honor cuando mi prometido decidió llamarme «guarra», hasta que, apretándose un poco más a mí, me abrazó con fuerza para no soltarme nunca jamás.


    ––Mi Claudia, mi amor ––susurró, lo que hizo que una tonta sonrisa de felicidad se reflejara en mi cara. ¡Joder, era él: era el amor de mi vida!


    ––Hugo… ––susurré jugueteando con mis dedos entre sus rizos––. Mi amigo, mi cómplice… Mi todo.


    Nos besamos con más amor que nunca, con labios, lengua y dientes que se rozaban haciendo estallar mil sensaciones en nuestro interior. Miles de mariposas se alteraban bailando alegres en nuestros estómagos.


    ––Joder, ¿esto es verdad? ¿De verdad eres tú? ––Me miraba con verdadera devoción.


    ––Sí, tu Claudia, soy yo… ––afirmé pegada a su boca––. Y siempre lo seré.


    Nos comimos con ganas. Bajó por mi barbilla y besó debajo de mi mandíbula, mordiendo después mi cuello; demostraba lo hambriento que estaba de mí. Su delicioso bocado dejó escapar un leve gemido de mi garganta. Con una mano ladeó mi cabeza y volvió a morder otra vez.


    ––Hugo…


    ––No me creo que esté ocurriendo. ––Me sujetaba por el culo, pegada contra la pared, mientras recorría ansioso mi piel––. No me creo que por fin te vaya a tener, no me creo que te tenga entre mis brazos.


    ––Créetelo, créetelo porque ya nunca te soltaré ––aseguré con un placentero susurro.


    ––Eres demasiado para mí. No sé por dónde empezar: te quiero toda entera…


    ––Y yo, yo también. Te quiero y te necesito ¡ya!


    Busqué su boca y nos besamos con excesiva pasión. Eran muchos los besos que teníamos pendientes y dispuestos estábamos a dárnoslos todos. Ese hombre comenzaba a despertar demasiadas cosas en mí. Mi entrepierna, esa que se agitaba y se empapaba debajo de mis pitillos tobilleros de color negro, se moría de ganas porque sus dedos bajaran hasta allí. Acaricié con mis manos su espalda desnuda, donde sus músculos se tensaban al sostenerme en brazos, y lo agarré con posesión por su nuca mientras su lengua exploraba el interior de mi boca.


    ––Espera, espera… ––pidió separándose apenas unos centímetros––. No sé ni cómo soy capaz de pedir esto, pero… debemos parar.


    ––¿Qué? ––pregunté dándole un rápido beso en la comisura de sus labios––. No puedes estar hablando en serio…


    ––Lo sé, sé que ahora mismo parezco un completo imbécil pidiéndote esto, pero quiero hacerlo bien.


    ––Y lo vas a hacer bien, Hugo. Por eso mismo no podemos parar.


    Mordí su mandíbula consiguiendo que respondiera apretando mis nalgas, cosa que me hizo reír.


    ––Vamos, por favor, Claudia. No me lo pongas más difícil ––pidió volviendo a entrar en mi boca. Se notaba que le costaba separarse de mí––. Quiero hacer las cosas bien desde el principio contigo.


    ––No sé a qué te refieres ni me importa, así que sigue besándome ––volví a meter mis dedos entre su cabello rizado.


    ––Vayamos a cenar primero. Quiero invitarte a cenar, quiero tener esa primera cita que siempre he deseado disfrutar contigo. ––Se separó con mucho esfuerzo para mirarme a los ojos.


    ––¿Hablas en serio? ––me quise asegurar, porque su entrepierna y la mía parecían discrepar con aquella idea.


    ––Muy en serio.


    Me regaló la sonrisa más bonita que había visto jamás. Me mordí el labio y dejé caer la cabeza hacia atrás para apoyarla en la pared (hasta que sonreí por lo romántico que me parecía).


    ––Está bien, tengamos esa cita entonces ––dije echando un vistazo al techo.


    Volví a sus ojos, que ahora brillaban más que nunca, y me sentí la mujer más afortunada del mundo.


    ––Prometo recompensártelo después. ––Arqueó una ceja en un gesto que acabó de derretirme las bragas.


    ––¡Oh, joder! ¡No me pongas esa cara! ––Me mordí el labio con fuerza antes de volver a besarlo.


    ––Vale, pero tú deja de apretar tus pechos contra mí. Me lo estás poniendo muy difícil ––aseguró riéndose.


    Nos miramos de nuevo y, después de darnos el último beso, me dejó en el suelo y, con mis brazos alrededor de su cuello y los suyos alrededor de mis caderas, me informó de sus intenciones.


    ––Voy a darme una ducha rápida. ––Reaccioné abriendo los ojos consiguiendo que una gran sonrisa se dibujara en su rostro––. Repito, voy a darme una ducha rápida y a prepararme para la ocasión, y después te llevaré a cenar a un lugar que te encantará.


    ––¿Pretendes que me quede aquí sabiendo que tú estás ahí dentro duchándote desnudo? ––pregunté haciéndome la escandalizada como si no lo fuera a soportar, algo que pareció encantarle.


    ––Sí, lo pretendo, porque ¿sabes una cosa? ––Retiró con delicadeza mi melena a un lado y acercó sus labios para susurrar en mi oído––. Si yo puedo aguantar el no tumbarte ahora mismo sobre esa cama, desnudarte y lamerte entera de arriba a abajo…, tú también puedes hacerlo, créeme.


    Dejó un beso en mi cuello antes de mirarme con la mirada encendida. ¡Joder, mi querido amigo resultaba ser un experto calientabragas! Y sin añadir nada más, pasó por mi lado para entrar en el baño dejando la puerta completamente abierta, abrió el grifo del agua y, antes de meterse debajo del chorro, se deshizo de su pantalón corto y de sus calzoncillos, los cuales lanzó a un lado en el suelo para que yo los viera. ¡Maldito canalla! Mi mente echó a volar imaginando demasiadas cosas indecentes.


    ¡Dios, cómo lo deseaba! Tanto que causaba dolor.
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    Paramos frente a una preciosa casa de varios pisos de aspecto señorial pintada en tonos tierra y detalles en blanco que quedaba colindante con el restaurante al que fuimos a cenar, un pintoresco lugar con encanto y originalidad reflejado en cada uno de sus rincones, y de ambiente animado. Disponía de una terraza donde poder cenar acompañado de unas luces tenues al lado de una zona de relax con sofás bajos de diferentes colores, o también podías disfrutar de sus exquisitos platos en la sala interior decorada con muebles de diferentes parentescos entremezclados entre sí.


    ––¿Te gusta el lugar? ––preguntó Hugo sentado enfrente.


    Nuestra discreta mesa era cuadrada y lucía vestida con un original mantel de colores vivos y figuras abstractas, además de una pequeña vela redonda en el centro que daba el toque romántico; todo eso acompañado de una melodía de jazz que llegaba a mis oídos muy de fondo.


    ––Mucho ––aseguré ojeando todo a nuestro alrededor––. No me puedo creer que estemos tú y yo aquí en este momento. Creo que, cuando menos me lo espere, acabaré despertando de este sueño con alguna desagradable imagen, como me viene ocurriendo últimamente.


    ––Lo sé. Yo tampoco me creo todavía que te tenga delante con esa preciosa sonrisa para mí. Estás increíble. ––Alargó una mano y acarició con delicadeza mi pómulo con el dorso.


    ––Gracias, tú también lo estás. Me encanta cómo te sienta esa camisa negra y lo bien que hueles ––aseguré mirándolo embobada a los ojos, que ahora se veían más oscuros al estar a media luz en aquella terraza.


    Me respondió torciendo una seductora sonrisa, algo que me mataba, sumado a las ganas que tenía de degustar aquel cuerpo con el que tanto había soñado esos últimos días.


    ––Joder, ¿te he dicho que me vuelves loco? ––fingió ponerse serio y frunció el ceño, algo que consiguió arrancarme una pequeña carcajada.


    ––¿Y yo te he dicho que me muero porque me enseñes tu cama? ––quise bromear fingiendo ser una traviesa niña.


    ––¿Sabes que eso es jugar sucio?


    ––¿Ah, sí? ¿Y eso por qué? ––me recliné en mi silla y clavé mis ojos en los de él.


    ––Porque vas a conseguir ponerme muy cachondo y no vamos a poder cenar, y repito: quiero mi cita ––aseguró acariciando mi boca por encima con su pulgar.


    ––Está bien. Guardaré entonces mi artillería para más tarde… ––Me mordí el labio de forma realmente seductora.


    ––Joder, es imposible contigo… ––sonrió removiéndose en su silla.


    ––Perdona, pero no he hecho nada ––me defendí arqueando una ceja.


    ––Claro que lo has hecho. Has pestañeado y eso mismo ya me pone cachondo viniendo de ti.


    Me tuve que reír a la fuerza. Un joven se acercó a la mesa, interrumpiendo ese inofensivo jueguecito, para ofrecernos las dos cartas con los platos y los vinos que ofrecían, para, segundos después, volver a dejarnos a solas en aquel rincón.


    ––Bueno, no me has dicho cómo has llegado hasta el apartamento…


    ––Pues… Tuve que coger un taxi. No tengo coche y, en realidad, todavía el doctor Ramírez no me ha dicho que ya pueda conducir así que… me toca depender de los demás. Pero, en cuanto pueda, buscaré uno. Necesito poder sentirme libre y no depender de nadie…


    ––Y, ¿qué coche te gustaría comprar? ––se interesó en saber mientras ojeaba la carta.


    ––Ni idea. Ni tan siquiera me he parado a pensarlo… ––reconocí. Últimamente no había tenido tiempo de pensar en cosas como esa.


    ––Imagino… Aunque, bueno, primero el doctor te tiene que dar el visto bueno… Después ya nos centraremos en encontrar uno que esté a la altura ––dejó caer como si tuviera intención de involucrarse el tema.


    ––¿Es que me vas a sugerir alguno? ––quise saber dejando salir a relucir una sonrisa.


    ––Podría sugerirte muchos. ––Me guiñó un ojo––. Pero ya habrá tiempo para eso…


    ––Va a haber tiempo para muchas cosas… ––aseguré muy convencida y mirándolo por encima de la carta––. Pero tengo mis prioridades… ––mi tono de voz fue sugerente, incluso más de lo que pretendía, pero supongo que era el efecto que Hugo causaba en mí.


    Negó con la cabeza y de forma cómica se llevó el puño apretado a la boca y mordió sus nudillos, haciéndome reír (demostrando autocontrol por no arrastrarme ahora mismo hasta el piso y devorarme entera).


    ––Está bien. No volveré a sugerir nada más… ––Arqueé la ceja una vez más y repasé con la mirada sus hombros y sus pectorales remarcándose sutilmente bajo la tela oscura mientras sus pupilas me taladraban, porque mi loba interior comenzaba a despertarse de la siesta y desperezarse.


    ––Oye, ¿y cómo están tus padres? ––se interesó volviendo a la carta con intención de cambiar de tema.


    Tuve que aguantarme por no soltar una carcajada; resultaba realmente divertido jugar con ese hombre a la tentación.


    ––Pues bien, aunque hace unos días que no los he visto y, si te digo la verdad, la próxima vez que lo haga no sé qué les voy a decir ––reconocí mordiéndome el labio, pero esta vez de duda e inseguridad.


    Hugo buscó mi mirada por encima de la carta.


    ––¿A qué te refieres? ––preguntó con curiosidad.


    ––Pues que, desde que los he visto, han pasado muchas cosas en mi vida y… Una de ellas es que estoy aquí, contigo.


    ––¿Y qué más les vas a decir de mí? ¿O… de nosotros, mejor dicho? ––se notaba que quería llegar a algún lado.


    Cerré la carta y la dejé sobre la mesa para descansar mis manos sobre ella. Me concentré en Hugo.


    ––¿Qué crees que les debería decir?


    ––Que estamos enamorados el uno del otro, ¿quizás? ––sonó firme en su declaración.


    ––Bueno, creo que eso no será una sorpresa para ellos… ––aseguré.


    Hugo me contempló varios segundos en silencio.


    ––Porque… ¿tú estás enamorada de mí, Claudia? ––pude apreciar cómo preguntaba aquello con cierto temor––. O, ¿sigues enamorada de Adrián y esto tan solo es por darle en los morros y devolvérsela?


    ––¡No! ––Arrugué el ceño––. Jamás se me ocurriría jugar así contigo. No soy de esa clase de mujer. ¿Es que no lo sabes, no me conoces?


    ––Sí, claro que lo sé. Precisamente por eso me gustas como me gustas: eres diferente a todas las demás. Siempre lo has sido. Pero, después de todo lo sufrido, entiende que necesite escuchártelo decir.


    ¿Era inseguridad lo que veía en sus ojos? Ese guapísimo hombre parecía dudar una vez más de que fuéramos a llegar algún día a estar juntos. Supongo que, tras la larga espera de veinte años y con los acontecimientos que nos perseguían, no era algo fácil de creer.


    ––Hugo ––solté una débil sonrisa irónica y nerviosa––. ¿Quieres que te diga una cosa? Una cosa que nadie más sabe…


    No respondió pero me demostró atención irguiéndose en su silla y echando su cuerpo hacia adelante para quedar más cerca de mí.


    ––Antes de despertar en el hospital, tras mi accidente, yo presentí algo; era una energía o una fuerza que no me soltaba y que se negaba a dejarme marchar. Sabía que, al igual que yo, esa energía luchaba porque me quedara entre vosotros y que la oscuridad no consiguiera engullirme. Y no sé el porqué, pero sabía que esa fuerza provenía canalizada a través de un hombre. ––Tragué saliva antes de proseguir pensando en que podría pensar que estaba completamente loca pero, aun así, me arriesgué. Necesitaba que lo supiera––. Cuando abrí los ojos, por lo visto, erais cuatro hombres los que estabais allí aparte de mi madre y mi hermana: o sea, mi padre, el doctor Ramírez, Adrián y tú. Y, aunque no lo recuerde con claridad y no pueda asegurar haberos visto allí, sí que es verdad que, en cuanto me llamaste hace unas semanas y escuché tu voz, supe que habías estado luchando conmigo en aquel momento en el hospital. ––Los ojos me comenzaban a escocer al recordar lo vivido––. Supe que eras tú, Hugo. Te sentí tan dentro de mí que me dolió. ––Sin poder evitarlo, dejé caer varias lágrimas sobre el mantel––. Siento la necesidad de seguir a tu lado para poder seguir viviendo, así que, respondiendo a tu pregunta: Sí, estoy completa y absolutamente enamorada de ti. Es más, sé que sin ti no soy nadie; no estaría aquí, me complementas.


    Hugo me contemplaba de una forma única, como si fuera un milagro o un descubrimiento milenario que nadie es capaz de alcanzar o poseer. Y así, de repente, la bomba:


    ––Cásate conmigo… ––pidió de súbito tensando la mandíbula con fuerza, y quiero pensar que el brillo de sus ojos era de felicidad y no por retener varias lágrimas al haber escuchado mi desgarradora y triste declaración.


    ––¡¿Qué?! ––Me cubrí la boca con las manos.


    ¿Había oído bien? ¿Era una broma? ¿Es ahora cuando me iba a despertar?


    ––Cásate conmigo, Claudia, casémonos. Sé que es precipitado y que no tengo ningún anillo ahora mismo que ofrecerte, pero… Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, todos y cada uno de mis días despertando junto a ti.


    ––Pero… Pero… si tú, tú todavía estás casado. ¿Cómo puedes estar pensando en…?


    ––¿En qué? ¿Cómo puedo estar pensando en pasar todos los minutos del día contigo? ¿Cómo puedo pensar en casarme si todavía estoy en trámites de divorcio? ––Alargó las manos y cogió las mías––. Porque te quiero, Claudia, porque te quiero, ¡joder! Llevo desde los jodidos nueve años esperando este momento. ¿Te parece poco tiempo? ––Torció la sonrisa––. Y porque ahora ya nada ni nadie nos podrá separar, no lo voy a permitir.


    «¡Qué puta locura!».


    ––Bueno, ¿ya saben lo que van a pedir los señores? ––El camarero volvió a la mesa con intención de apuntar nuestros platos en la pequeña libreta que sujetaba entre las manos.


    ––Un minuto; un minuto, por favor ––pidió Hugo levantándole un dedo rogándole tiempo sin apartar sus ojos de mí––. Dime, Claudia, ¿qué me dices? ¿Aceptas?


    Tragué saliva lentamente intentando asimilar sus palabras, pero aquello era algo imposible de hacer. Era demasiado el impacto que había creado en mi cerebro como para poder pensarlo mucho.


    ––¿Quieres ser mi esposa? ¿Quieres casarte conmigo? —volvió a preguntar comenzando a ponerse tenso y nervioso.


    Pero no más que yo porque ahora sí que tenía miedo de poder despertar en algún momento de ese dulce sueño. Tenía pavor de que ese hombre volviera a desparecer de mi lado por alguna jodida razón, dejándome de nuevo a solas y vacía por dentro, así que, sin tiempo que perder y antes de que todo se esfumara y volviera a la realidad, respondí a su pregunta comenzando a llorar por la emoción:


    ––Sí, Hugo, sí quiero ––aseguré con la cabeza para dejar más constancia––. Sí quiero casarme contigo ––lloraba y reía al mismo tiempo.


    ––¡¡¡Bravo!!! ¡¡¡Vivan los novios!!! ––El camarero, junto a otra compañera que justo pasaba por el lado y escuchó la declaración, comenzó a aplaudir y a vitorear arrastrando a los demás comensales, que nos miraban con gestos de sorpresa y alegría.


    ––¡Joder, Claudia! ––Dejó caer la cabeza hacia adelante con gesto de tranquilidad, como si la espera hubiera sido inaguantable––. Te quiero ––no lo pude escuchar por los aplausos y los silbidos de nuestro alrededor, pero fui capaz de leerlo en sus labios, unos labios que no tardaron en sellarse con los míos.


    Hugo se puso en pie y, obligándome a levantar al agarrar mi mano, me besó en cuanto me elevó por la cintura al tiempo que yo rodeaba su cuello con mis brazos.


    ––Te quiero ––respondí pegada a su oído antes de darle otro beso––. Y te necesito.


    Nos contemplamos entre todo el ruido de fondo y, aun así, conseguimos evadirnos de la multitud para tan solo quedar Hugo y yo en aquella terraza. ¡Y joder! ¿De verdad me iba a casar con aquel hombre? ¿Íbamos por fin poder estar juntos después de tanto sufrimiento? Porque una cosa tenía clara y era que en ese instante me sentí en paz con la vida al tener delante aquellos dos ojos que me miraban con verdadero amor. Jamás nadie me había mirado de aquel modo, y es que eso solo lo podía conseguir él.


    ––Gracias. ––Parecía el hombre más feliz del mundo.


    ––Gracias a ti por venir a buscarme una y otra vez ––reconocí agarrada a él.


    Sellamos nuestros labios como en un juramento.


    ––¿Cenamos? ––preguntó con una enorme y preciosa sonrisa en la cara.


    ––Sí, hay algo que me muero por hacer ––bromeé devolviéndole la sonrisa––. Pero, por lo visto, hay que cenar primero…


    ––Tranquila, la cena no nos llevará mucho tiempo. Yo también siento una terrible necesidad de ti.


    Selló mis labios con los suyos por última vez antes de soltarme para volver a nuestros puestos. La gente, muy amable, nos regalaba sus mejores deseos desde sus mesas cruzando con nosotros las miradas. Y poco después ya estábamos terminando nuestros platos más que complacidos, porque tan solo habíamos pedido un primero y una botella de cava para beber, algo con lo que poder pasar la deliciosa comida y con lo que brindar por nuestro compromiso. El postre nos lo comeríamos en casa.
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    El jeep entraba en el parking cubierto de la comunidad de vecinos en la preciosa urbanización de Sa Tuna cerca de la media noche. Bajamos de él y nuestros dedos se entrelazaron para caminar hasta la puerta del edificio con las manos cogidas, esas manos que poca intención tenían de soltarse ya para el resto de sus días.


    ––¿Has cenado bien?


    ––Sí. El lugar me ha encantado, era muy acogedor y original.


    Acaricié su torso por encima de la camisa y subí con mis manos hasta su cuello para rodearlo. Él respondió cogiéndome por el culo descaradamente para pegar mi cuerpo al suyo.


    ––Me alegro. Lo tendré en cuenta para volver a llevarte, aunque tengo una larga lista de lugares donde quiero ir contigo, miles de rincones que descubrir junto a ti. Vamos a necesitar varias vidas para disfrutarlos todos ––aseguró con una bonita sonrisa mirándome con adoración.


    ––No me importa siempre que todas esas vidas las pase a tu lado.


    Mi comentario pareció despertar algo profundo en él. Dejó caer la puerta para que se cerrara sola y me cogió como a una novia sin yo esperármelo para subir por las escaleras hasta el tercer piso mientras nos devorábamos la boca. Se notaba que estábamos más que deseosos de nuestros cuerpos y que no íbamos a tardar demasiado en sucumbir a nuestra necesidad. Como pudimos, abrimos la puerta entre los dos torpemente y entramos al oscuro apartamento donde tan solo la débil luz de la luna llena se colaba por las ventanas creando un ambiente erótico e íntimo.


    ––Creo que lo que siento por ti no es sano, Claudia ––reconoció pegado a mis labios con los ojos entrecerrados por el deseo––. No puedo dejar de pensar en ti y en tu cuerpo. Nunca lo he conseguido por más que lo intentara…


    ––Tranquilo, esa locura es la misma que yo siento por ti, Hugo, y me encanta.


    Nos acercamos a la cama y, a dos pasos de ella, me dejó en el suelo pero para nada se separó de mí. Sostuvo mi rostro entre sus manos y me contempló con la escasa luz que nos regalaba la luminiscencia blanca del exterior. Me mordí el labio echando en falta los suyos y Hugo acarició con su pulgar por encima de ellos dándose cuenta.


    ––¿Me deseas? ––preguntó en un bajo tono de voz de matices ásperos.


    ––Creo que esa palabra se queda corta para describir lo que siento por ti ––aseguré en un susurro.


    ––Dímelo: quiero oírtelo decir. ––Tensó la mandíbula de excitación.


    Alargué mis manos y comencé a desabrochar lentamente botones de su camisa con idea de deshacerme de ella mientras lo hipnotizaba con la mirada.


    ––Te deseo más que a nada en este mundo, Hugo. Deseo que me beses hasta dejarme sin aliento, deseo que me acaricies hasta estremecerme entre tus manos, deseo que me desnudes y me comas con la mirada antes de hacerlo con tus labios y tus dientes. ––Lo obligué a sacarse la camisa para que su torso al desnudo quedara frente a mí––. Deseo que lamas hasta el último rincón de mí con tu lengua, deseo que dejes caer tu cuerpo sobre el mío y te hundas hasta lo más hondo haciéndome gemir… Quiero, deseo y necesito que me hagas gritar tu nombre, extasiada por el placer.


    Mis palabras lo excitaron hasta tal punto que a punto estuvo de romper a llorar por no ser capaz de soportar las ganas y, decidido a complacer a su novia, a su prometida, a su futura mujer y, sobre todo, a su Claudia, me tumbó sobre la cama con una sola misión: cumplir con todas y cada una de mis peticiones.


    ––Voy a estar encantado de hacerte todo eso y mucho más, preciosa. No me voy a saciar nunca de ti y te lo voy a hacer saber, te lo voy a demostrar.


    ––Eso espero.


    Se colocó sobre mí y se posicionó entre mis piernas a medio vestir para comerme con verdadera hambre. Demostraba su necesidad a base de lengüetazos y caricias. Me obligó a alzar la barbilla para detenerse en mi cuello, algo que conseguía erizar mi piel al sentir su cálido aliento vagar por allí. Entrelazó nuestros dedos dejando nuestras manos unidas a lado y lado de mi cabeza, curvé la espalda con intención de que nuestro contacto fuera pleno, pero yo todavía estaba vestida y eso era algo que dificultaba las cosas.


    ––Te deseo, te deseo tanto que me ahogo. Me ahogas, Claudia.


    En un rápido gesto, sujetó mis muñecas con una sola mano, dejándolas por encima de mi cabeza y descendió con la otra colándola bajo mi top palabra de honor para acariciar mi vientre.


    ––Tu piel está tan caliente que solo pide a gritos más y más…


    ––Pues dámelo, dámelo, por favor. Llevo soñando este momento desde que escuché tu voz ––susurré acercándome a su oído y mordiendo el lóbulo de su oreja.


    Bajó poco a poco hasta el cierre de mi pantalón y, tras abrirlo y bajar la cremallera, coló cuatro de sus dedos por debajo de la tela.


    ––Oh, Dios ––moví mis caderas de un lado a otro.


    ––Te voy a disfrutar tanto y tantas veces que al final se me caerán la polla y los dedos a trozos ––aseguró arrancándome una enorme carcajada.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás y aprovechó para morder mi garganta al tiempo que acariciaba y estimulaba mi entrepierna por encima de mi tanga.


    ––Hugo, ¡sí! ––un gemido salió despedido de mi boca––. Joder, sí, no pares…


    ––¿Te gusta?


    ––Sí, sí. ––Mis piernas se abrieron un poco más para él, todavía con los pantalones puestos––. Por dentro, por favor, por dentro ––pedí sin darme cuenta al desearlo.


    ––¿Por dentro? ––preguntó en un susurro a mi oído––. ¿Así? ¿Así te gusta más?


    Apartó la tela hacia abajo y, con tres dedos, dibujaba círculos sobre mi clítoris hinchado.


    ––Así, así, ¡no pares! ––Me relamí al sentir los labios resecos por la excitación––. Hugo, ¡por Dios!


    Hundió dos dedos en mí hasta el fondo, pillándome desprevenida y consiguiendo que el nivel de placer ascendiera desmesuradamente. No podía dejar de resollar. El silencio de la noche se veía interrumpido por los sonidos de mi garganta.


    ––¡Joder, preciosa! Eres lo más hermoso que he visto jamás ––aseveró antes de aplacarme la boca con la suya y de acelerar el ritmo de su mano en mi entrepierna––. Y quiero que te corras para mí, solo para mí. Ahora. ––Sacó los dos dedos de mi cuerpo, los lamió y los degustó de forma lasciva ante mi atenta mirada, y los volvió a hundir con más ganas––. Tu sabor es delicioso, mejor de lo que me había imaginado. Y juro que te saborearé a conciencia hasta que te deshagas en mi lengua.


    Se avecinaba un orgasmo de gran intensidad; lo podía prever porque el amasijo que se empezaba a formar en mi vientre era cada vez más notable mientras descendía hasta lo más profundo de mis entrañas arrasando con todo como una descarga eléctrica. Mi cabeza se comenzaba a nublar y yo solo podía pedir más.


    ––No pares, por favor, no pares.


    Soltó mis muñecas para que pudiera agarrarme a su cuerpo antes de romperme en mil pedazos.


    ––Esta vez sí te puedo tocar para que estalles en mi mano así que hazlo ––me miraba desde arriba con la mandíbula tensa por el enardecimiento que comenzaba a apoderarse de él también––. Luego conseguiré que te corras conmigo dentro, algo que me muero por hacer, cielo.


    Y, en cuanto apoyó la palma de su mano sobre mi clítoris para frotarme con ella y me siguió taladrando sin compasión con dos dedos, perdí la razón como nunca lo había hecho. Lo miré fijamente a los ojos y me di cuenta de que aquel hombre era el que había estado buscando toda mi vida. Lo cogí por el cuello y acerqué su boca a la mía mientras me corría para exigirle algo:


    ––Bésame ––pedí en un débil aullido.


    ––Encantado…


    Me contemplaba sin apenas pestañear para no perder detalle de la escena que se recreaba en su cama. Una vez más, me deshacía sobre sus sábanas, pero esa vez nos pertenecíamos de verdad, plenamente, dispuestos a demostrárselo al universo y a quien hiciera falta. Y después de que los espasmos dejaran de agitar mi cuerpo, me aplastó sobre el colchón y asaltó con excesiva pasión mi boca.


    ––¿Todo bien, Claudia? ––se quiso asegurar entre lengüetazo y lengüetazo. Yo respondía encantada y obligando a mi pulso a relajarse, pero Hugo no me lo iba a permitir––. ¿Quieres más? ––apretó su entrepierna contra la mía informándome de que estaba dura e hinchada, preparada para actuar.


    ––Sí, quiero más. Lo quiero todo ––ahora era yo quien bajaba mi mano hasta su bragueta para acariciarla por encima, y ¡joder!, aquello no pintaba nada pero nada mal…


    ––Me encanta que seas así de ardiente. Creo que ya no puedes ser más perfecta, cariño.


    Se deshizo de mi parte de arriba y lo último que se esperaba es que fuera sin sujetador. Sus ojos se abrieron expresivos al encontrarse con mis pezones a pelo. Era la primera vez que los veía sin ningún tipo de tela que los cubriera y parecía que le encantaban. Tuve la sensación de que le parecían un hermoso regalo.


    ––Preciosos. ––Dejó un reguero de besos hasta llegar a uno de mis pechos, pero, antes de llevárselo a la boca, me pidió permiso levantando la mirada. Aunque no respondí con palabras; tan solo lo agarré por la nuca y lo acerqué invitándolo––. Dios, eres deliciosa. Todavía no me creo que sea tu propio cuerpo el que me hace delirar.


    ––Me encanta tu lengua ––le informé en un susurro cerrando los ojos y perdiéndome en el contacto de ella.


    ––Me alegro. Luego bajaré con ella hasta ahí abajo y te haré enloquecer. Voy a poner todos y cada uno de mis sentidos en subirte al cielo. No voy a vivir para otra cosa, te lo aseguro.


    ––Qué maravillosa noticia ––dije mordiéndome el labio y sonriendo tontamente––. Pero creo que ya es hora de deshacerse de tus pantalones y pasar a la acción.


    Me miró y arqueó una ceja como si mis palabras lo sorprendieran gratamente al tiempo que torcía una seductora e irresistible sonrisa. En un ágil movimiento, me adueñé del control y, empujando a Hugo por el hombro izquierdo, lo obligué a tumbarse boca arriba para ponerme seguidamente a horcajadas sobre él.


    ––Mi turno. ––Le guiñé un ojo.


    Apoyé mis manos en su pecho y, con cierta maldad, me froté sobre su bragueta más que abultada, hacia delante y hacia atrás, consiguiendo que su rostro se contrajera del gusto.


    ––Joder, cielo, eres un puto sueño. ––Acarició con sus manos mi espalda desnuda mientras mis pechos se mostraban desinhibidos frente a él.


    Y, antes de levantarme de encima de él con intención de deshacerme de mis pantalones para quedarme en tanga (un escueto tanga de color negro de tiro bajo), le di un beso en los labios. Desabotoné su pantalón y, lentamente, fui tirando del camal destapando lo que se encontraba debajo. Aquel cuerpo, que para mí era la primera vez que veía, era un regalo para mis ojos, un jodido escándalo. Era fibroso sin llegar a ser exagerado, su piel era morena y el aspecto de su vello era de ser realmente suave. Me mordí el labio al contemplarlo semi desnudo sobre aquellas sábanas tan solo vestido con unos calzoncillos negros tipo bóxer, y di gracias al cielo por, después de todo, haberme acercado a él.


    ––¿Hay algo de lo que ves que no te guste? ––preguntó con aire chulesco dejando los brazos sobre su cabeza, algo que me calentó aún más.


    Pero no respondí, volví a clavar las rodillas sobre el colchón y me senté de nuevo sobre sus caderas haciendo que rápidamente bajara sus manos hasta las mías para agarrarme con ellas.


    ––Al contrario, me gusta demasiado ––reconocí acercando mis dedos hasta su bulto para, muy poco a poco y con la mirada clavada en la suya, dejar salir su gran erección de debajo de la tela, esa que se mostraba dura y deseosa.


    Hugo cerró los ojos como si aquel mínimo contacto con mi mano ya lo superara. La miré de forma lasciva y despertó un hambre sobrenatural en mí, tanto que, sin que se diera cuenta y sin avisar, tras apartar mi ropa interior a un lado la arropé en mi cálido interior consiguiendo que sus preciosos ojos se abrieran de la sorpresa.


    ––¡Oh, joder! ––Apretó los dientes y los músculos de su cuello se tensaron al hacer fuerza para entrar más hondo––. Joder, Claudia. ––Hinchó su pecho y lo dejó escapar en un pequeño jadeo cuando subí y volví a bajar una vez más, nos contemplamos sin movernos paladeando el momento, siendo conscientes de que por fin nuestros cuerpos se fundían siendo uno solo, hasta que mis caderas se volvieron a elevar por tercera vez para volver a bajar lentamente inundándonos de un inmenso placer––. ¡Oh, Dios! ¡Qué puta maravilla! ––pero de repente se puso serio al caer en algo––. Espera, no llevo preservativo puesto…


    ––Tranquilo, está todo controlado… ––aseguré en un susurro centrándome en todo su grosor, que me llenaba placenteramente––. Tú déjate llevar, disfruta…


    Dejé caer la cabeza hacia atrás concentrándome en mis movimientos lentos y pausados. Las puntas de mi melena acariciaban la parte baja de mi espalda provocándome pequeñas cosquillas cada vez que mi cuerpo se elevaba y volvía a la casilla de salida. Nuestros gemidos comenzaron a ser cada vez más seguidos y entrecortados, y mi cabeza no se podía creer que ese cuerpo que cabalgaba fuera el de mi amigo de la infancia, ese hombre que se dejaba poseer encantado por mí era quien me hacía cabrear cada fin de semana cuando teníamos la inocente edad de los trece años. Y acababa de descubrir que lo amaba. Era tan fuerte lo que mi pecho sentía que no había señal más clara que aquella de que mi futuro estaba junto a él. Lo quería, ¡joder, lo quería! Y, si había estado a punto de morir para que este momento pudiera llegar, aceptaba ese hecho gustosamente, porque por Hugo siempre había sido, era y sería capaz de cualquier cosa.


    ––Me vuelves loco. ––Me hizo mirarlo y volver a él––. Me vuelves completamente loco. No sabes lo mucho que he deseado esto durante toda mi vida.


    Subió su mano derecha para amasar uno de mis pechos, acercó su lengua y estimuló mis pezones, que rápidamente se endurecieron poniéndose igual de rojos que dos dulces cerezas. Llevó la mano izquierda hasta mis nalgas y, después de acariciarlas para después darme un suave azote, acercó sus dedos por detrás hasta mi entrada para pasearlos por allí.


    ––Oh, sí… sí.


    Mi excitación aumentaba por momentos. Ese hombre estaba demostrando ser todo un experto en las artes sexuales. Arqueé mi espalda hacia atrás y apoyé mis manos sobre sus muslos cambiando el ángulo para conseguir un placer más intenso.


    ––No me cansaría jamás de esto, Claudia ––aseguró cerrando los ojos y perdiéndose en mis movimientos circulares cada vez más rápidos y acentuados. Todo se mojaba, se contraía y palpitaba––. No me cansaré nunca de que me montes así.


    ––Me encanta, me encanta que hagas eso ––comenté con los ojos cerrados y con una sonrisa en los labios de agradecimiento.


    ––¿El qué? ¿Esto, te gusta que haga esto?


    Ahora los dedos que merodeaban por detrás acariciaron mis labios estimulando mi orificio cuando su miembro entró al tiempo que tensaba las caderas para que mis rebotes fueran más secos y consistentes.


    ––Sí, eso. Me gusta, me gusta cómo me tocas.


    ––Gracias, cielo, me alegro. Y gracias por dejarme entrar en ti y disfrutar de tu cuerpo. Pero ahora… vuelve a ser mi turno. ––Arqueó una ceja y, con una sonrisa jodidamente arrebatadora, cogiéndome con un brazo por la cintura, me tumbó sobre la cama para ponerse arriba. Todo eso sin salirse de mí––. Prepárate para gritar ––murmuró muy convencido, y para nada se equivocaba.


    ––Hazme gritar, Hugo. Quiero gritar tu nombre contigo dentro ––lo agarré por el cabello exigiéndole brío.


    ––Está bien. Tú lo has querido, cariño. ––Subió mis rodillas con las dos manos y me hizo bajar el culo––. Mañana no te quiero escuchar quejarte del dolor. ––Torció la comisura de los labios.


    ––Ten por seguro que no voy a rechistar. ––Me mordí el labio mientras respondía a su sonrisa, complacida por las arremetidas que empezaba a propinarme––. No pares, no pares.


    ––No lo voy a hacer ––aseguró contemplándome con amor y devoción mientras entraba y salía de mí con fuerza––. Mírame. ––Me obligó a mirarlo, posó una mano en mi mejilla y acarició mi pómulo con su pulgar––. Quiero que me mires mientras te corres. Dime que lo harás…


    ––Sí, sí, pero no pares. No pares, sigue ––gemí alargando los brazos para introducir mis dedos entre sus rizos. Podía sentir como su miembro me dilataba con una maestría gloriosa consiguiendo que las sábanas se empaparan de nosotros.


    Estábamos a punto, nuestros rostros y cuerpos lo gritaban a los cuatro vientos.


    ––Joder, me encanta verte así ––comentó acelerando las caderas.


    ––¿Así cómo?


    ––Desnuda, empapada, excitada y complacida. Me encanta saber que soy yo quien te proporciona ese placer.


    Y, tras unos minutos más en aquella deliciosa posición, dejándose caer un poco para entrar más hondo, enrollé mis piernas alrededor de su cintura para levantar ligeramente mi pelvis y que su miembro tocara en mi diana interior haciéndome estallar.


    ––¡Hugo! ¡Sí, sí! ––Lo miré a los ojos como me había pedido y vi que él también se iba en su última e intensa embestida.


    ––Te quiero, joder, te quiero ––aseguró en un ronco gemido––. ¡Oh, qué placer!


    ––Hugo, Hugo…


    Los espasmos de su cuerpo eran sutiles y tensaban algunos de sus músculos. Apretó la mandíbula y, segundos después, exhausto, enterró su rostro en mi cuello para regalarme un dulce beso. Un beso de amor.


    ––Te quiero, Abrefácil ––susurró entrecortadamente.


    ––Te quiero, Chupa chups ––respondí dejando escapar una sonrisa de satisfacción antes de que Hugo me arropara entre sus brazos.
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    Una suave caricia sobre mi columna me despertó. Eran unos dedos que recorrían todo el largo de mi espalda dibujándola sutilmente, y no me hizo falta abrir los ojos para saber que era él. El hombre que tenía detrás pegado era el mismo que la noche anterior me había hecho enloquecer tres veces seguidas. En mi rostro asomó una sonrisa al recordar ese momento. Y ahora esos dedos dejaban de tocarme para apartar mi melena a un lado y dar paso a un susurro a mi oído derecho.


    ––Buenos días…


    Unos labios se posaron sobre mi cuello desde detrás para dejar varios besos en él, consiguiendo estremecerme. Me di la vuelta en silencio y los preciosos ojos pardos de Hugo, ahora más verdes por los rayos del sol que entraban en el apartamento, me recibieron llenos de alegría. Le sonreí agradecida porque me regalara aquel contacto y, tras abrazarme con verdadero cariño, me besó. Un beso que poco a poco se iba tornando más y más intenso hasta que el cuerpo de Hugo, desnudo bajo de las sábanas, se posicionó casi encima del mío.


    ––¿Has dormido bien? ––preguntó separándose lo justo para verme.


    ––Sí, mucho ––respondí dándole un beso de esquimal, algo que lo hizo sonreír––. ¿Y tú?


    ––Mejor que nunca ––aseguró repasando todos los ángulos de mi cara con la mirada.


    Alargué la mano y acaricié sus rizos desechos hacia atrás. Aquella mañana estaba más guapo que nunca. Aunque se hubiera afeitado la tarde anterior para ir a cenar, una incipiente barba comenzaba a asomar remarcando sus rasgos.


    ––Me encantas… ––Me dio un beso en la nariz.


    Bajé con mis dedos por su cara y los pasé por encima de su ceja, menos enrojecida e inflamada, y por el pequeño corte que todavía se podía apreciar en uno de sus pómulos. Y fue entonces cuando, sin querer, volví a atrás en el tiempo hasta el día de la pelea en el apartamento, siendo consciente que en ningún momento había vuelto a pensar en Adrián. Para nada lo echaba de menos, pues el que ahora me miraba embobado y acariciaba mi mentón me aportaba todo lo necesario para sentirme más que complementada. Su presencia me hacía sentir en casa, me aportaba seguridad.


    ––Y tú me encantas a mí.


    Mordí su labio inferior con delicadeza y tiré de él con los dientes. Hugo respondió sacando la lengua para entrar en mi boca y lamerla con esmero. Y de otra cosa me acababa de dar cuenta, y era que mi ex prometido sería un experto calentando a las mujeres y regalando orgasmos, pero para nada le hacía sombra al que me agitaba el estómago y me calentaba la entrepierna en ese instante. Hugo era otro imán del sexo y de este sí que estaba segura que era solo para mí, así que lo iba a aprovechar más que nunca y mejor que nadie.


    ––Dios… ––pareció haber caído en algo––. ¿Sabes la cara que van a poner mi madre y Choni cuando se enteren de la noticia? ––se echó a reír contagiándome.


    ––Oh, Dios, ¡qué vergüenza! ––Me cubrí la cara con una mano––. ¿Qué pensarán de mí después de que el otro día saliera corriendo como una jodida cría hacia un árbol y después me despidiera de ellas de forma seca y cortante? ¡No me van a aceptar! ––fingí horror mordiéndome una uña.


    ––¡Eso es lo que tú te crees, cielo! ––Hugo me obligó a descubrirme la cara––. Tú no lo recuerdas, pero te voy a poner en situación ––carraspeó ––. Mi santa madre y la buena de Choni, esas dos mujeres que siempre te han querido como a una hija, no deseaban más que tú y yo termináramos juntos. Ellas, más listas y espabiladas que yo, supieron ver que Alexia no me convenía, pero la aceptaron porque fue mi decisión. Y créeme si te digo que, en cuanto les dé la noticia, van a ser las dos mujeres más felices del mundo.


    ––¿Estás hablando en serio? ––pregunté realmente sorprendida abriendo los ojos y formando una O con la boca.


    ––Te lo juro ––asintió con la cabeza.


    ––¡Vaya, qué sorpresa! ––reconocí sintiéndome algo más tranquila––. Entonces, si eso las hará tan felices, habrá que darles la noticia de nuestro compromiso, ¿no crees?


    Ya podía imaginarme la situación y era algo que me ponía nerviosa porque, ¡la leche, me iba a casar con mi mejor amigo de la infancia! No lo había vuelto a pensar hasta ahora y el corazón me dio un jodido vuelco en el pecho. ¡Hugo y yo, marido y mujer! Algo en mi interior aplaudía de la alegría y agitaba unos pompones en el aire. Creo que era mi subconsciente disfrazado de animadora.


    ––Por supuesto que sí, ya me puedo imaginar sus caras ––comentó Hugo con una divertida sonrisa en los labios.


    ––¿Y cuándo lo…?


    ––¿Cuándo lo haremos? ––se adelantó a decir.


    Parecía que era tal la conexión entre nosotros que disponíamos de una enorme telepatía. ¿No os ha pasado nunca con alguien con quien tenéis mucha química?


    ––Sí, eso iba a preguntar.


    ––¿Qué te parece hoy mismo? ––sugirió arqueando una ceja tanteando el terreno para ver qué opinaba.


    Reaccioné a sus palabras y me incorporé ligeramente de la cama arrugando con una mano el borde de las sábanas blancas.


    ––¿Hoy mismo? Pero si yo…


    ––¿Tú qué? ¿Qué pasa contigo? ––Apoyó su cuerpo ladeado sobre el codo izquierdo mirándome con curiosidad.


    ––Pues que quizás es demasiado pronto, ¿no crees? ¿Qué pensará la gente si apenas hace unas semanas te casabas con otra mujer? ––Hice una débil mueca de nerviosismo e inseguridad––. Además, eso significaría tener que bajar a la masía y yo no sé si estoy preparada para… ––me confesé.


    ––Oye, cielo, escúchame. ––Se sentó pegando la espalda a la pared, ya que la cama prescindía de cabezal, y me abrazó para que me apoyara sobre él––. Lo primero es que lo que la gente pueda pensar me la trae bien floja, te lo aseguro… Y segundo, sé que la última visita allí ha sido desagradable para ti por varios motivos y que ese es el recuerdo que tienes grabado, pero es un sitio al que te encantaba ir. Siempre ha sido como tu hogar y así te has sentido siempre que has venido así que, por favor, te juro que no volverás a tener otra mala experiencia viniendo allí, te lo prometo.


    Me dio un beso en la frente reconfortándome. Me separé de él y, mirándolo a la cara, asentí con la cabeza. Si eso es lo que quería, que así fuera.


    ––Está bien. Lo haré por ti, por nosotros. ––Puse una mano en su mejilla y acerqué mis labios a los suyos––. Estoy dispuesta a lo que sea porque esto funcione y, si tengo que bajar a la masía para dar la noticia a tu madre y a Choni, así lo haré.


    ––No sabes cómo te quiero. Ni te lo imaginas. ––Hugo coló su mano por debajo de mi cabello para acercar mi cabeza a la suya agarrándome por la nuca––. Y no sabes lo feliz que me hace saber que vas a ser mi mujer. Me siento el hombre más afortunado del mundo.


    ––Claro que lo sé. ––Aproveché que estaba sentado en la cama contra la pared para sentarme sobre su regazo, apartando parte de la sábana que cubría su cuerpo, exactamente la zona de su pelvis y de sus caderas––. Ese sentimiento de felicidad es el mismo que a mí me inunda por dentro.


    ––¿Ah, sí? ––Parecía que mi decisión de sentarme sobre él le encantaba––. No te creo… ––Me retó con la mirada, como al parecer siempre solía hacer.


    ––¿Ah, no? ––Lo miré de forma sugerente––. ¿No me crees? ––pregunté bajando el tono de voz.


    Estaba claro que la temperatura entre nosotros comenzaba a subir. Rápidamente la erección matutina de Hugo despertó dura y firme debajo de mi entrepierna.


    ––No, tendrás que demostrármelo…


    La agarré con una mano y, sin avisar, de un solo movimiento la colé dentro de mí. Parecía que rápidamente ella solita se sabía el camino. ¡Y joder, qué placer! Su miembro me llenaba por completo en aquella posición. Con tan solo entrar, ya alcanzaba mi diana interior llevándose el primer premio.


    ––Estaré encantada de hacerlo. ––Elevé mis caderas para dejarme caer sobre él de repente, consiguiendo que su mandíbula se apretara y sus ojos se cerraran del gusto––. Ahora mismo te lo demostraré ––susurré mordiendo su barbilla antes de perderme en su boca, esa de la que roncos sonidos de placer salían a recibirme.


    ––Eso es, sí, así. ––Sus manos me animaban cogiéndome por las caderas––. Fóllame. Hazme tuyo, Claudia. Llevo toda la vida esperándote.


    ––No se hable más.


    Y, dejando salir una pícara sonrisa, hundí mis dedos entre sus rizos y nos acerqué al abismo en cuestión de minutos.


    



    Hugo daba el último vistazo al apartamento antes de cerrar la puerta blanca y echar la llave, yo iba acompañada por mi bolso y por mi pequeña maleta la cual, por suerte, había traído conmigo hasta aquí, porque gracias a ella había podido ducharme, lavarme los dientes, maquillarme y ponerme ropa limpia antes de dirigirnos a nuestro destino. Y es que teníamos una gran noticia que dar y había que estar decente para la ocasión. No todos los días podías decir que te ibas a casar con tu mejor amigo de la infancia.


    ––¿Lo llevas todo? ––me preguntó queriéndose asegurar.


    ––Sí, todo.


    Me cogió de la mano y me robó de la otra la trolley para cargarla él y bajarla por las escaleras, y es que mi futuro marido era todo un caballero. Llegamos hasta el coche y poco después salíamos de la urbanización Sa Tuna en dirección a Gerona. La primera parada iba a ser en casa de mis padres para luego tirar hacia la masía. Llamé en mi asiento a mi hermana para asegurarme de que estaría también presente para que se enteraran todos de una vez y no tuviera que ir explicando el tema por fascículos, cosa que solía ocurrirme bastante a menudo.


    ––Hola, Sofí ––Me mordí una uña en cuanto mi hermana descolgó el teléfono.


    ––¡Hombre, si por fin tengo noticias de mi querida hermana, la zorrita mayor! ––me quiso pinchar.


    «¡Para noticia, la que te voy a dar yo dentro de un rato!», pensé frotándome las manos mentalmente.


    ––¡Y dale! ¡¿Nunca vas a dejar de llamarme así, verdad?! ¡Zorrita!


    Hugo me miró desde su asiento frunciendo el ceño y dejando asomar una sonrisa al no comprenderlo. ¡Y qué guapo era el jodío! Su camiseta de sport de manga corta de color verde militar y sus bermudas cortas de color negro lo hacían más irresistible todavía a mis ojos, con sus gafas negras de sol puestas y sus rizos mojados.


    ––¡Oye, Claudia! ¡¿Por qué cojones no me contestas?! ¿Es que te has quedado en blanco o qué?


    Al parecer, mi hermana había estado hablando sola durante varios segundos, en los cuales yo seguía embobada ojeando al hombre que conducía a mi lado.


    ––¡Sí, sí, te oigo, estoy aquí! Es que, perdona, pero algo me ha distraído. ––Me mordí el labio y mi mirada se encontró con la de Hugo, que se podía imaginar a qué se debía mi distracción. Me sonrió de forma canalla antes de colar la mano derecha por debajo de mi vestido para acariciar mi pierna desnuda con intención de ponerme más nerviosa––. ¿Qué me decías?


    Aparté esa traviesa mano que ahora pretendía colarse entre mis muslos y lo regañé con la mirada, algo que pareció encantarle y hacerle mucha gracia.


    ––¡¿Que cuándo te veo?! ––la voz de mi hermana demostraba poca paciencia ante mi enorme distracción.


    ––Oh, pue, precisamente era eso lo que te quería preguntar. Yo voy para casa de papá y mamá, ¿tú vas a estar?


    ––Depende de lo que vayas a tardar en llegar. Tengo que pasar un momento por la obra a recoger unas muestras de hormigón y dejarla después en la oficina. Calculo que en una hora, u hora y media como mucho, estaré por casa.


    Miré la hora en el salpicadero del coche e hice cálculos.


    ––Sí, supongo que nosotr ––me callé––… que yo tardaré más o menos lo mismo.


    Cerré los ojos y los apreté con fuerza.


    ––¿Ibas a decir nosotros? ––preguntó más que curiosa la bruja de mi querida hermana.


    Ya podía imaginármela frunciendo el ceño y mordiéndose un lado de la boca mientras su cabecita comenzaba a trabajar.


    ––No, ¡qué va! ––Miré a Hugo, que se reía a mi lado sujetando el volante con una mano mientras miraba la carretera––. Te habrá parecido…


    ––Claro, ¡y yo he nacido hoy, no te jode! ––comentó consiguiendo que una risa prisionera resonara en mi garganta.


    ––¡Mira que llegas a ser mal hablada, joder! ––solté queriéndola regañar sin darme cuenta de que yo le ganaba en aquel terreno.


    ––Mira, porque te quiero y estás muy buena, que si no…


    ––Bueno, que te veo en un rato…


    ––Eso, ahora cuélgame para que no descubra lo que te traes entre manos ni lo que vienes a decirnos ––soltó dejándome asombrada por su capacidad de descubrir las cosas.


    ––¡Uy, Sofi, te pierdo! ––Fingí alejándome el teléfono de la oreja––. Grguyjbbjgrgrgru ––intenté imitar (muy mal; bueno, fatal) interferencias con la boca.


    ––¡¡Pero serás guarraaaaaa!!


    Y, ante la atenta y asombrada mirada de Hugo, le colgué tapándome la boca con una mano para evitar reírme.


    ––¿Qué ha sido eso? ––preguntó bajándose las gafas con un dedo para verme mejor, algo que me derritió.


    ¡Si es que todos sus gestos eran sexys y provocativos a más no poder, leñe!


    ––¡Es que no sabía qué decirle! ––intenté justificarme sin razón, pero con una enorme sonrisa en la cara––. Dos segundos más y seguro que descubre que voy contigo en el coche, que nos hemos prometido, que nos vamos a casar y hasta que me has follado esta mañana con los dedos.


    ––Joder, cielo… ––Hugo volvió a mirar al frente negando con la cabeza––. ¡Qué facilidad tienes para ponerme cachondo!


    Su comentario me hizo gracia y, acercando un dedo a su cara, repasé lentamente su mandíbula hasta dibujar sus labios.


    ––¿Eso es una queja? ––pregunté bajando el tono de voz.


    Me miró como si hubiera dicho alguna locura.


    ––Para nada. ––Cogió de forma excesivamente masculina mi dedo con sus blancos dientes, enseñándomelos, y lo mordió con delicadeza dándole un bocado antes de dejarlo escapar––. Tan solo te informo para que no dejes de hacerlo…


    ––Tomo nota.


    Me coloqué bien en mi asiento, sacudí mi melena suelta a un lado dejándola caer por mi pecho derecho e hice un lento cruce de piernas abriéndolas con sutileza, dejando parte de mis muslos a la vista bajo aquel vestido negro de cremallera delantera.


    ––Esto se pone interesante. ––Recorrió mi piel antes de cambiar de marcha y volver a mirar a la carretera––. Y una cosa te voy a decir. ––En ningún momento cruzamos la mirada, las dos se mantenían al frente––. En cuanto tenga ocasión, me voy a deshacer de ese jodido vestido que lleva todo el camino torturándome y te voy a volver a follar con los dedos, con la lengua, para luego rematar el trabajo con esto. ––Se agarró la dura y enorme erección que se remarcaba bajo sus bermudas, consiguiendo que mi pulso se acelerara y mi entrepierna necesitara de su contacto.


    ––Mmmm… ––hice un sutil ruido mordiéndome el labio consiguiendo que sus ojos buscaran los míos y aseguré––: Deseando estoy que hagas eso conmigo, cariño.


    Aceleró un poco más poniendo las dos manos en el volante, no sin antes colocar bien su hinchado miembro viril.


    ––No me tientes, cielo, porque, si me lo pides, soy capaz de parar en la puta cuneta y hacértelo en los asientos traseros aunque me cueste una puta multa.


    «¡Cómo se las gasta este hombre también!».


    ––No será necesario. Creo que podré esperar ––mentí aguantándome las ganas porque ese hombre me desnudara y se perdiera de nuevo en mi interior, ya fuera con dedos, lengua o con su tremenda herramienta de dilatar agujeros.


    Subí el volumen de la música con idea de distraernos y que la temperatura dentro del coche descendiera.
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    El jeep se detenía justo enfrente del piso de mis padres cuando el teléfono de Hugo se puso a sonar. Lo sacó del hueco del reposabrazos donde había permanecido durante todo el trayecto y, después de mirar de quién se trataba, una débil sonrisa se dibujó en su cara.


    ––¡Hola, capullo! ––saludó a alguien de forma animada––. ¿Cómo estás?


    Lo observé detenidamente y me deleité con su cuerpo sentado ahora de medio lado de forma relajada, con el motor del coche apagado y con una mano descansando en el cambio de marchas.


    ––Sí, sí. Estoy bien, de verdad… Es más, hay algo que me gustaría contarte. ––Fue cuando sus preciosos ojos me pillaron desnudándolo con una lujuriosa mirada. Arqueó una ceja sorprendido por ello y complacido al darse cuenta de que lo deseaba más que a nada ni a nadie––. No, no puedo decírtelo por teléfono, así que no insistas, tío. ––Peinó sus rizos hacia atrás con gesto desenfadado y cómodo––. Sí, es sobre ella…


    Fue cuando reaccioné dándome por aludida. Nos volvimos a mirar, esa vez con más fijación, sintiendo algo de vergüenza por tanta contemplación. Me removí en mi asiento para mirar hacia la acera por la ventanilla pero Hugo, con un dedo, me hizo volver a sus ojos antes de añadir:


    ––Lo sé, lo sé. Sé que lo que siento por Claudia me va a llevar al borde de la locura, si es que no lo ha hecho ya.


    Esas palabras, dichas con tanta contundencia y seguridad, agitaron mi estómago y mi corazón. Y no pude hacer otra cosa más que desabrochar mi cinturón de seguridad para acercarme a él para asaltar su boca con verdadera vehemencia y sin pedir permiso. Hugo me respondió llevando una mano a mi mejilla para que no me separara de él mientras se podía escuchar una voz masculina hablando sola a través del auricular.


    ––¿Oye, estás ahí, tío? ¡Mierda, creo que se ha colgado! ¿Me oyes? ¿Hugo?


    Nuestras lenguas se acariciaban y nuestros labios se enrojecían por culpa de aquella repentina pasión. Nos miramos de cerca con los ojos entornados por el deseo y Hugo respondió, sin apartar su mirada de la mía:


    ––Sí, sí, estoy aquí… ––su voz era más áspera que antes por la excitación.


    ––¡Joder, ya iba a colgar! Pensaba que me habías dejado a medias.


    Volví a mi sitio y, alargando una mano, limpié con el pulgar los restos de carmín que delataban mi rastro en su boca.


    ––No, no, perdona. ––Tragó saliva––. ¿Qué te parece si luego te vuelvo a llamar para quedar? ––Esperó respuesta de la otra persona––. De acuerdo, pues hablamos y buscamos un hueco para vernos. Hasta luego, capullo.


    Colgó y me contempló desde su sitio todavía con el teléfono en la mano y con un dedo arqueado cubriendo sus labios.


    ––¿Qué ocurre? ¿Por qué me miras así? ––comenzaba a ponerme nerviosa el hecho de que me observara en silencio, hasta que reaccionó negando con la cabeza y luciendo una bonita sonrisa en el rostro.


    ––Nada.


    ––¿Nada? ¿Seguro? ––Sonreí al ver que él lo hacía.


    ––Sí, no es nada, solo es que ––se quedó callado un momento––… Pensaba que ya no podría estar más enamorado de ti, pero me equivocaba. No sé cómo lo consigues pero a cada gesto tuyo, a cada palabra o… a cada simple pestañeo, pierdo un poco más la cabeza por ti.


    «¡Guau! ¿Esto es real? ¿Este hombre es mío de verdad?».


    ––Vaya… Gracias. ––Casi me sentí cohibida por tanta demostración de amor. Era algo a lo que no estaba acostumbrada.


    ––No, gracias a ti por venir a buscarme.


    Desabrochando su cinturón de seguridad, se acercó para darme el último beso antes de preguntar:


    ––¿Subimos?


    Miré hacia afuera y mis ojos se detuvieron en el portal del piso de mis padres, y ahora sí que mi cuerpo se agitó de verdad, pero esa vez eran los nervios de mi estómago los causantes de aquella reacción.


    ––¿Preparada? ––se quiso asegurar cogiendo mi mano y dándole un beso en el dorso.


    ––Sí, preparada ––aseguré respirando hondo antes de bajar del coche.


    Hugo lo rodeó y, guardándose la llave en unos de los bolsillos del pantalón, me ofreció su mano para que la volviera a coger. Picamos al telefonillo de la calle y, pocos segundos después, la puerta de casa de mis padres se abría para recibirnos.


    ––Hola, mamá.


    ––Hola, Elvira.


    Sonreí tímidamente y, haciendo una pequeña mueca con la boca, miré a Hugo, que parecía estar más relajado que yo mientras acariciaba mi mano con el pulgar.


    ––¿Cariño…? ––Me miró descolocada mi pobre madre––. ¿Hugo…?


    Parecía que se había quedado en pausa. Sus ojos volaban mirando a uno y después al otro hasta que repararon en que nuestras manos estaban unidas.


    ––Mamá, ¿podemos… pasar? ––pregunté a media voz viendo que no reaccionaba.


    ––¡Sí, sí, por favor! ––Abrió la puerta del todo invitándonos a entrar––. Pasad, perdonadme, pero es que… no entiendo qué… ¿Qué está pasando aquí?


    Cruzamos el recibidor para entrar al comedor con mi madre delante abriendo camino.


    ––Bueno, pues… ––Hugo me animó a hablar poniendo una mano en la parte baja de mi espalda, dándome paso y, sobre todo, soporte––. Eso precisamente venimos a explicar…


    Mi madre, con los ojos muy abiertos, se acercó hasta mi padre, que permanecía sentado en el sofá mirándonos con atención, para sentarse a su lado y fue entonces cuando la voz de mi hermana se escuchó sobre unos tacones acercándose por el pasillo.


    ––¿Es Claudia? ––salió al salón y, con cara de susto, exclamó al vernos juntos––: ¡Coño!


    ––Sofía, por favor, esa boca, que te lo tengo dicho ––la regañó por costumbre mi querida madre antes de volver a centrar su atención en nosotros.


    ––Lo siento, mamá ––respondió esta en un murmullo sin tan siquiera saber qué era lo que había respondido. Su disculpa ya la tenía predefinida en su cabeza de las veces que la llegaba a decir a lo largo del día, pero, aun así, añadió––: ¿Qué cojones pasa aquí? ¡Huy, perdona! ––se disculpó de nuevo con mi madre, consiguiendo que a Hugo y a mí nos entraran ganas de reír.


    Mi madre hizo un gesto de cabeza como diciéndose que era imposible con ella.


    ––Pues es que hay algo que queremos deciros… ––empecé a decir yo.


    ––¿Queremos? ––me interrumpió Sofía––. Ya lo sabía yo… Cuando me has llamado antes en…


    ––¡Pero le quieres dejar hablar, cotorra! ––le replicó mi madre.


    ––Vale, vale. Ya me callo… ––Levantó las manos y se sentó en el borde del sofá como una niña ansiosa.


    ––Pues, como iba a decir ––eché un vistazo a mi hermana––, yo… Bueno, nosotros… Pues resulta que… Ah…


    Hugo carraspeó al darse cuenta de lo que me estaba costando arrancar y, facilitándome el camino, decidió proseguir, o, mejor dicho, empezar él con la explicación.


    ––Lo que Claudia intenta decir es que… ––me miró fugazmente–– hay una noticia que queremos daros, pero, antes de nada, me gustaría añadir algo, y es que sé que ahora mismo estaréis pensando de todo… y en nada al no encontrarle sentido a esto… ––Dejó escapar una preciosa sonrisa––. Pero, como creo que ya lo sabéis… ––Hugo rodeó mis hombros con un brazo para atraerme hacia él––. Debo confesar que yo siempre he estado enamorado de esta mujer, de vuestra hija… Así que…


    Mi padre se irguió en su asiento demostrando atención a lo que su posible futuro yerno tuviera que decir, mi madre se llevó las manos a la boca para cubrirse con ellas intentando con mucho esfuerzo no comenzar a llorar intuyendo ya la noticia, y Sofía se mordió una uña como una cría pequeña que espera a que sus padres le digan que le van a regalar un cachorro por navidad… Y mi pulso cada vez era más acelerado.


    ––Aunque el camino no haya sido nada fácil y hayan sido muchos los obstáculos que nos hemos encontrado en él…, al final parece ser que ha llegado nuestro momento ––Hugo contempló a mi hermana y a mis padres para acabar diciendo––: Así que queremos informaros de que resul…


    ––¡Resulta que estamos juntos y nos vamos a casar! ––escupí sin poder aguantar más con aquella maravillosa noticia dentro martilleándome.


    Sabía que era algo que les haría realmente felices. Era consciente de que, después de todo lo sufrido durante el accidente y demás, se merecían recibir una buena noticia como aquella.


    ––Lo tuyo no es la paciencia, ¿eh, cielo? ––susurró Hugo a mi oído con una enorme sonrisa en el rostro. Lo miré, hice una fugaz mueca, pero no dije nada.


    ––¡¿Cómo?! ––exclamó Sofía abriendo los ojos de par en par.


    ––¡Ay, por favor! ––Mi madre rompió a llorar de la emoción.


    ––Pero hija, ¿y Adrián? ––Mi padre atrajo todas las miradas.


    Pude notar cómo el cuerpo de Hugo reaccionaba a aquella pregunta, o a aquel nombre, poniéndose tenso de inmediato.


    ––Bueno, pues, ah… ––Tragué saliva, y sentándome en una silla e invitando a Hugo a hacer lo mismo a mi lado, los puse en situación. Después vendrían los detalles y todas las explicaciones que tuvieran que venir, porque estaba segura de que eran necesarias––. Hace unos días que ya no estamos juntos, papá. Primero, Adrián y yo discutimos porque descubrimos algo no nos gustaba de nuestra relación y… ––Recordé el momento de la declaración de infidelidades en nuestro comedor––. Tras una pelea en la cual Hugo y Adrián llegaron a las manos… por diferentes motivos que luego os cuento… ––Lo miré apretando los dientes al recordar aquello––… acabé de confirmar que no era con él con quien quería estar, que no era a él a quien quería… así que ––alargué una mano para coger la de mi futuro marido, que me miraba con amor–– fui a buscar a Hugo para hablar con él y aclarar ciertas cosas que eran necesarias, y fue entonces cuando por fin surgió todo…


    Hugo besó los nudillos de la mano que me sostenía y yo le sonreí agradecida. Ahora mismo las tres caras que nos contemplaban eran algo fuera de serie. Sabía perfectamente que sus cerebros se estaban saturando por segundos con preguntas, pero estaba dispuesta a disiparlas todas, incluso cualquier tema que pudiera surgir con tal de que nuestra relación empezara con buen pie, sin mentiras ni malos entendidos a nuestro alrededor y haciendo cómplices a nuestras familias de nuestro amor.


    ––¿Queréis algo de beber? ––fue lo único que consiguió preguntar mi madre con la cara llena de lágrimas.


    ––¡¿De verdad, mamá?! ––Sofía parecía escandalizada por su pregunta––. Tu hija te dice que se va a casar con el amor de su vida después de veinte años esperando y a ti solo se te ocurre preguntar «¿queréis algo de beber?».


    ––¡Si es que no sé qué decir, hija! ¡Si es que no me lo esperaba! ––Se levantó del sofá para abrazarme––. Pero, si ella bien sabe que más feliz no puedo estar, que era algo que todos veíamos y que deseábamos, pero no podíamos meternos ––ahora se dirigió concretamente a mí––. Debías ser tú la que te dieras cuenta, cariño, y, aunque la forma en que lo has hecho ha sido dura y dolorosa, por fin tienes lo que te mereces, Claudia: un hombre que te quiere de verdad y de corazón.


    Me miró a los ojos y los míos, como los suyos, comenzaban a empañarse por unas lágrimas. ¡Si es que mucho estaba tardando en no llorar, cojones!


    ––Lo sé. Y me he dado cuenta, mamá. Por fin puedo decir que tengo al lado a un hombre que me quiere de verdad. ––Mi futuro marido se levantó de la silla y me regaló un dulce beso delante de todos.


    ––¡Pero qué buena pareja hacéis, por favor! ––exclamó mi madre mirándonos a los dos con devoción.


    Hugo se acercó a ella y la abrazó de una forma tan cariñosa que tuve que romper en llanto haciendo un jodido puchero. ¡Sí, un jodido puchero! Igual que Sofía comenzaba a hacer, quien se levantó y vino a abrazarme en silencio.


    ––Gracias, Elvira, gracias ––escuché a Hugo a mis espaldas.


    ––No, hijo, gracias a ti por querer de esa forma a mi hija y por esperarla. ––Fue entonces cuando mi madre cayó en la cuenta––. ¡Pero esperad!, ¡¿qué ha sido de Alexia?! ––Mi madre abrió los ojos y se cubrió la boca con las manos––. ¡Ay, por favor, pero si tú vas a ser padre! ¡¿Pero cómo me había olvidado de eso, por Dios?! ¡¿Pero cómo os vais a casar, muchacho?!


    ––No, mamá, no… Tranquila, aquí nadie va a ser padre… ––Hugo y yo nos miramos una vez más––. Por lo menos, no por ahora…


    ––Elvira, ¿me invitas a comer? ––preguntó de forma graciosa Hugo aportando una chispa divertida a aquel momento––. Todavía hay mucho que contar… ––Me abrazó asegurando aquello y me dio un beso en la sien.


    ––Claro que sí, por supuesto.


    Mi madre parecía haberse quedado algo más tranquila al ver nuestro comportamiento con el tema de Alexia. Alargó una mano y la posó en la mejilla de mi futuro marido de forma tierna y delicada, y eso es algo que me sorprendió; con Adrián jamás había tenido un detalle o un gesto como aquel, pero se notaba que Hugo era el niño de sus ojos. Siempre lo había sido. Desde ese día en el que nos conocimos en la entrada a la masía, cuando aquel niño seco y esmirriado se encontraba sentado en el suelo jugando con unas canicas y me invitó a jugar con él.


    «Hugo.»


    Pero algo que ya me dejó de piedra fue la reacción de mi querido padre: se levantó de su sitio, se acercó a nosotros y me contempló varios segundos en silencio antes de depositar un cariñoso beso en mi frente para regalarle seguidamente un par de sonoras palmadas a Hugo en la espalda.


    ––Bienvenido a la familia, hijo. Ya era hora.


    Mi padre le guiñó un ojo antes de entrar a la cocina en busca de un par de cervezas bien frías. Parecía que había algo que celebrar y, además, tenía una misión por delante: entablar una animada conversación con su futuro yerno para estrechar la relación.
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    Me parecía increíble lo bien que había ido la comida en casa de mis padres. Tenía la sensación de que muy lejos iba a quedar el recuerdo de su anterior yerno y es que se notaba que Hugo siempre había estado presente en mi familia de un modo u otro. Se le tenía un cariño especial que difícilmente se podría ver manchado con cualquier estupidez. Ese hombre se había ganado el afecto de esta familia hacía muchísimos años y eso era algo que salía a reflejar en todo momento. No hacía falta más que ver cómo mi padre se interesaba por su carrera y por pequeños detalles sobre cómo se fermentaba el vino y cómo se llevaba a cabo el embotellado, y, si tengo que ser sincera, eso era algo que me encantaba. Además, mi hermana parecía aceptarlo, que eso ya era mucho viniendo de ella, y hasta bromeaba de forma cercana sobre algún lejano recuerdo de nuestra infancia. Y mi madre… pues, ¿qué decir de mi madre? Lo miraba como al mismísimo hijo que nunca tuvo. Ainssss. La felicidad tenía nombre y era Hugo.


    



    Volvíamos a estar montados en el jeep de camino a nuestro próximo destino: la masía, que nos esperaba para vernos llegar como una feliz pareja después de muchísimos años. Porque, ¿quién nos lo iba a decir? Aquel chiquillo que a todos lados iba con su inseparable tirachinas roñoso, al parecer se iba a convertir en mi marido.


    ––Bueno, parece que ha ido bastante bien, ¿no crees? ––preguntó Hugo desde su asiento con las manos en el volante.


    ––Sí, ha ido genial ––reconocí con una enorme sonrisa en la cara––. Gracias.


    ––¿Gracias? ––preguntó extrañado frunciendo el ceño.


    ––Gracias por ser tan bueno y complaciente con mi familia, sobre todo con mis padres.


    ––Cielo, no tienes que darme las gracias por eso. Los conozco de toda la vida y los quiero de verdad; es algo natural que me nace. No hago nada por compromiso o por tener que ganarme ningún puesto ––me miró un segundo antes de volver a fijar la vista en la carretera.


    ––Lo sé, pero aun así quiero agradécetelo: para mí es muy importante el que te sientas a gusto con ellos y ellos contigo ––reconocí––. Con Adrián no ocurría lo mismo.


    ––¿No? ––se interesó volviéndome a mirar.


    ––No. Creo que nunca lo acabaron de aceptar. Respetaban mi relación porque así lo había elegido pero creo que ellos también se daban cuenta, como Choni y tu madre con Alexia, de que Adrián no era para mí.


    Una vez más, era consciente del tiempo que había perdido al lado de un hombre que en realidad no me quería, cuando podría haber vivido el principio de un romance con quien sí me amaba, con Hugo. Estaba dispuesta a recuperar todo es tiempo perdido, aunque mi mente todavía tuviera episodios en blanco, pero ahí estaba mi mejor amigo dispuesto a darles color.


    ––Y, hablando de Adrián… ––Me di cuenta de que sus manos retorcieron ligeramente la piel del volante––. ¿Cuándo os vais a volver a ver?


    ––Pues supongo que en unos días. Está pendiente el tema del alquiler del piso. Hay que firmar la anulación para que no se cobren ni un mes más; tampoco me sobra el dinero como para derrocharlo en algo que no me aporta nada… ––comenté––. Necesito ese dinero para invertirlo en algún lugar que no sea muy caro donde poder vivir. No estoy dispuesta a volver otra vez a casa de mis padres.


    ––¿Te refieres a un piso? ––me miró sorprendido.


    ––Sí, un piso, aunque sea una ratonera, pero suficiente como para no tener que vivir con mis padres y mi hermana de nuevo. ¡Qué vergüenza me da, con la edad que tengo, dormir en la misma cama de cuando era pequeña! ––Y entonces caí en la cuenta de a qué se refería––. Bueno, a ver, sé que nos hemos comprometido y que nos vamos a casar, pero todavía hay que poner fecha y demás. Necesito un lugar donde vivir hasta entonces y donde dejar todas mis cosas…


    ––Tú ya tienes un piso, Claudia ––respondió como si me hubiera olvidado de algo.


    ––No, Hugo, yo no tengo ningún piso… El piso al que tú te refieres no es mío por mucho que lo compraras un día con mucho amor y con intención de encontrarme, pero no es mío: no digas que lo es porque no es así.


    ––¿Ya está? ¿Esa es tu sentencia? ––me miró al cambiar de marcha.


    ––No, no es mi sentencia, es lo que pienso, y perdóname si no lo quiero aceptar, pero entiende que no pueda vivir en un sitio que tú has pagado.


    ––¡Esa es la mayor gilipollez que he escuchado jamás, Claudia! ––soltó una risa de no comprenderlo––. Ese piso es para nosotros, para que tengamos un lugar a donde escaparnos y olvidarnos del mundo… Es nuestro escondite, en el cual quiero disfrutar de ti siempre que pueda, y me parece una estupidez que pagues otro alquiler disponiendo de ese lugar que te pertenece, que nos pertenece. Da igual quien lo haya pagado: ¡es un jodido regalo, cielo! ¡Es mi regalo para ti!


    ––Y lo sé, cariño, pero entiéndeme… Además, está muy lejos de ti. Supongo que tú, con la bodega, pasarás allí el mayor tiempo y…


    ––¿Estás pensando entonces en alquilar un piso más cerca de Vilafranca? ––preguntó sorprendido y empezando a parecerle seguramente surrealista aquella conversación.


    ––Bueno, no lo sé. Todavía no me he parado a pensarlo… Estoy hablando por hablar, está yendo todo muy deprisa… ––reconocí, aunque me encantaba.


    ––Está bien, hagamos una cosa ––alargó la mano para dejarla descansar sobre la mía, que se encontraba sobre mi muslo izquierdo––. No pienses ahora en eso: pasemos unos días juntos como si fueran unas vacaciones… Tú y yo, solos, en Sa Tuna ––me ofreció una opción que parecía realmente irresistible––. Mañana podemos volver a subir para disfrutar de esos días… Y después ya decidirás qué quieres hacer. ––Apretó mi mano.


    ––¿Mañana? ––pregunté mirándolo––. ¿Deduzco entonces que esta noche dormimos en la masía? ––Es algo que a los dos se nos había olvidado comentar.


    ––Esa era la intención pero, si no quieres, podemos…


    ––Y… ¿En qué habitación…?


    ––Tranquila, cielo. Hay muchas habitaciones donde dormir. Jamás se me ocurriría hacerlo en la misma donde Alexia y yo dormíamos.


    No me gustó escuchar sus últimas palabras, no me gustaba pensar en que Alexia y él habían compartido cama y algo más… Pero supongo que eso era reciproco; sería lo mismo que a él le ocurría cada vez que el nombre de Adrián salía a relucir.


    ––Está bien, dormiremos allí. Todavía llevo la maleta detrás ––recordé como si fuera una ventaja disponer de otra muda limpia––. Y, respecto al tema de las vacaciones… ––Acaricié con un dedo el dorso de su mano, que volvía a descansar en el cambio de marchas––. Me parece genial disfrutar de esos días contigo en el piso. Me irá bien para pensar en qué quiero hacer…


    ––¿Pensar? ––me miró con una sonrisa de canalla en los labios––. ¿Crees que te voy a dejar tiempo para pensar? ––comentó sugerente.


    ––¿No lo vas a hacer? ––pregunté haciéndome la tonta.


    ––Para nada. Mi intención es tenerte desnuda todo el día y hacerte explotar de placer cada media hora…


    Solté una carcajada al aire por lo exagerado que me sonó aquello, y es que ese hombre aparte de ser sexy, guapo, cariñoso y simpático, también tenía un gran sentido del humor, algo que me resultaba irresistible.


    ––¿Se puede saber de qué te ríes? ––Arqueó una ceja fingiendo molestia––. ¿Es que no te gusta la idea?


    ––Por supuesto que me gusta; es más, quizás no tenga tiempo de pensar porque sea yo quien te ate a la cama y te utilice de esclavo sexual ––bromeé.


    ––¿Tienes el contrato a mano para firmarlo? ––comentó más que encantado con la idea, algo que me hizo reír todavía más.


    Y, sin darme cuenta, llegábamos a nuestro destino y detenía el coche en el amplio parking de grava frente a la masía. Había estado tan entretenida ese último tramo de camino pensando en el tema del piso y en esclavos sexuales que no había reparado en que ya era fin de trayecto.


    ––Hemos llegado. ––Se deshizo del cinturón de seguridad con una mano para volverse hacia mí apoyando el brazo izquierdo en el volante––. ¿Estás bien? ¿Sigues queriendo entrar? ––se quiso asegurar.


    Miré hacia afuera del coche por encima de su hombro y tragué saliva. Varios flashes desagradables de la última visita abordaron entonces mi cabeza, pero de una cosa más me acababa de dar cuenta y era que, desde que estaba a su lado, no había recordado lo desgraciada que estaba siendo mi vida por culpa del accidente. Este hombre tenía el poder de hacer desaparecer todo dolor físico o psíquico que hubiera dentro de mí, hasta sería capaz de sanarme a base de besos y caricias.


    ––Sí, entremos ––volví a encontrarme con sus pupilas, que me observaban.


    Asintió con la cabeza complacido.


    ––Pues vamos allá. Mi madre y Choni estarán encantadas de volver a verte ––lo dijo tan seguro que me aportó las fuerzas que me faltaban para entrar en aquella preciosa casa y encontrarme con mi futura suegra y con la que, desde pequeños, nos había cuidado.


    Llevó una mano hasta mi nuca y selló sus labios con los míos regalándome un dulce beso antes de salir del jeep. Y, en cuanto puse un pie en aquel suelo de gravilla, recordé el otro día cuando a punto estuve de caerme delante de Hugo. ¡Quién nos iba a decir entonces que varios días después estaríamos juntos! ¡Varios días! Si es que esta vida es única y puñetera, y te marea un poco hasta que decide que ha llegado tu parada y es hora de bajar. ¡Qué hija de puta ella! A mí me había mareado más de la cuenta, pero mi recompensa había llegado, y llevaba gafas de sol y una ajustada camiseta que resaltaba unos remarcados bíceps.


    ––¿Hola? ––preguntó Hugo cuando llegamos a la terraza acristalada que quedaba pegada a la cocina––. ¿Hay alguien?


    ––Quizás no estén… ––Nuestros dedos seguían entrelazados mientras caminábamos por la masía en busca de vida humana.


    ––Deberían estar… He visto el coche de mi madre fuera…


    Cuando salimos al exterior, vimos en el jardín a dos mujeres trasplantando varias macetas de flores con las manos negras de tierra. Llevaban dos sombreros de paja para proteger del sol sus cabezas y, en cuanto estas se elevaron y nos vieron aparecer, sus rostros se quedaron congelados con una curiosa expresión.


    ––Hola, ¿qué estáis haciendo aquí detrás? Os estábamos buscando ––comentó Hugo con una tranquilidad aplastante.


    Sus miradas volaron hasta mí, a nuestras manos, a mí de nuevo y a Hugo después, para volver a mirar una vez más nuestros dedos entrelazados.


    ––Hola… ––las saludé con timidez sintiéndome realmente avergonzada.


    ––Hola… ––por fin reaccionó Trini.


    ––¡Hola, chicos! ––Una enorme sonrisa salió reflejada en el rostro de Choni.


    ––¿Qué está pasando aquí? ––La madre de Hugo se acercó a nosotros al tiempo que se deshacía de unos floreados guantes de jardinero manchados de tierra––. Claudia… ––Alargó una mano y acarició de forma tierna mi mentón.


    ––Hola, Trini ––le sonreí débilmente.


    La mujer me devolvió la sonrisa antes de hacer algo que me encogió el corazón: miró de nuevo nuestras manos unidas y, con las suyas, las apretó con fuerza en un gesto de protección. Estaba claro que aquella mujer se imaginaba a qué se debía aquella unión y parecía ser que la hacía realmente feliz cuando en silencio nos miró a uno y a otro y nos abrazó juntándonos a los tres antes de dejar salir una frase:


    ––Sabía que este momento llegaría, y sé que a tu padre le habría hecho tan feliz como a mí.


    Hugo alargó un brazo invitando a Choni a que se uniera a nosotros, a aquel repentino y cariñoso abrazo en el que no hicieron falta las palabras, y creo que hablo por los cuatro cuando digo que una inmensa paz y tranquilidad se pudo sentir a nuestro alrededor. Puedo decir alto y claro que me sentí como en casa.
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    Terminamos de cenar los cuatro juntos en la cocina de la masía. Fue algo íntimo y acogedor, como lo podría hacer una familia unida y que se quiere sin necesidad de grandes lujos. Y eso era algo que me encantaba, no decía nada, pero los olores de allí dentro y todos los detalles que componían aquella amplia sala donde Choni solía obrar su magia me teletransportaban a mis mejores episodios de niñez, e incluso, me ayudaban a recordar algunos buenos momentos de esos vividos entre aquellas paredes pintadas de color ocre. Hasta hubo un instante en el que pude ver al Hugo de nueve años sentado en aquel banco esquinero con su roñoso tirachinas al lado sobre la mesa (cómo no) mientras merendábamos, y yo solo podía poner cara de asco al ver cómo masticaba y me enseñaba toda su comida triturada dentro de la boca con intención de chincharme. Y, ¡guau!, varias sensaciones se acumularon en mi estómago al sentirme realmente querida en aquella casa desde una edad bien temprana. Aquellas dos mujeres que me observaban con verdadero amor siempre me habían adorado y, una vez más, me lo volvían a demostrar.


    ––¿Quieres más tarta, Claudia? ––preguntó Choni ofreciéndome otra pequeña porción de su delicioso pastel de zanahoria.


    ––Creo que ya no me cabe más comida en el cuerpo ––admití dejando escapar un suspiro de satisfacción.


    ––Te aconsejo que cojas energías, cielo. Dentro de un rato las vas a necesitar… ––susurró Hugo discretamente en mi oído antes de darme un rápido beso en la mejilla.


    Me mordí el labio de vergüenza al pensar que alguna de aquellas dos mujeres lo hubiera podido escuchar y se dieran cuenta de que esos dos niños todavía jugaban juntos, pero no del mismo modo y ni al mismo juego.


    ––Está bien, Choni. Ponme otro trocito… ––Levanté mi platillo de postre mientras Hugo se aguantaba una risa en la garganta satisfecho.


    ––¿Y hasta cuándo os vais a quedar? ––preguntó curiosa Trini con un bonito brillo en los ojos.


    Para nada parecía la misma mujer que hacía unos días lucía una cara demacrada y sin vida. ¿Nuestra noticia le habría devuelto las ganas por vivir como a mí? Parecía ser que sí, parecía que su hijo causaba ese efecto y tenía ese poder.


    ––Hasta mañana ––respondió Hugo acomodándose en el respaldo del banco––. Tan solo hemos bajado para veros y daros la noticia en persona, pero mañana subiremos a Sa Tuna de nuevo a pasar unos días. ––Acarició suavemente mi mejilla con un dedo sin importarle hacer muestra de su amor delante de los presentes––. Nos vamos a tomar unos días para nosotros… Tengo intención de recuperar todo el tiempo perdido.


    Lo contemplé embobada por tanta adoración y nos dimos un pequeño beso, regalándoles una bonita imagen a las dos que, con miradas de júbilo, nos observaban más que complacidas con la noticia y los próximos acontecimientos.


    ––Eso está genial, chicos ––aseguró Trini alargando una mano para apretar la mía, que descansaba sobre la mesa. La miré y le devolví la sonrisa.


    ––Pero ¡cómo me gusta a mí ver a mis dos niños juntos, ainsss! ––exclamó Choni sentándose de nuevo a la mesa con intención de comerse su trozo de tarta.


    ––Y tú, Claudia, ¿todavía sigues de baja?


    ––Sí, todavía, sí. El doctor Ramírez asegura que voy mejorando, pero cree que no estoy preparada para volver a la consulta, aunque es algo que me encantaría hacer. Siento que necesito tener una rutina y un entretenimiento para sentirme útil.


    ––Pues tú tómatelo con calma, cielo. Si tienes que esperar un poco más para volver a esa consulta a trabajar, no te agobies; todo llegará ––me aconsejó la que se iba a convertir en mi futura suegra.


    ––Lo sé, y sé que ahora mismo mi vida está patas arriba, sin un trabajo y sin un sitio donde vivir, pero espero poco a poco ir ordenándola… ––Hugo entrelazó sus dedos con los míos y besó mis nudillos ofreciéndome apoyo.


    ––Bueno, ¿qué te parece si damos un paseo por las viñas? ––sugirió.


    ––Me encantaría ––aseguré mostrando una sonrisa.


    Hugo se levantó y me invitó a ir con él, pero antes de salir de allí nos despedimos de esas dos mujeres que me habían hecho sentir como en casa.


    ––Gracias por todo, de verdad. Me ha encantado volver a veros, cenar con vosotras y disfrutar de ese cochinillo al horno que tan rico estaba, Choni… ––Me acerqué a ella y le di un cariñoso beso en la mejilla para hacer después lo mismo con Trini.


    ––Y a nosotras nos encanta tenerte de nuevo aquí sabiendo que ya nunca te volverás a ir, cielo.


    ––Buenas noches, mamá; buenas noches, Choni.


    Se despidió de ellas con otro beso y nos alejamos de allí cogidos de la mano con intención de dar ese paseo nocturno. La luna estaba llena y resplandecía descubriendo muchos de los rincones que se hallaban allí escondidos. Unas luces amarillas y cálidas iluminaban la entrada dándote la bienvenida en el parking de grava a lado y lado, y la estampa era hermosa de verdad. Tenía un encanto difícil de comparar con otras bodegas de la zona, y es que allí estaba todo mirando al detalle para que no pudieras olvidar tu visita a las Bodegas Bellaterra, una bodega donde se elaboraba exclusivamente vino blanco y rosado, y donde, desde hacía relativamente poco, se creaba un vino tinto delicioso de entrada áspera pero caída untuosa que te dejaba un retro gusto a canela en el paladar. Y todo esto lo sé porque nos encontrábamos en el pequeño espacio que tenía Hugo reservado para las catas más especiales con una enorme copa de fino y delicado cristal en las manos. Me había traído hasta aquí después de dar un agradable rodeo por las viñas, sin alejarnos mucho porque yo calzaba tacones, con intención de enseñarme algo que para él parecía tener muchísima importancia.


    ––Quiero que me digas qué te transmite este tinto… ––me miró con atención con una mano guardada en el bolsillo de sus bermudas negras y con la otra sujetando el tallo de la copa.


    ––Pues… ––Lo acerqué a mi nariz para oler dentro––. Para empezar, diría que su olor es intenso pero sin llegar a molestar; diría que invita a ser bebido, pues el alcohol que emana no echa para atrás. ––Agité ligeramente la copa haciéndolo girar en su interior y tintando las paredes del cristal––. El color me parece precioso y me recuerda a algo elegante; tiene un color borgoña brillante que atrae. ––Di un pequeño trago y me deleité con él––. Y su sabor es exquisito; al principio, es contundente en la boca despertando tus papilas gustativas, pero después se suaviza rápidamente al descender por la garganta acariciándote con su fino sabor. Incluso me atrevería a decir que este vino me hace pensar en sexo… ––Miré a Hugo, que arqueó una ceja como si estuviera sorprendido con mis últimas palabras, y terminé mi veredicto con otras todavía más sinceras––. Un sexo fuerte y salvaje.


    ––Guau… ––Torció una irresistible sonrisa––. Impresionante.


    Sonreí yo también y le di otro pequeño trago a mi copa para soltarla sobre la barrica de roble al lado de una botella completamente desnuda. La había abierto exclusivamente para nosotros y lucía sin etiqueta o detalle alguno. Aquel sitio no podía gustarme más. Hacía veinte años que no entraba allí y ahora me resultaba todavía más hermoso al apreciar todos los detalles de aquella cueva de piedra bajo tierra. Los techos eran bajos y las paredes de piedra viva, unas luces amarillas ambientaban el lugar en puntos estratégicos para que luciera de forma acogedora y no alterara la luz necesaria para el repose de los vinos. A un lado había una gran reja con puerta de hierro de forja de color negro que daba acceso a la zona de envejecimiento donde miles de barricas de roble descansaban a lo largo en una cuidada y estudiada temperatura y humedad.


    ––¿Lo he hecho bien? ––pregunté divertida al experto enólogo.


    ––Estoy pensando en ofrecerte trabajo y todo ––bromeó––. Y me encanta que te haga pensar en sexo… En un sexo fuerte y salvaje como tú dices. ––Dejó su copa al lado de la mía y me atrajo a él por la cintura––. Porque, ¿sabes qué?


    Rodeé su cuello con mis brazos y lo miré con fijación.


    ––¿Qué? ––pregunté en un susurro.


    ––Este vino está creado para esos momentos, está pensado para disfrutar de un sexo increíble y vibrante ––me informó bajando el tono de voz y acariciando mis nalgas por encima de mi vestido negro––. Porque está hecho pensando en ti ––aseguró dejándome atónita.


    ––¿Cómo? ––tardé varios segundos en preguntar.


    ––Lo que has oído, Claudia. Este vino lo hice pensando en ti, en tu cuerpo, en todas esas caricias que siempre me moría por regalarte. Porque todo en mi interior vibraba cada vez que te recordaba o te imaginaba… Al igual que me ocurre cada vez que me deleito con este vino.


    ––Hugo, de verdad… ¿de verdad es así? ––no podía creer que aquello fuera cierto.


    ––Te lo juro. Llevo tiempo, bueno, llevamos tiempo trabajando en él, y por fin parece que el trabajo ha concluido, que hemos encontrado el punto exacto para despertar ciertos sentidos con su consistencia y sabor… Y todo eso es gracias a ti, cielo. ––Posó una mano en mi mejilla para retener mi rostro en el sitio y así poder besarme con pasión. Nuestras lenguas se saludaron sabiendo a notas de canela y uva. Su boca era más deliciosa que nunca––. Porque tú me haces pensar en sexo y placer ––reconoció con la mirada entrecerrada por la excitación que comenzaban a brotar de entre nosotros.


    ––Joder, no me puedo creer que estés hablando en serio. ––Lo miré y me mordí el labio por la emoción de tener a un hombre como él a mi lado––. Compras un piso para mí, creas un vino pensando en mí… Pero bueno, ¿qué será lo próximo? ––pregunté riéndome incrédula.


    ––Ponerle tu nombre ––añadió con firmeza en la voz.


    ––No, no estás hablando en serio, ¿verdad? ––mis ojos se abrieron de sorpresa.


    ––Para nada. Quiero que todo el mundo sepa qué nombre tiene el erotismo y la lujuria, y este vino se llamará «Claudia».


    Me cubrí la boca con las manos sin poder creérmelo, porque, ¡¿quién cojones tiene un vino con su nombre?! Ese hombre ya no podía hacer otra cosa más para demostrar que me quería y me adoraba. Ahora sí tenía claro que, aunque hiciera tres años hubiera encontrado a una mujer con la que casarse, o sea, a Alexia, nunca había dejado de pensar en mí. Ese hombre vivía pensando en mí, respiraba pensando en mí… y ahora el cosmos nos estaba premiando al regalarnos un futuro juntos.


    ––¡Dios! Te quiero, Hugo, te quiero. ––Sellé mis labios con los suyos pillándolo desprevenido.


    ––Y yo, cielo; te quiero más a que nada…


    ––No hace falta que me lo jures, te creo ––me reí pegada a su boca consiguiendo que él también lo hiciera.


    Me apreté todavía más contra su cuerpo y me estrujó complacido entre sus brazos, llevó las manos hasta mis nalgas y las amasó de nuevo despertando algo sucio en mí. Yo solo podía corresponderle succionando su lengua y jugando con ella. Subí con mis dedos hasta su cabello y los enterré entre sus rizos tirando de ellos, demostrándole que comenzaba a querer más.


    ––Lo sé, cariño. Yo también te tengo ganas ––susurró subiendo por mis caderas para llegar a la parte de mi escote donde se encontraba el pequeño cierre metálico de la cremallera que abría el vestido en dos.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás para darle acceso a mi cuello. Lo besó, lo lamió y lo mordió mientras abría mi vestido lentamente para, en cuestión de segundos, mostrar mi cuerpo al mundo con un sugerente conjunto de ropa interior de color negro también. Pasando las manos por mis hombros, me lo terminó de quitar dejándome en tanga, sujetador y zapatos de tacón.


    ––Dios, ¡qué puto escándalo! ––Se separó para poder verme mejor mientras, con un dedo, se acariciaba el labio inferior pensando por dónde comenzar a devorarme.


    ––Ven aquí, deja que te toque ––pedí necesitada de su contacto.


    ––Quieta ––me ordenó, y muy poco a poco se quitó la camiseta por la cabeza, mostrándome su torso firme y desnudo––. Tranquila, tendrás lo que quieres. Te lo voy a dar, eso ni lo dudes… ––me informó desabotonándose las bermudas sin llegar a quitárselas mientras me traspasaba con la mirada encendida––. Pero ahora déjame verte.


    Me rodeó sin tocarme recorriendo cada centímetro de mi piel con los ojos e hinchando su pecho, luchando por no lanzarse encima de mí antes de hora, hasta colocarse tras de mí donde yo no pudiera verlo, algo que me alteraba y me excitaba a partes iguales. Apartó con cuidado mi melena a un lado y aspiró mi piel, consiguiendo que un leve jadeo saliera disparado de mi garganta por el roce y por la sorpresa.


    ––Sí, sé que te cuesta controlarte; a mí me ocurre lo mismo contigo ––dejó un beso en mi cuello de forma lenta––. Pero no tardaré en cumplir con mis palabras y tus deseos. ––Posó una mano en mi vientre y, dejando caer al suelo sus pantalones, pegó mi trasero contra su enorme erección guardada debajo de sus calzoncillos––. Por fin te voy a dar lo que llevamos todo el día necesitando. ––Bajó con la mano derecha hasta mi entrepierna y la coló por debajo de la tela, encontrando rápidamente mi punto más tierno e hinchado––. Lo que me ha hecho llevar todo el puñetero día la polla hinchada.


    Masajeó lentamente en círculos, volviéndome loca. ¡Joder!, ¿de verdad me iba a follar allí? ¿En la bodega?


    ––Hugo. ––Su nombre retumbó en mi garganta. Dejé caer la cabeza hacia atrás y la apoyé en su hombro izquierdo dándole acceso a mi mejilla, la cual besó con dulzura para encontrar mi boca jadeante. Su lengua entró en ella y se encontraron a medio camino al yo sacar la mía a pasear. Llevé mis brazos hacia atrás y lo cogí por su cabeza con posesión––. No pares, no pares, por favor… ––pedí desconsoladamente.


    ––No lo pienso hacer. ––Aceleró el ritmo de sus dedos; yo me encontraba ya preparada y empapada para acogerlo en mi interior y dándose cuenta, agarró mi mandíbula con la misma mano con la que me había trabajado allí abajo y, tras un largo y húmedo beso, me informó de sus intenciones con una pregunta––: ¿Te gusta desde atrás? ––susurró a mi oído.


    Hizo que pusiera mis manos sobre el asiento del taburete que había cerca de la barrica y me incorporó hacia delante acompañándome con una mano en mi espalda para que me doblara y yo, tan solo de imaginármelo ya, conseguía rozar el cielo con los dedos. Acercó su entrepierna a mis nalgas y, tras palpar con delicadeza y maestría mi entrada, se hundió deliciosamente llenándome a más no poder.


    ––Oh, cielo, ¡qué caliente y apretada!


    ––¡Dios, Hugo! ––Me llenaba como nadie lo había hecho. Comenzó a rotar las caderas poco a poco haciéndose hueco y dilatándome con cariño. Yo ya no era dueña de mi cuerpo ni de mis pensamientos––. Joder… ––gemí con los dientes apretados.


    ––Llevo todo el día imaginándome esto, deseando arrancarte ese vestido y follarte de verdad. ––Se curvó sobre mi espalda para llegar a mi oído. Podía escuchar pequeños jadeos que retumbaban en su pecho.


    ––Y yo llevo todo el día deseando que lo hicieras. ––Dejé caer la cabeza hacia delante por las enormes sensaciones que su miembro y sus dedos provocaban en mí.


    ––Pues ya sabes, cielo… ––Dejó varios besos por mi espalda––. Tan solo tienes que pedirlo y encantado estaré de dártelo todo. Esa es mi misión en esta vida.


    Entraba cada vez más adentro conforme se balanceaba más y más rápido hacia adelante y hacia atrás. Mis uñas se clavaron en el asiento y mis pechos se agitaron en un acelerado bamboleo. Sus brazos me abrazaban demostrándome devoción. Y, tras unos minutos más, nos íbamos juntos y al compás en una preciosa melodía de gemidos entrecortados.
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    Me desperecé sobre las sábanas rodando sobre el colchón a modo de croqueta de pollo; sí, croqueta de pollo, que son mis preferidas. Mis ojos seguían cerrados y una tímida sonrisa asomaba en mi cara al recordar la noche anterior, empezando por la cena y pasando por nuestro romántico y tórrido episodio en la bodega donde declaró haber creado un vino por y para mí. ¡Todavía era algo que no me creía! ¡Guau! Hasta llegar al momento en que Hugo me volvió a tomar sobre esta cama de forma lenta y pausada, haciéndome el amor a conciencia y sin prisas, recobrando ese tiempo perdido. Por un momento, hasta pensé que era posible que esta nueva vida me gustara más que la anterior. Y ahora palpaba con una mano sobre el colchón para encontrar a mi lado a mi futuro y guapísimo marido, pero resultó que no estaba.


    ––¿Hugo? ––pregunté medio adormecida inspeccionando la habitación con un ojo desde la cama, pero no hubo respuesta.


    Me dejé caer sobre la almohada de nuevo y después de hacer el angelito con las sábanas (lo sé, algo muy infantil pero que me encanta al encontrarlas suaves y fresquitas), decidí que era hora de levantarse. Entré en el baño que quedaba al lado del cabezal de forja y me lavé la cara recogiéndome el pelo en un moño alto mal hecho. Me miré un segundo al gran espejo apaisado y salí con intención de ponerme algo encima y buscar a quien fuera que andara por los pasillos. Me vestí con un short tejano y una blusa sin mangas de color blanco que dejaba a la vista sutilmente el sujetador en el mismo color y, con una alta cola de caballo y unas manoletinas floreadas, abrí la puerta para salir de la habitación, pero no vi a nadie por allí. Podía oír trastear por algún lado pero no tenía claro de dónde venía ese ruido, al igual que tampoco tenía muy claro hacia dónde se llegaba si te encaminabas por el ala derecha de aquel largo pasillo así que, como sí que recordaba por dónde habíamos venido la noche anterior Hugo y yo decidí volver por el mismo lugar. Miré mi teléfono en la mano para ver la hora que podría ser y marcaba las nueve y media de la mañana; lo guardé en el bolsillo trasero de mi pantalón corto y cerré la maciza puerta de roble decapé, y fue en ese momento cuando una desagradable voz se escuchó a mis espaldas, una voz que consiguió erizar todo el vello de mi cuerpo sin olvidarse ninguno.


    ––Vaya, vaya… Mira a quién tenemos aquí…


    Me giré y me encontré con la última persona a la que deseaba ver. Alexia caminaba lentamente hacia mí cruzándose de brazos y entrecerrando sus ojos azules tan fríos como el hielo, algo que me hizo revivir la escena de hace unos días atrás.


    ––¡Qué sorpresa! ––fingió alzando las manos delante de mí y volviendo a cruzar los brazos.


    ––Hola, Alexia ––la saludé por educación pero sin mucho entusiasmo.


    ––¿Qué tal? ¿Cómo tú por aquí? ––Arqueó una ceja exageradamente.


    ––Creo que eso debería preguntarlo yo, ¿no crees? ––Me crucé de brazos yo también, imitando su gesto y mirándola con el mismo desprecio y desafío.


    ––¡Ja! ¡Vaya con la mosquita muerta! Parece que ya se te han subido los humos y ya te has adueñado de algo…


    ––Yo no soy dueña de nada ni mucho menos de nadie, Alexia, no te equivoques. No necesito ponerle un collar de mentiras a nadie para retenerlo a mi lado ––escupí consiguiendo que sus ojos se abrieran por completo.


    ––Veo que mi marido ya te ha ido llorando… ––tragó saliva, por no decir su propio veneno.


    ––Hugo no tiene nada que llorarme…


    ––¡Ah, no! ¿No te ha llorado para que te abras de piernas para él? ––Todo lo que decía estaba teñido con odio.


    ––No me tiene que llorar para eso; gustosamente lo hago para recibir al que es un hombre de verdad.


    Me acerqué más a ella quedando escasamente a dos palmos de distancia. Mis palabras la encendieron un poco más, me di cuenta.


    ––Ya veo, ya… Ya veo que no has tardado mucho en venir corriendo a ocupar mi lugar… ––Me retó con la mirada––. Por lo visto, aquí se reemplaza muy fácilmente a la gente… Ten cuidado, no seas tú la próxima.


    ––Para nada quiero tu lugar. ––La señalé con un dedo; esa asquerosa pelirroja comenzaba a cansarme––. Mi lugar ha estado aquí desde hace mucho tiempo, exactamente veinte años: que no se te olvide, desde antes de que tú aparecieras.


    ––Tranquila, eso ha sido algo difícil de olvidar. Era imposible no ver la reacción de mi querido marido cada vez que tu puñetero nombre se escuchaba entre estas jodidas paredes ––señaló el techo del pasillo con intención––. Aunque luego, por las noches, se olvidara de él cada vez que nos metíamos en la cama…


    ––Déjalo, Alexia. No voy a entrar en tu juego, no estamos en el patio de un colegio, así que compórtate como una mujer y admite que la cagaste y has perdido; que Hugo no te quiere y aléjate de él. No se merece tenerte al lado después de lo que le hiciste.


    Me fui a girar con idea de zanjar aquella estúpida disputa pero, en cuanto le di la espalda, me volvió a voltear clavando sus dedos en mi brazo para que volviera a ella.


    ––¡¿Adónde te crees que vas?! ––apretó los dientes––. No hemos terminado de hablar…


    ––Yo creo que sí, Alexia, y te aconsejo que me sueltes ahora mismo ––le advertí sin mucha paciencia ya mirando su mano.


    ––¿Es que me vas a pegar, eh? ––Acercó su cara un poco más a mí y apretó más sus dedos en mi piel––. Estoy deseando que lo hagas para tener una excusa y así poder desahogarme contigo, como llevo tiempo queriéndolo hacer. ––De una fuerte sacudida, me deshice de su mano––. Todavía recuerdo cuando te vi por primera vez durante el desayuno, cuando tú y tu estúpida madre os quedasteis aquí a dormir con una excusa barata… Ya entonces vi que habías venido a buscar lo que no era tuyo, vi cómo te lucías delante de Hugo, como quien no quiere la cosa, haciéndote la inocente…


    ––¡Eso no es verdad! ––Error por su parte. Porque podía soportar que dijera cualquier cosa sobre mí, pero sobre mi madre… Eso ya era otro cantar––. ¡Y que sea la última vez que mencionas a mi madre! ¡Juro que, si lo vuelves a hacer, no tendré reparos en arrancarte los pelos de una sentada!


    ––¿Se puede saber qué está pasando aquí? ––Hugo apareció por el pasillo detrás de mí.


    ––¡Sí, sí que es verdad! ¡Apareciste para romper nuestro matrimonio! ¡Tú eres la culpable de todo! ––Sus ojos comenzaban a brillar por unas lágrimas de exagerada rabia––. ¡Apareciste para seducirlo porque no soportabas que me hubiera elegido a mí! ––gritaba cada vez más.


    ––¡Eso no es cierto! ¡Jamás quise interponerme entre vosotros! ¡Nunca lo pretendí! ––Mi voz también comenzaba a escucharse más alta de lo que me hubiera gustado.


    ––¡Alexia! ––gritó Hugo poniéndose a nuestra altura––. ¡Lárgate! ¡Lárgate de aquí ahora mismo!


    Sus palabras le dolieron más que nada. Pude darme cuenta porque, después de clavar sus ojos en el que había sido su marido durante tres semana, se volvió a fijar en mí con un odio palpable.


    ––¡¿Y tú?! ¡¿Eh?! ––se dirigió ahora a él––. ¡¿Ya te la has follado en nuestra cama, cerdo cabrón?!


    ––¡He dicho que te largues! ––Hugo parecía realmente enfurecido.


    ––¡¡Seguro que sí!!


    ––No te lo volveré a decir, Alexia… ––la voz de Hugo delataba poca paciencia––. Lárgate ahora mismo fuera de mi vista.


    ––¡Muy bien, me iré, pero antes le diré a esta lo que es y lo que se merece! ¡Antes me va a escuchar! ––me señaló de nuevo con un dedo para escupir seguidamente––: ¡Eres una furcia! ¿Me oyes? ––Levantó una mano con intención de pegarme en un arrebato de celos pero la frené en el camino a un palmo de mi cara––. ¡Una furcia destroza matrimonios!


    ––¡Te has equivocado de mujer, Alexia! ––la amenacé ahora yo con mis dedos alrededor de su muñeca y con los ojos de Hugo a un lado sin tiempo de reaccionar––. Has acabado con mi paciencia y no te voy a dejar pasar ni una más ––la avisé bajando el tono de voz––. Te juro que conmigo tienes las de perder… Así que desaparece de mi vista si no quieres que te arañe la cara ahora mismo porque es algo que estoy deseando…


    Se quedó petrificada en el sitio tragando saliva lentamente al escuchar mi advertencia y fue entonces cuando Hugo la cogió por el brazo invitándola a salir de allí.


    ––Fuera de aquí ahora mismo, Alexia. Te mandaré tus cosas por mensajero. No te quiero volver a ver en esta casa ––Hugo apretaba los dientes de ira y su bajo tono de voz era todavía más temible que si hubiera pegado un grito––. Y no te vuelvas a atrever jamás a amenazar a Claudia porque te aseguro que no tendré piedad de ti, créeme.


    Vi cómo se la llevaba por el pasillo hacia la salida casi en contra de su voluntad, podía escuchar cómo se revolvía como una perra rabiosa. Yo tuve que volver a entrar a la habitación porque sentía necesidad de sentarme en la cama. Mi respiración era rápida e intensa, irregular; esa bruja había conseguido alterarme de verdad, pero lo que más me agitaba era no poder girarle la cara como habría deseado hacer. Pero eso sería rebajarme a su nivel y estaba claro que Hugo se merecía otra cosa, se merecía una mujer de verdad y no una celosa desquiciada que a la mínima perdía los estribos.


    ––Claudia, cielo…


    Hugo entró en la habitación con gesto contraído para venir a abrazarme rápidamente, me arrulló entre sus brazos y yo enterré mi rostro en su cuello para perderme en su olor.


    ––Lo siento, lo siento… ¿Estás bien?


    ––Sí, tranquilo. Estoy bien ––aseguré mirándolo a los ojos.


    ––Joder, siento muchísimo que hayas tenido que pasar por esto cuando te aseguré que no volverías a tener otra mala experiencia viniendo aquí… ––Parecía tocado de verdad con lo que acababa de ocurrir––. Siento que hayas tenido que verla, pensaba que serían cinco minutos y se marcharía…


    ––¿Tú sabías que estaba aquí? ––pregunté frunciendo el ceño.


    ––Me avisó de repente que estaba fuera porque necesitaba coger unas cosas que se habían quedado olvidadas aquí y pensé en que, ya que tú todavía dormías, aprovechara para que no tuvieras que encontrártela. Le advertí que se fuera rápido, que solo disponía de cinco minutos, pero ¡joder!, no pensé que fuera a ocurrir esto… ––Colocó mi cara entre sus manos––. Lo siento, cielo.


    Su mirada delataba tanta inquietud y arrepentimiento que solo me nació regalarle un beso para que sus grises pensamientos se esfumaran. Entré en su boca con mi lengua y, al instante, el calor de la suya me recibió. Fue el delicioso bálsamo con el que conseguimos calmar nuestro malestar.


    ––No es culpa tuya, Hugo, de verdad. Estoy bien, tranquilo. Sé que solo ha sido una artimaña para hacer un poco más de daño, como si no hubiera hecho bastante, así que, por favor, no le dediquemos más tiempo del que se merece y bajemos a desayunar: estoy hambrienta ––conseguí que en sus labios se dibujara una preciosa sonrisa.


    ––Joder, nena, eres de lo que no hay… ––aseguró tras unos segundos de silencio––. Te quiero.


    ––Y yo.


    Le di un rápido beso en los labios antes de levantarnos de la cama en busca del desayuno. Una hora más tarde, montados sobre una impresionante Ducati Monster de color negro, volvimos a coger la carretera en dirección a Gerona aunque, antes de poder llegar a Sa Tuna para disfrutar de nuestros merecidos días juntos, había que hacer una rápida parada. A ver cómo iba la cosa, que esa era otra.


    



    Hugo giró la llave y la moto dejó de rugir y de vibrar debajo de nuestros cuerpos. Dejé caer mi peso sobre una de las estriberas y puse un pie en el suelo bajándome de ella con bastante agilidad. Me quité el casco y agité mi melena antes de dárselo a él para que me lo sujetara.


    ––¿Quieres que te acompañe? ––preguntó sin que le hiciera demasiada gracia estar allí.


    ––No, no es necesario, gracias ––respondí sacando el teléfono del bolso que llevaba cruzado––. Llamaré primero para avisarle de que voy a recoger unas cosas.


    ––Está bien.


    Se acomodó en el asiento de la moto dejando los dos cascos sobre el depósito de esta y poniendo un pie en el suelo para tener estabilidad mientras esperaba a que hiciera esa llamada. Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos… y, justo cuando iba a colgar decidida a subir, su voz se escuchó al otro lado del auricular.


    ––¿Claudia?


    Por inercia miré a Hugo, que me contemplaba, antes de responder.


    ––Adrián, hola.


    ––¡Qué sorpresa! No esperaba tu llamada, ¿va todo bien?


    ––Sí, sí. Solo era para avisarte de que estoy en el piso y voy a recoger unas cosas; solo quería que lo supieras y además preguntarte… ¿has hablado ya con la inmobiliaria?


    ––Espera, ¿has dicho en el piso? ––me interrumpió––. Yo estoy en el piso…


    «¿Adrián está arriba?».


    ––¿Ah, sí? Pensé que estarías en el trabajo ––reconocí tragando saliva, porque miedo me daba que estos dos hombres se volvieran a encontrar.


    ––No, bueno, es que… Me he pedido el día libre.


    ––Oh, pues… Ah, ¿puedo subir? Necesito coger la mochila que hay en el vestidor.


    ––¿Subir? ––preguntó dudoso––. Pues…


    ––¿Ocurre algo? ––pregunté al parecerme raro su comportamiento––. Porque te recuerdo que también es mi piso, Adrián. Da gracias de que haya llamado para avisar cuando no debería haberlo hecho… ––le recordé.


    ––Lo sé, lo sé, tranquila. No me saltes al cuello ––me acusó débilmente––. Solo es que, joder, no estoy solo, ¿sabes? ––reconoció con mucho esfuerzo.


    ––¿Cómo? ––miré hacia Hugo que ahora parecía distraído––. ¿A qué te refieres? ¿Es que has traído a alguna de tus amiguitas a casa? ––pregunté frunciendo el ceño y llevándome una mano a la cadera. Pero, sorprendentemente, para nada molesta.


    ––Joder, sí, lo siento, no quería que te enteraras así… Sé que no debería haber…


    ––¡Eres un puñetero golfo! ––lo acusé dejando escapar una pequeña carcajada al parecerme surrealista la situación.


    ¡Y es que no me molestaba! Quizás cuando tienes al hombre adecuado al lado, que te da todo lo necesario, los demás pasan a un segundo plano, o a un tercero, incluso a alguno más. Ahí tenía otra señal de que Adrián y yo en verdad no nos queríamos.


    ––¿Perdona? ––parecía descolocado por mi reacción.


    ––Oye, Adrián, escúchame: no me molesta que estés en el piso con alguien, en serio. Bueno, sí que me molesta si me paro a pensar en que te estoy pagando la mitad de tu picadero pero… en fin, eso ya está hecho. Lo que sí que necesito es que me bajes lo que te he pedido, por favor. ¿Podrías bajármelo al portal? Yo te espero ahí…


    Pude escuchar cómo dejaba salir un suspiro de tranquilidad de su pecho al escuchar mis palabras.


    ––Claro, por supuesto que sí. Dame un minuto, que me vista ––pidió.


    ––Te espero aquí abajo ––lo avisé.


    Colgamos y los ojos de Hugo quisieron saber qué ocurría, pero, sin darle demasiadas explicaciones, que creía innecesarias, le di un beso en los labios antes de acercarme al portal, no sin antes avisarle:


    ––Será él quien me baje las cosas…


    Me miró sorprendido y pude ver cómo su cuerpo se ponía rígido, se bajaba de la moto y, tras poner la pata de cabra, buscó con la mirada el portal esperando a que su enemigo saliera de él.


    ––Hugo, eh, relájate, por favor. ––Acerqué una mano a su mejilla y lo acaricié como quien quiere apaciguar a una fiera––. No quiero que pase nada, ¿vale? Así que, por favor te lo pido, no quiero peleas…


    ––Yo no he abierto la boca…


    ––Es que no te hace falta. Solo te falta gruñir y enseñar los colmillos, cariño ––le sonreí con debilidad queriéndolo tranquilizar––. Además, no hacía falta que te bajaras de la moto; tan solo me voy a acercar al portal a coger mi mochila y después nos iremos…


    ––Sí, pero…


    ––Pero nada ––le advertí con la mirada. Fue entonces cuando vi que Adrián salía a la acera con mi mochila negra colgando de un hombro––. Ahora vuelvo, quédate aquí ––le pedí.


    Los ojos azules de Adrián me encontraron y comenzó a caminar en mi dirección, pero lo que no me esperaba es que llegara hasta a mí, me diera un fugaz beso en la mejilla y siguiera caminando con intención de acercarse hasta Hugo, quien, al percatarse de que iba en su búsqueda, dejó de apoyarse en la moto y, poniéndose tenso, caminó hacia él apretando la mandíbula como preparándose para atacar. ¡Mierda, no!


    ––¡Adrián, espera! ¿Adónde coño vas? ––corrí hacia él para retenerlo por el brazo.


    Hugo aceleró el paso y hasta diría que sus puños se apretaban deseando golpear.


    ––¡Espera; para, joder! ––Y, viendo que no paraba y que seguía con la mirada clavada en mi futuro marido, corrí a interponerme delante de este cortándole la visión, pero Hugo me hizo a un lado para quedar cara a cara con mi ex.


    ––Hugo, por favor… ––pedí sintiendo el corazón desbocado en mi pecho.


    No quería tener que volver a contemplar cómo se pegaban; no quería, por nada del mundo, que nadie golpeara a mi hombre. Y como quien espera el primer golpe, casi cerrando los ojos y mordiéndome el labio del dolor, vi cómo Adrián extendía el brazo para ofrecerle una mano a Hugo, quien lo miró desconcertado arrugando el ceño. Yo tan solo pude cubrirme la boca con las dos manos y rezar porque la reacción de mi futuro marido no fuera la contraria a la que el otro esperaba y, después de mirar con detenimiento aquella mano, mirar a los ojos a Adrián y mirarme a mí, estrechó y apretó con fuerza la mano que le tendía. Un intenso suspiro de descanso salió de mi pecho y debo reconocer que sentí unas terribles ganas de llorar al ver cómo el hombre que había significado algo en mi vida y el que lo significaba todo hacían las paces.


    ––Quería disculparme contigo, Hugo; sé que he sido un completo imbécil ––asumió Adrián tragando su ego y masticándolo con pesar, algo que nunca pensé que llegara a hacer algún día––. Os deseo lo mejor.


    Hugo se lo pensó antes de hablar.


    ––Disculpas aceptadas ––dio una sacudida a su mano demostrando fuerza y firmeza––. Pero no esperes que me vaya a tomar unas cervezas contigo porque no lo haré; eso ni lo sueñes…


    El cuerpo de mi futuro marido seguía rígido y su mandíbula tensa. Estaba claro que aquellos dos jamás podrían llegar a ser amigos, aunque debía ser lo más normal sabiendo que Adrián me había tenido durante casi tres años entera para él disfrutando de mi cuerpo cuando Hugo no lo podía hacer. No lo podría perdonar después de pedirme matrimonio por puro compromiso, después de engañarme con otra y no contarme la verdad pensando que mi amnesia le evitaría pasar por ese mal trago, después de que mintiera con lo sucedido el día de mi accidente con intención de limpiar su imagen y de apartarme del hombre al que yo amaba, al mismo al que había acusado de que a punto estuviera de morir. Así que no: estaba claro que Hugo nunca podría perdonarlo. Y, aunque aparentemente yo lo hubiera hecho, eso seguiría guardado en un rincón de mi corazón como una espinita porque ni soy Dios como para perdonar ni tengo alzheimer como para olvidar.
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    Los rayos del sol calentaban mi piel sobre la toalla. Mi cuerpo estaba tumbado boca abajo con las manos colocadas sobre la cabeza y vestido con tan solo la parte baja del bikini, tipo brasileño, con un precioso estampado Vichy rosa y blanco. Me perdí en el sonido del mar, que llegaba a mis oídos como una brisa consiguiendo que mi relajación fuera total. Y ahora una mano subía por mi gemelo para detenerse en mi muslo, despertando mil y una sensaciones con sus caricias. Diversas gotas frías cayeron sobre mi espalda contrastando con el calor de mi cuerpo.


    ––¡Dios, Hugo! Está helada ––me quejé débilmente con una sonrisa sin apenas moverme.


    Se dejó caer sobre mí, apoyando el peso de su cuerpo sobre sus manos a lado y lado, mojándome y llenándome los pies de arena, algo que odiaba que ocurriera siempre que estaba encima de la toalla. Me besó bajo la oreja, ya que mi cuello lucía al descubierto al llevarlo recogido en un moño alto desecho.


    ––¿No quieres venir al agua conmigo? ––preguntó regalándome otro beso.


    Su pecho mojado se pegó a mi espalda consiguiendo que de sus rizos cayeran miles de gotas sobre mi cara al tiempo que su entrepierna se apretaba contra mi bikini.


    ––No… ––dije con una medio sonrisa y con los ojos cerrados.


    ––¿No? ––movió ligeramente las caderas frotándose contra mis nalgas––. ¿Estás segura? ––preguntó sugerente.


    Ahora sí que había llamado mi atención. Abrí los ojos y me giré para quedar tumbada boca arriba con Hugo encajado entre mis piernas, y es que estaba claro que poco nos importaba que la gente que había en aquella pequeña cala se diera cuenta de nuestro amor y de nuestras ganas. Era un lugar íntimo y al que tan solo acudíamos los que ya conocíamos la zona; o sea, nada de turistas mirones. Y era tan pero tan bonita que parecía un precioso cuadro dibujado por un experto paisajista.


    ––Dime una cosa. ––Sus ojos se veían más verdes y preciosos que nunca por la luz del sol y por las gotas de agua que retenían sus pestañas––. Si entro contigo en el agua, ¿tú crees que tan solo nos bañaremos? ––pregunté sabiendo la respuesta porque se nos hacía difícil no ir más allá de los besos cuando empezábamos.


    ––¿De verdad tengo que responder? ––susurró pegándose a mis labios.


    Me mostró una traviesa sonrisa de canalla al saber cómo terminaría la cosa si entrábamos juntos en el mar. Por lo menos, eso era lo que nos había estado pasando esos últimos días. Llevábamos tres en el apartamento y lo de recuperar el tiempo perdido nos lo habíamos tomado en serio. Apenas salíamos si no era para bajar a la cala o para ir a cenar a algún sitio que Hugo me quisiera enseñar. Pedíamos comida a domicilio y se podía decir que pasábamos más tiempo desnudos que vestidos. Me encantaba ese hombre y me sentaba realmente bien estar cerca de él, me lo daba todo en todos los aspectos y es que, poco a poco, cada día me despertaba con algún pequeño recuerdo fresco que parecía haber olvidado tras mi accidente. Estaba claro que mi medicina y mi terapia eran él. Y aunque todavía había lapsus en mi memoria, tampoco me importaba: estaba viviendo una segunda vida plena de buenos momentos que almacenar. Es más, hacía días que no derramaba lágrimas si no era de tanto reír así que, ¿qué más se podía pedir? Ahora sí que estaba viviendo una de esas películas de Hollywood en primera persona.


    «¡Chúpate esa, Cameron Díaz!».


    ––Entonces, ¿cuándo has quedado con tu primo? ––pregunté después de conseguir que Hugo se tumbara en la toalla de al lado como haría un niño al que su madre tiene que chantajear con que, si no se porta bien, después no se volverá a bañar.


    «Mmmm… ¡y qué niño!».


    ––Pues me ha dicho que subiría esta noche para cenar, ¿te apetece? ––quiso saber poniéndose las gafas de sol––. Podríamos ir a una pizzería; no sé, algo informal…


    ––Sí, estaría bien. Tengo ganas de volver a verlo… ––reconocí echándome crema protectora en la mano para extenderla sobre el torso y el abdomen de Hugo, que lucía con las manos descansando debajo de la nuca––. Desde que nos vimos en casa de Silvia que no hemos vuelto a coincidir ––recordé.


    ––Él, por lo visto, está deseando verte. Desde ese día no ha vuelto a saber nada de ti y se quedó con ganas de preguntarte qué tal estabas… Siempre te ha querido mucho también, como amigo, pero te ha querido… Eras la única que podía seguirnos el ritmo cuando eramos pequeños y la única que aguantaba nuestras locuras porque tú estabas peor que nosotros ––recordó dejando salir una pequeña carcajada de su garganta––. ¡Dios! Qué tiempos aquellos…


    Bajó una mano y me obligó a alzar la barbilla para encontrarme con él. Se bajó las gafas de sol para que pudiera ver sus ojos y en ellos solo podía apreciar felicidad.


    ––¿Cómo puede ser posible que desde siempre me hayas vuelto tan loco? ––preguntó como si fuera algo imposible de creer.


    ––No lo sé ––hice un gesto de hombros, y acercándome hasta sus labios, respondí––: Quizás porque, como tú dices, era la única que te soportaba…


    Sacó su lengua y la introdujo en mi boca consiguiendo que me rindiera a ella. Sabía manejarla con destreza y soltura, y parecía que tuviera una jodida y extraña conexión con mi entrepierna, a la que rápidamente conseguía despertar.


    ––No, no era por eso. Era porque tus ojos me atraían como dos jodidas kryptonitas que sentía la enorme necesidad de alcanzar. ––Miró mis labios y volvió a subir a mis pupilas––. Y por fin las tengo ––aseguró poniendo una cómica voz de malvado, algo que me hizo romper a reír de verdad.


    Mis manos siguieron paseándose por su cuerpo mientras lo teñía de blanco y Hugo se perdía en el contacto de mis dedos, algo que parecía domarlo como si de una fiera se tratara. Y fue entonces cuando lo preguntó:


    ––¿Por qué no te vienes a vivir conmigo? ––dejó la pregunta en el aire como quien no quiere la cosa al tiempo que volvía a colocar sus manos bajo su nuca.


    Lo miré a los ojos en silencio; bueno, en realidad, a las gafas de sol, donde podía verme reflejada, y me mordí el labio. Alargó una mano y, con el pulgar, me obligó a dejar de hacerlo ya que causaba un efecto en él que no nos convenía al haber niños y gente cerca. O tendríamos que adentrarnos en el agua como él pretendía.


    ––¿Eh, por qué no te vienes? ––volvió a insistir al ver que no reaccionaba y no me arrancaba a responder.


    Me senté doblando las piernas hacia atrás y dejando mi culo sobre mis talones para verlo mejor y más de cerca. Y es que aquel era un tema en el que, con tanto disfrute, no me había parado a pensar. Tan solo estaba viviendo el momento y deleitándome con su compañía, pero estaba claro que había que empezar a tomar ciertas decisiones como pareja. Él, en dos días, debía volver a la masía para arrancar con la campaña de Navidad para el tema del embotellado, aparte de otras tantas cosas que abarcaba aquel oficio tan complejo.


    ––Pues… la verdad es que yo… No lo he pensado todavía ––reconocí––. Era verdad cuando me dijiste que no me ibas a dejar tiempo para pensar ––bromeé mientras me limpiaba las manos en la toalla, pero Hugo no respondió a mi sonrisa, demostrando ser un tema serio para él que realmente le importaba.


    ––¿Sabes las ganas que tengo de hacerlo? ¿Te imaginas lo que me apetece acostarme cada día a tu lado y despertar a la mañana siguiente junto a ti? ¡Si es que, joder, parezco un puto moñas hablando así! ––Fue el único momento en el que dejó escapar una sonrisa, se quitó las gafas y se incorporó apoyando una mano detrás para quedar a mi altura––. Me muero por vivir contigo, Claudia. Y, por favor, no quiero que pienses que te estoy presionando pero es que me pare…


    ––¡Sí! ––respondí de súbito––. ¡Sí, quiero vivir contigo! ––Me llevé una uña a la boca y la mordí con gesto nerviosos.


    ––¡¿Qué?! ––preguntó arqueando una ceja y abriendo los ojos––. ¿Puedes repetirlo de nuevo? ¿He oído bien?


    Me acerqué a él, me senté sobre su regazo y rodeé su cuello con mis brazos. Hugo pasó los suyos alrededor de mi cintura y me contempló con admiración.


    ––He dicho que quiero vivir contigo. ––Le di un beso en los labios, otro en la mejilla derecha, otro en la mejilla contraria y otro más en la punta de su nariz para terminar volviendo a su boca, a la que susurré––: Quiero acostarme y levantarme contigo todos los días de mi vida, ya sea en la masía, en Sa Tuna o en cualquier otro rincón de este mundo.


    ––¡Joder, Abrefácil, me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, cielo!


    Me comió entera perdiéndose en mi boca. Mis dedos se enterraron entre sus rizos mojados y sus manos acariciaron mi espalda mientras mi pecho en top less se apretaba contra él. La temperatura comenzaba a subir y no era precisamente por el calor del sol, que brillaba cabreado sobre nuestras cabezas.


    ––Me alegro; esa es mi única misión, cariño ––reconocí apenas separándome de él.


    ––Vaya, creo que alguien se ha despertado ––bromeó haciéndome saber que su entrepierna comenzaba a tener vida.


    ––Lo sé, Hugo. La noto perfectamente en mi culo…


    ––¡Buf! Lo que acabas de decir… ––Ahora era él el que se mordía su labio inferior––. No puedes poner en la misma frase «tu entrepierna» y «mi culo». Es algo que me supera…


    Tiré del labio que se mordía con mis dientes para que dejara de hacerlo y, mirándolo con fijación, me levanté de encima de él, me puse en pie y tendiéndole una mano lo invité a seguirme. El mar y las olas nos esperaban para ser cómplices de nuestra pasión.
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    Estábamos sentados en una mesa cuadrada de una famosa pizzería de Begur. Hugo se encontraba a mi derecha descansando los brazos sobre la superficie y su primo, perdón, el guapísimo de su primo Lucas, nos miraba alucinado delante. Y es que el hecho de vernos aparecer juntos y agarrados de la mano ya lo había hecho feliz.


    ––¡Joder, tío! No me creo que estemos aquí los tres juntos de nuevo ––declaró con alegría en la voz, y es que ese chico rezumaba vida por los poros––. De verdad que me encanta tenerte aquí, Claudia.


    ––Gracias. A mí también me gusta que nos volvamos a juntar los tres porque, bueno, he de reconocer que cada vez van siendo más los recuerdos que regresan a mi mente de mi infancia y de todas esas cosas que llegábamos a liar ––los informé de algo que hasta ahora no había comentado ni siquiera con Hugo––. Cada vez voy recordando más y mi mente está cada día un poquito más clara…


    ––¡Eso es fantástico! ––Lucas parecía contento con la noticia, pero no más que su primo.


    ––¡Cariño, eso es genial! ––Mi futuro marido me besó en la mejilla, realmente complacido con la noticia––. ¡No sabes cómo me alegro!


    Supongo que el hecho de sentirme relajada y sin estrés, además de realmente feliz al lado de aquel hombre, ayudaba a que mi amnesia fuera desapareciendo pasito a pasito.


    ––Lo sé ––reconocí entrelazando mis dedos con los de Hugo.


    Lucas cogió su copa de cerveza y la elevó para que brindásemos por ello para seguir después con nuestras pizzas hechas al fuego de leña, que las hacía todavía más deliciosas, Lucas se había pedido una con pepperoni, Hugo disfrutaba de una mexicana con carne picada y chili y yo era fiel a mi pizza tropical con jamón dulce y trocitos de piña, porque sí, yo soy la friki que siempre pide la pizza con piña.


    ––Bueno y… Entonces, explicadme, ¿qué planes tenéis, parejita? ––quiso saber Lucas, un Lucas realmente guapo hay que decir, porque este también era otro calientabragas de cuidado, con ese pelo negro azabache y esos ojos azules de pestañas largas que ahora lucía una ajustada camisa de color marino de manga corta, dejando al aire unos potentes brazos. ¡Y, buf, vaya con los dos primos! ¡Qué suerte tenía Silvia, aunque tan solo lo catara de vez en cuando!


    ––Pues, como ya te dije por teléfono, hay algo que queríamos decirte en persona o, mejor dicho, pedirte… ––lo informó Hugo dejándolo con una duda. El otro arrugó el ceño y quiso saber.


    ––¿No me iréis a pedir dinero, verdad? ¡Porque estoy tieso! ––bromeó.


    Hugo cogió su servilleta y se la lanzó a la cara hecha una pelota.


    ––¡Serás capullo!


    Y a ver cuál de los dos tenía la sonrisa más bonita… Bueno, está claro, ¿no? El que se iba a proclamar mi marido. Yo los miraba y, aparte de reírme, me sentía afortunada por pertenecer a aquel grupo de tres, o de cuatro si incluíamos a mi querida hermana, a la que, por cierto, debía llamar si no me quería ganar una colleja a dos manos.


    ––Bueno, ¿y qué? ––lo presionó el primo––. Vamos, escúpelo y no te hagas más de rogar.


    Hugo me miró antes de contestar y, cogiendo mi mano sobre la mesa, respondió con una preciosa sonrisa en los labios:


    ––Claudia y yo nos vamos a casar y… queremos que tú seas el padrino.


    ––¡Qué coño! ¡¿Es eso verdad?! ––se quiso asegurar preguntándome a mí como si desconfiara de su primo. Asentí con la cabeza reforzando la noticia de mi futuro marido––. ¡Uoh, Uoh, Uoh! ¡Esta pareja se casa! ¡Eh, que se casan! ––Cogió la esquina de la servilleta de tela y la hizo girar en el aire de forma divertida consiguiendo que parte de los que había allí nos miraran sin entender la situación y, lo peor de todo, que yo me pusiera roja como un jodido tomate––. ¡Pero bueno, ven aquí! ––Se levantó de su silla y me hizo levantarme a mí también para darme un caluroso abrazo de oso––. ¡Vaya, cómo me alegro, chicos! ¡Oye, y tu mujer está muy buena, eh! ––quiso chinchar a su primo después de soltarme para abrazarlo a él de forma rudamente cariñosa.


    ––¡Cállate, cabronazo! ¡A ella ni mirarla, que te conozco! ––bromearon entre ellos.


    ––¡Felicidades, tío! Me alegro de que por fin podáis estar juntos. ¡Nos teníais ya a todos en vilo, joder! ¡Os habéis hecho de rogar!


    ––Gracias.


    Volvieron a sus puestos para proseguir con la conversación. Yo tenía una agradable sensación recorriendo por mi cuerpo al darme cuenta de que aquello iba en serio: Hugo y yo nos casábamos y ya teníamos padrino; ahora solo faltaba decírselo a la madrina, Sofía, a la que iba a ver en dos días antes de bajar a la masía; antes de trasladarme al que se iba a convertir en mi nuevo hogar, el mismo que me había visto crecer.


    ––Por cierto, hay otra cosa más que nos gustaría pedirte ya que hemos venido en moto y tenemos el coche en Vilafranca… Y es que necesitamos trasladar unas cajas y paquetes de Claudia a la masía, y nos preguntábamos si tú mañana nos podrías echar una mano.


    ––Claro, por supuesto. Contad conmigo para lo que sea necesario. ––¡Qué chico tan majo, oye!––. Y ¿para cuándo la boda, volviendo al tema importante?


    ––Pues tenemos que mirar fechas, pero espero que no tardemos mucho. Me muero por convertirme en el marido de esta preciosidad ––cogió mi mano y besó el dorso de esta.


    ––¡Joder, tío, a veces eres un puto cursi! ––lo acusó su primo arrancándonos una carcajada, a Hugo al que más al darse cuenta de que últimamente así se sentía.


    ––Joder, lo sé. No sé qué me pasa… ––le seguía la broma el otro.


    ––Pues que no puedes vivir sin mí, cielo ––quise entrar en el trapo guiñándole un ojo.


    ––Cierto, cariño. ––Puso una mano en mi espalda desnuda al llevar un top ajustado de escolte Halter de color negro, combinado con unos tejanos del mismo color, y me dio un beso en los labios más largo de lo que debería.


    ––¡Eh, ya vale, que me vais a poner cachondo al final! ––Ahora era Lucas el que nos lanzaba la servilleta hecha una pelota, consiguiendo que nuestros labios se despegaran sin ganas––. Por cierto, ¿a ver ese anillo? ––Estiró una mano con intención de que le enseñara la mía.


    Le enseñé el dorso de la mano izquierda y agité mis dedos advirtiendo que no llevaba ninguno.


    ––¡Joder, pero serás mamón! ¡¿No le has regalado un anillo de pedida?! ––lo acusó con la mirada y con un tono de voz de desaprobación.


    ––No, todavía no. ¿Es que tienes que meterte en todo? ––lo amenazó Hugo con la mirada, como si con aquella pregunta se hubiera adelantado a algo que tenía pensado.


    Me di cuenta pero me hice la loca; para nada quería que Hugo se sintiera mal por no haberme regalado un anillo de compromiso. Para mí era algo que carecía de importancia, el tema material nunca me había importado y, en esos momentos, menos que nunca cuando a punto había estado de perderlo todo en un accidente de tráfico. Si lo tenía a él a mi lado, nada que luciera en mi dedo anular iba a conseguir que fuera más feliz.


    ––Perdonadme, voy a ir un momento al baño ––dejé mi servilleta sobre la mesa y me levanté.


    ––¿Quieres que te pida algo de postre? ––preguntó Hugo sabiendo que era lo que más me gustaba de una comida o una cena.


    ––Sí, algo que lleve chocolate…


    ––¿Un coulan, por ejemplo? ––me guiñó un ojo.


    ––Cómo me conoces de bien ––Hice teatro mandándole un beso con la mano y consiguiendo que una sonrisa saliera a relucir en su rostro.


    Les di la espalda y los dejé hablando tranquilamente en la mesa. Crucé por al lado de la puerta abatible de la cocina, de donde un rico olor a comida salía, y poco después me metí en los aseos, en un baño asombrosamente limpio donde hice mis necesidades, me lavé las manos y, después de mirarme en el espejo y colocar bien mis pechos para que se vieran apetitosos por el escote (esas cosas que solemos hacer las mujeres cuando nadie nos ve), me peiné la melena con los dedos aprovechando que lucía un rizado desenfadado. Y casualmente fue entonces cuando recibí un mensaje en el móvil.


    



    «Hola, Claudia, he pensado en llamarte, pero quizás no le guste la idea a tu novio así que he decidido escribirte finalmente un mensaje ––Fue cuando caí en la cuenta, y es que Adrián no sabía nada de la noticia de que nos íbamos a casar Hugo y yo. Me pregunté qué diría él si se enterara. ¿Qué diría cuando él mismo me había pedido dos veces que lo hiciéramos y ninguna de las dos había resultado? Pero dejé pasar el tema y seguí leyendo––. Tan solo era para confirmarte que el tema inmobiliaria y piso ya está solucionado: hay que pasar tan solo a firmar los papeles y… se acabó. Dejaremos de ser los inquilinos después de todo. Y, ahora que no nos escucha nadie, debo reconocer que me da cierta pena deshacerme de él. También hemos vivido momentos muy buenos aquí aunque tú no los recuerdes. En cierto modo fuimos felices mientras duró y siento decirte esto ahora, no pretendo nada raro ni incomodarte, tan solo quiero que sepas lo que siento. Ya sabes que te deseo lo mejor, ya te lo he dicho y os lo dije a los dos el otro día en la calle, así que un beso y, por favor, sé feliz».


    Pero sí, sí que los recordaba. Mi mente comenzaba a esclarecerse y cada vez eran menos los detalles que quedaban suspendidos en el aire, y ahora que Adrián lo mencionaba no pude evitar que muchos de esos días, e incluso muchas de esas noches, se recrearan ahora en mi cabeza, momentos que había vivido junto a él en nuestro piso. Pero eso ya era agua pasada. Borrón y cuenta nueva, porque para nada me arrepentía de dejar todo eso atrás, así que le di a la opción de responder y eso hice.


    



    «Hola, Adrián. Gracias por ocuparte de todo. Tenía pensado pasar mañana por el piso para recoger mis cosas. Si no te importa, te pediría que, por favor, por la tarde no estuvieras en él para evitar momentos tensos, ya que Hugo y yo estaremos un buen rato empaquetando lo que es mío para que su primo Lucas nos ayude a llevarlo en su coche. Me traslado a vivir a la masía en Vilafranca del Penedés, y quizás no te importen mis planes o es algo que ni tan siquiera debería decirte pero me apetece hacerlo; quiero pensar que entre nosotros no quedan rencillas sueltas y que, aunque no pretendo quedar como amigos, no nos vamos a engañar, tampoco quiero tener la sensación de estar cabreada toda la vida contigo así que pelillos a la mar, como suele decirse. Volviendo al tema inicial, en cuanto pueda y antes de que termine el mes, pasaré para firmar mi parte del contrato. Tú hazlo cuando quieras. Si hubiera alguna cosa más sobre el piso, no dudes en escribirme. Un beso, Adrián, cuídate y sé feliz tú también».


    Le di a enviar quedándome con la sensación de dejar aclarado otro tema más. Parecía que cada vez eran menos las piedras que me acompañaban en la mochila de malos recuerdos. Tras guardar mi teléfono en el bolso, salí del baño para volver a la mesa.


    ––¿Todo bien, cielo? ––preguntó Hugo al verme llegar.


    ––Sí, todo genial. Todo aclarado para que mañana podamos pasar a empaquetar mis cosas para empezar con mi mudanza. ––Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.


    Supongo que se imaginaba que, para llegar a eso, habría tenido que hablar con mi ex, algo que, aunque intentara esconder, no sabía hasta qué punto le hacía gracia. Todavía le costaba disimular esa amarga sensación de hablar con alguien que te ha mentido por no ser capaz de afrontar la verdad pero después de aceptar las disculpas de Adrián, parecía que su cuerpo no reaccionaba del mismo modo cada vez que el nombre salía a relucir, cosa que era casi nunca y, de ahora en adelante, todavía menos.


    ––¿Y de qué estabais hablando si se puede saber? ––me dirigí en esa ocasión a Lucas, que se tomaba un café––. ¿A quién tenéis pensado pinchar las ruedas del coche esta vez?


    ––¡Joder, Abrefácil! ¡Ahí te has pasado de grande! ––negaron con las cabezas como si no fuera posible creer todo aquello que habíamos hecho de pequeños.


    ––¡Todavía recuerdo la cara de tu padre cuando tuvo que venir a buscarte al cuartelillo! ––me hizo recordar Lucas entre carcajadas.


    ––Si es que siempre habéis sido una mala influencia para mí… ––me hice la damnificada cubriéndome la cara con las manos como si me diera vergüenza recordar ciertas cosas. ¡Porque me la daba!


    Mi comentario los hizo reír como no lo habían hecho durante toda la noche al rememorar uno de esos episodios en lo que nos habíamos ganado una visita a la comisaría. Pero mejor no entrar en ese tema: no quiero manchar mi imagen de damisela cándida e inocente y que penséis mal de mí. Miré mi pequeño platillo del postre y me relamí: un delicioso coulan de chocolate caliente acompañado por un riquísimo helado de vainilla y frutos del bosque me esperaba para ser devorado.


    



    Después de disfrutar de una divertida y animada noche con Lucas en la que habíamos hablado de todo un poco poniéndonos al día y explicando nuestros planes de futuro ahora aparcábamos la moto en el parking del piso en Sa Tuna para pasar nuestra última noche allí. Nuestras vacaciones terminaban al día siguiente porque pasado Hugo debía ponerse manos a la obra en la bodega, y ya veríamos con qué me entretenía yo durante todo ese tiempo; quizás paseando por los alrededores para recordar viejos rincones, preparando y aprendiendo a cocinar ricas recetas con Choni o ayudando a Trini a trasplantar algunas de sus flores, quizás ayudando a Hugo con la propia bodega o incluso, y como él mismo me había sugerido, estudiando y rediseñando la parte de la masía donde íbamos a vivir. Pero eso era algo de lo que me ocuparía a su debido momento, ahora era mi futuro marido el que me reclamaba más que nunca. Entramos en el piso con sus manos puestas en mis nalgas y sus labios en la parte alta de mi espalda al descubierto mientras yo abría y cerraba la puerta.


    ––¿Te lo has pasado bien? ––preguntaba desde detrás.


    ––Sí, muy bien. Reconozco que me ha encantado volver a juntarnos los tres para recordar batallitas de nuestra infancia y revivir viejos recuerdos, que cada vez son más claros en mi memoria.


    ––Me alegro, cielo, no sabes cuánto. ––Me abrazó poniéndose ahora delante para verme la cara––. Me hace muy feliz que vuelvas a recordar momentos que significaron tanto para ti.


    ––Sí, lo sé, y eso solo es gracias a ti. ––Llevé mis manos a sus hombros.


    ––¿A mí? ––frunció el ceño.


    ––A ti, tú me has dado la calma que necesitaba para que mi mente volviera a fluir…


    ––Dios, Abrefácil, ¡todavía no me creo que vaya a pasar el resto de mi vida contigo! ––Dejó un suave beso en mis labios, fue algo tan sutil que no entendí la forma en que se despertó mi deseo por él.


    ––Pues créetelo porque así es ––aseguré subiendo mis manos hasta su cabeza para agarrarlo con determinación.


    ––No me creo que vaya a tenerte todas las noches en mi cama…


    Sus manos, a diferencia de las mías, bajaban para masajear mis nalgas por encima de mi pantalón negro. Agarró con ganas mi trasero y me invitó a rodear su cintura con mis piernas.


    ––Todas las noches voy a ser tuya, Hugo, todas… ––susurré antes de perderme entre sus labios.


    Me encantaba la destreza con la que aquel hombre me hipnotizaba con su lengua. Nos acercamos hasta la pared que daba al baño y mi espalda quedó en contacto con ella mientras los brazos de mi futuro marido me sujetaban pegándose más a mí.


    ––Yo siempre he sido tuyo, Claudia, siempre. Necesito que lo sepas ––tan solo se separaba de mi lengua para hablar y volvía después donde lo habíamos dejado.


    ––Lo sé, nunca lo olvidaré.


    Nos devoramos durante unos segundos más hasta que, dejando constancia de lo mucho que le costaba separarse de mí, me hizo poner los pies en el suelo. Me contempló en silencio y con verdadero amor hasta que, cogiéndome de la mano, me llevó hasta la terraza despertando mi curiosidad. Abrió la cristalera y salimos para quedar expuestos a la luz de la luna, una luz blanca y brillante que hacía resaltar el intenso de sus ojos. Hugo, agarrado a mi cintura, me observaba como si un tesoro fuera para él, posó una mano en mi mejilla y acarició mi pómulo con su pulgar, y, tras unos segundos a la espera que actuara o dijera algo, me sorprendió clavando una rodilla en el suelo y mirándome desde abajo. Así, de repente.


    ––Claudia, mi Claudia. ––Habría dicho que hasta pude ver un fugaz reflejo de nerviosismo cruzar por su mirada, como si no lo hubiera hecho ya y aquella fuera la primera vez que me pedía matrimonio. Metió una mano en el bolsillo de su pantalón y de él sacó una pequeña bolsita de terciopelo de color rojo que con dedos ¿temblorosos? desanudó para enseñarme un anillo de aspecto envejecido. No era el típico anillo que se solía regalar; aquel anillo parecía llevar grabada una historia. Podía imaginarme cuál era. Me cubrí la boca con las manos y tuve que contenerme por no llorar––. Sé que para ti los anillos o las joyas son algo que carecen de importancia, que el tema material para ti no resulta importante y sé que en ningún momento me lo has reclamado pero era algo que he querido hacer durante toda mi vida y ahora ––tragó saliva––, por fin ha llegado el momento. Siempre que he visto este anillo en el joyero de mi madre me lo he imaginado en tu dedo anular luciendo en tu preciosa mano. Mi padre se lo regaló a ella en su día jurándole amor eterno y ahora soy yo quien hago lo mismo contigo. ––Cogió mi dedo y, con unos preciosos ojos brillando como dos luceros, comenzó a deslizarlo poco a poco hasta la base––. Así que te vuelvo a preguntar, Claudia, mi Claudia, el amor de mi vida ––los dos reímos tontamente como dos enamorados–– ¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo?


    Las lágrimas que se amontonaban en mis ojos casi no me dejaban ver pero sabía que ahí estaba Hugo dispuesto a todo por mí: a reír, a llorar, a pelear, a sufrir pero, sobre todo, a amarme, así que, arrodillándome para quedar a su altura y quedando frente a él, tan solo pude asentir con la cabeza con una enorme presión en el pecho.


    ––¡Sí, sí y mil veces sí! ––Cogí su rostro y sellé mis labios con los suyos mientras nos mojábamos por culpa de mis lágrimas––. Te quiero como a nada ni a nadie, Hugo. Tan solo de pensar en estar separados me muero del dolor. Y créeme cuando te digo que estoy segura de que mi corazón, el día que tú no estés, dejará de latir. Tú lo hiciste revivir. Tú me has vuelto a dar la vida.


    

    

    

    

    
 Fin

  


  
    [image: ]

  


  
    Las viñas resplandecían verdes y las gotas de la lluvia brillaban sobre sus hojas realzando su peculiar forma y hermosura, la oscura tierra pedrosa que le hacía de manto se mostraba vasta y pastosa, y unos pies pequeños e inseguros imitaban los pasos de su padre, que caminaba al lado sujetando su diminuta manita. Yo los observaba desde mi sitio, sentada en uno de los escalones largos hechos con vigas originales de tren, y solo podía sentir una alegría plena. Los ojos de Hugo volaban de los míos a los de nuestra pequeña de cabellos rubios y lleno de tirabuzones largos, esa preciosa niña que dentro de unas semanas cumplía cuatro años y que tan enamorada estaba de su padre como yo. Llegaron hasta mí y, tras soltarse de su dedo, corrió para lanzarse entre mis brazos, que la esperaban abiertos y necesitados de su tierno contacto, y, cuando los suyos me respondieron, sentí hasta dolor por tanta felicidad.


    ––Fíjate cómo traes los zapatos, Clara. Están todos sucios y llenos de fango ––le hice ver yo con una enorme sonrisa en la cara.


    Esa niña no se podía parecer más a mí y a su padre en carácter. Le encantaba llenarse de tierra, como cuando nosotros éramos pequeños, y llenarse los bolsillos de diminutas piedrecillas. Y, aunque su cabello fuera de un rubio igual que el de mi hermana Sofía, sus preciosos ojos grandes y vivos eran una mezcla de los de Hugo y míos.


    ––Como los de papá ––señaló los pies de su padre con un dedito que ganas daban de morderlo de lo dulce que era.


    ––Sí, es verdad, como los de papá. Él también los trae sucios. ––La cogí en brazos y me levanté poniéndome en pie para recibir a mi marido, que nos contemplaba embobado––. A papá también habrá que meterlo en la bañera como a ti ––bromeé yo dándole un beso a Hugo en los labios.


    ––Cierto, pero luego será mamá la que se dé un buen baño. ––Este me rodeó la cintura con un brazo para dirigirnos hacia el interior de la masía, donde la abuela Trini y la abuela Choni preparaban la comida de cumpleaños de su hijo.


    ––¿Mamá también? ––preguntó nuestra pequeña mocosa agitando sus rizos en el aire cada vez que su miraba volaba de uno y al otro.


    ––Sí, cielo, a mamá también habrá que meterla en la bañera ––aseguró su padre regalándole un tierno beso en la frente––. Y habrá que frotarla toda entera con una esponja para que quede bien limpia y bien guapa… ––Lo miré y me tuve que aguantar por no reírme ante tanta poca vergüenza por parte de Hugo, que bajó sutilmente con su mano por detrás para apretar mis nalgas bajo el vestido con cuidado de que nuestra hija no lo viera.


    ––Veo que entonces habrá que hacer un super baño para los tres… ––comenté yo entrando al descansillo y soltando a la pequeña Clara para que corriera en busca de dos de sus abuelas porque aquella revoltosa niña tenía el privilegio de tener tres, y la tercera estaba a punto de llegar con mi padre y mi hermana.


    ––¡Sí, un super baño! ¡Un super baño! ––Clara iba dando saltos de alegría con la idea, que parecía encantarle, mientras agitaba sus bracitos en el aire. Le chiflaban los baños de espuma tanto como a mí.


    Y entonces un brazo me rodeó por la cintura y una mano se posó en mi nuca para sujetarme en el sitio. Hugo me miraba con amor pero también con pasión. Rodeé su cuello y me pegué a su cuerpo duro y firme, ese que todas las noches desde hacía cinco maravillosos años me calentaba con vehemencia. Todavía recordaba el día en que nos dimos el «Sí quiero» en la discreta capilla de la masía delante de nuestros familiares, algo íntimo y acogedor donde tan solo los más allegados vinieron a la ceremonia, algo muy diferente a cuando él se casó por primera vez; todo eso a los dos meses de que Hugo por fin fuera un hombre libre y dejara de constar como marido de la bruja de Alexia, de la que no volvimos a saber nada más después de nuestro percance en el pasillo, como de Adrián; la última vez que supe de él fue cuando coincidimos para la firma en la inmobiliaria y nos despedimos con dos besos en la puerta. Ahí cerré una etapa de mi nueva vida.


    ––No, no… No hay super baño para los tres ––aseguró mi marido rozando sus labios con los míos, dejándome con ganas de más.


    ––¿Ah, no? ––pregunté fingiendo un puchero, algo que, desde que teníamos a nuestra hija Clara, cada vez más frecuentemente hacia al jugar con ella. Pero ahora era con su padre con quien me moría por jugar.


    ––No, primero Clara disfrutará de su baño y luego… seré yo quien te disfrute en la bañera ––se abalanzó sobre mi boca para aprisionarla y, dejando entrar su lengua, nos devoramos con ganas antes de que una vocecita volviera correteando por el pasillo en nuestra búsqueda.


    ––¡Papi, mami! ––canturreó toda danzarina mientras llegaba a nosotros con una pequeña cajita en las manos––. ¡Toma! ––se la tendió a su padre después de buscar mi aprobación con la mirada––. Es tu regalo de cumpleaños, de mami y mío.


    ––¡Vaya, un super regalo de cumpleaños de mami y tuyo! ––Una preciosa sonrisa asomó en los labios de Hugo, que se agachó para quedar a la altura de Clara después de mirarme y guiñarme un ojo––. Habrá que abrirlo para ver qué es. ––Lo desenvolvió de forma rápida, del mismo modo en que hacía nuestra hija el día de reyes con sus juguetes. Y, en cuestión de segundos, envuelto en una delicada tela entre la que descansaba, arropado, un pequeño elefante de arcilla de color azul con pequeñas margaritas blancas conseguía que los ojos de Hugo brillaran de felicidad––. ¡Guau, es precioso, cielo! ¡Gracias!


    Clara se abrazó a su cuello y le regaló un tierno beso en la mejilla para luego salir disparada de nuevo hacia la cocina a contarles a sus abuelas lo muchísimo que le había gustado el regalo a su padre.


    ––Feliz cumpleaños, mi amor ––lo felicité sabiendo lo que aquella simple figurita despertaría en él, esa figura de arcilla que habíamos hecho Clara y yo con nuestras propias manos con todo el cariño del mundo para el mejor hombre del mundo.


    Se puso en pie para abrazarme sin dejar de mirarme a los ojos, y una cosa estaba clara: ese hombre era como el buen vino y nunca mejor dicho; con cada año que cumplía, más atractivo se hacía.


    ––Gracias, cielo, me encanta. ––Lo besé en los labios––. No podría tener mejor regalo de cumpleaños que vosotras y este pequeño elefante que tanto me ha recordado.


    ––Lo sé. Sé que es especial para ti; por eso lo hemos hecho Clara y yo con nuestras manos y con todo nuestro amor… Además, si te fijas, este tiene margaritas dibujadas, obra de tu hija, la artista. ––Le hice ver, consiguiendo que los dos riéramos––. Aunque tengo otro regalo más para ti pero ese deberá esperar.


    Tiré de su labio inferior con mis dientes y enseguida su lengua salió en mi búsqueda. Nos demostramos el inmenso amor que nos teníamos a base de lentos lengüetazos y besos hasta que una voz regresaba de nuevo feliz por los acontecimientos que íbamos a celebrar. Nos separamos para que se pudiera lanzar a los brazos de su padre, que intención tenía de ponerse a la niña en el cuello para correr hacia la cocina y ver cómo iba esa comida que tan deliciosamente olía, y, mientras los veía alejarse, tan solo podía pensar en lo agradecida que le estaba a esta vida por haberme regalado a aquel hombre que me amaba de forma exagerada y a aquella preciosa hija de ojos color miel tan dulce como ella. Y es que…


    «Nunca es tarde para volver a empezar».

  


  
    [image: ]

  


  
    Me va a ser muy difícil no escribir unos agradecimientos sin volver a repetirme, pero es que, de nuevo, una vez más, no puedo hacer otra cosa más que regalaros todo mi cariño y mi gratitud por leerme, por apoyarme, por darme una oportunidad, por darle una oportunidad a esta historia que tan especial es para mí y donde tanto sentimiento he puesto para conseguir llegaros con sus páginas, aunque tan solo sea un poquito. Por supuesto, daros las gracias a todos los que me hacéis llegar vuestras opiniones mediante diferentes vías, a los que perdéis unos minutos de vuestro tiempo en dejar reseña en algún lugar y a los que queréis pero no podéis. ¡Gracias! ¡Gracias de corazón! Vuestras palabras me animan a seguir adelante y me ayudan a crecer en todos los sentidos, aunque no lo creáis.


    Gracias a los que me soportáis cuando casi no me soporto ni yo por mis muchas locuras y desvaríos, por mis idas y venidas (risas). Ahí es cuando se nota que me queréis de verdad y vosotros ya sabéis quiénes sois,: siempre os tengo presentes.


    Gracias a todos los que me ayudáis de un modo u otro durante todo el proceso de escritura y edición (profesionales y no profesionales) para que este libro pueda llegar a ser una realidad además de una ilusión. Esta historia es para todos y cada uno de vosotros.


    Y, cómo no, a ti, Miguel, por ser el protagonista de mi vida.


    ¡Mil y una veces más, gracias!

  

OEBPS/Images/00031.jpeg
Capilale 25





OEBPS/Images/00030.jpeg
Capilale 27





OEBPS/Images/00033.jpeg
Capitate 5O





OEBPS/Images/00032.jpeg
Capilale 2.9





OEBPS/Images/00035.jpeg
Capilale 32





OEBPS/Images/00034.jpeg
“Capitale 51





OEBPS/Images/00037.jpeg
Capilale 37





OEBPS/Images/00036.jpeg
”f(yaim{& 39





OEBPS/Images/00028.jpeg
Capilale 25





OEBPS/Images/cover.jpeg
PATRICIA P. GUEROLA

Saga Elephant @l 1l
%}

G





OEBPS/Images/00027.jpeg
“Capitale 27





OEBPS/Images/00029.jpeg
Capilale 26





OEBPS/Images/00020.jpeg
“Capitale 17





OEBPS/Images/00022.jpeg
Capitale 19





OEBPS/Images/00021.jpeg
“Capilale 1S





OEBPS/Images/00024.jpeg
Capilate 21





OEBPS/Images/00023.jpeg
“Capitate 20





OEBPS/Images/00026.jpeg
Capilale 2.5





OEBPS/Images/00025.jpeg
“Capilile 22





OEBPS/Images/00017.jpeg
Capilule 117





OEBPS/Images/00016.jpeg
“Capitale 15





OEBPS/Images/00019.jpeg
Capilale 1€





OEBPS/Images/00018.jpeg
“Capitate 15





OEBPS/Images/00011.jpeg
Capilale S





OEBPS/Images/00010.jpeg
Capilale 7





OEBPS/Images/00013.jpeg
“Capitale 10





OEBPS/Images/00012.jpeg
“Capilale 9





OEBPS/Images/00015.jpeg
Capilale 12





OEBPS/Images/00014.jpeg
“Capitale 11





OEBPS/Images/00039.jpeg
@%rmlwimim(@o





OEBPS/Images/00038.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
PATRICIA P. GUEROLA
Nunca

Jarde

5{1,«}/ Elephantvel. 1





OEBPS/Images/00001.jpeg
PATRICIA P. GUEROLA
Sunea

Cc — o
& Owde





OEBPS/Images/00004.jpeg
Capilale 1





OEBPS/Images/00003.jpeg
Prélege





OEBPS/Images/00006.jpeg
"&yﬂm& J





OEBPS/Images/00005.jpeg
“Capilale 2





OEBPS/Images/00008.jpeg
”fcyaim(& 5





OEBPS/Images/00007.jpeg
“Capilate T





OEBPS/Images/00009.jpeg
“Capilale €





